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CAPITULO VI. 

Llegada de Magon á España. — Su unión con Asdníbal. — 
Actividad de su mando. — Alianza de Sifax, rey de la 
Numidia Masíllense con Roma. — Fidelidad de Gula , 
rey de la Numidia Masesiliense , al partido de Cartago. — 
Derrota y muerte de los dos Escipiones en la España ul- 
terior. — Pierde Roma este territorio. — Promoción al 
consulado del joven Escipion, hijo de Publio. — Su mar- 
cha á España. — Nuevas victorias de Aníbal en Italia. — 
Batallas de Herdonea y de Numisteron. — Vuelve definiti- 
vamente Sicilia á la obediencia de Roma. — Toma de Car- 
tagena por Escipion. — Moderación de éste después de la 
victoria. — Sumisión voluntaria de los Celtíberos é Ilirge- 
tes. — Contratiempo de Asdníbal en Bécula. — Medita 
este marchar á Italia para reunir allí su ejército con el de 
Aníbal.-— Atraviesa los Pirineos. — El invierno le detiene 
en la Galia. — Inacción inesplicable de Escipion en tal 
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circunstancia. — Toma de Tarento por los Romanos. — 
Muerte de Marcelo en una emboscada. — Desembarco de 
Asdrtíbal en la Cisalpina.—- Actividad de Roma para pre- 
venir la reunión de los dos hermanos. — Asdrtíbal se de- 
tiene imprudentemente en el bloqueo de Plasencia. — 
Aníbal corre á su encuentro y pasa del Brucio á la Apu- 
lia, donde Nerón observa sus movimientos. — Osada de- 
terminación de este cónsul, que se reúne en Ombría con 
su colega Livio contra Asdrúbal. — Celeridad de su mar- 
cha. — Batalla de Metauro. — Derrota y muerte de Asdrú- 
bal. — Pronta vuelta de Nerón, cuya ausencia ni aun ha 
llegado Aníbal á sospechar. — Ruina de las esperanzas de 
este. — Su retirada en el Brucio. 

En el intervalo de los últimos sucesos, la Es- 
paña habia sido el teatro de diversos hechos en 
que la guerra habia señalado también sus vicisi- 
tudes. Magon, que habia logrado reunirse con 
Asdrúbal en aquel país, hallábase imperfecta- 
mente iniciado en el grande arte de la guerra ; 
pero á falta de ciencia, su audacia, su actividad, 
y sobre todo su maña, le podían dar fácilmente á 
conocer por hermano de Aníbal. Habia atraído á 
su alianza los pueblos galos mas inmediatos á los 
Pirineos, y alcanzado socorros bastante conside- 
rables para inspirar á los Escipiones justos rece- 
los en orden al éxito de la campaña. 

Para crear recursos que no fuesen á cargode Ro- 
ma, los dos hermanos habían imaginado recurrir al 
sistema de los mercenarios, y señalado en su con- 
secuencia una paga á la juventud celtíbera que 
combatia bajo sus banderas. Por otra parte, con 
la mira de ocupar á Cartago y retener en Africa 
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las fuerzas que temían ver llegar contra ellos á 
España, suscitaron estorbos á esta república en 
sus mismas puertas, envolviendo en la alianza de 
Roma a Sifax, rey de una parte de la Numidia, 
vasto reino comprendido entre el Africa propia- 
mente dicha y la Mauritania, y cuya historia an- 
tigua no empieza hasta este momento. Pero la 
ventaja de esta alianza fue casi ninguna para lo* 
Escipiones, porque Gula, rey ó príncipe de la otra 
porción de la Numidia, por un proceder entera- 
mente diverso abrazó el partido de los Cartagine- 
ses, para quienes hizo pasar á España numero- 
sos refuerzos conducidos por su hijo Masinisa. 

Hasta entonces los Escipiones habían conser- 
vado siempre sus fuerzas unidas; hasta enton- 
ces habían obrado junios : pero creyendo poder 
multiplicar sus victorias operando aisladamente, 
cometieron la falta de separarse en presencia de 
un enemigo que era todavía superior á ellos, 
á pesar de habérseles nuevamente reunido bajo 
sus banderas treinta mil celtíberos mercenarios. 
Nevo marchó contra Asdrúbal Barca, acampado 
cerca de Anitorgis; y Publio contra Magon y As- 
drúbal Giscon, acampados á alguna distancia del 
primero. Publio, queriendo impedir la reunión 
de Indíbilis, príncipe susetano, con los Cartagi- 
neses, fue á darle batalla con todas sus fuerzas, 
sin considerar que la reunión que trataba de im- 
pedir podía efectuarse igualmente por un movi- 
miento de los Cartagineses hacia Indíbilis. 

No tardó en reconocer su imprudencia, la que 
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pagó además con la vida. Mientras eslaba pelean-» 
do con el Susetano, Magon, Ásdrúbal, Giscon y 
Masinisa corrieron á arrollarle por todas partes ; 
y sus soldados, desconcertados ya por este triple 
ataque , acabaron de desanimarse viendo caer 
muerto á su gefe traspasado por un lanzazo. Los 
que no pudieron salvarse por la fuga, no obtuvie- 
ron cuartel, pues todos perecieron bajo el hierro 
enemigo. 

Los vencedores sin perder tiempo corrieron á 
juntarse con Asdrúbal Barca, contra quien se 
adelantaba Neyo. Este probó entonces emprender 
su retirada para sustraerse á un combate desi- 
gual ; pero prevenido por el enemigo, solo le fue 
dable honrar con una muerte heroica una der- 
rota inevitable. Los restos de su ejército pasaron 
á la otra parte del Ebro á reunirse con los resi- 
duos del de Publio ; y la pérdida de toda la Es- 
paña ulterior fue para Roma el trisle resultado 
de esta campaña. 

Entretanto, el Senado pensaba en dar un suce- 
sor á los Escipiones : pero, como si su derrota y 
su muerte hubiesen desconcertado la noble am- 
bición de servirá la patria, ningún candidato se 
presentó para solicitar el honor de este mando. 
El joven Escipion, hijo de Publio, no tenia en- 
tonces mas que veinte y cuatro años, edad que Je 
escluia de toda magistratura eminente. Viendo, 
no obstante, vacante el destino, preséntase como 
vengador natural de su padre y de su tio, y es 
acogida su demanda por los votos unánimes del 
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pueblo , al que había conferido el Senado este 
nombramiento. 

Pero pasado este primer entusiasmo, la mu- 
chedumbre consideró no sin inquietud la difi- 
cultad de una guerra confiada al mando de un 
brazo tan joven. Pero Escipion , de acuerdo tal 
vez con el Senado, se aprovechó diestramente 
de la credulidad de sus compatriotas para tran- 
quilizar los ánimos alarmados por su juventud. 
Hizo creer que se entendía con la Divinidad. No 
procedía á ninguna acción pública ni privada 
sin haber antes subido al Capitolio para tomar, 
según decía, el consejo de los dioses. Si sometía 
un proyecto á la sanción pública, siempre se lo 
había sugerido una inspiración divina ó una vi- 
sión nocturna: en fin, presentaba todos sus pro- 
cedimientos apoyados en la imponente autoridad 
de un oráculo. Así que, habiendo desvanecido la 
inquietud del pueblo, verificó su partida en medio 
de general alborozo y confianza, y pasó á tomar 
el mando de España. 

En Macedón ia, contenido siempre Filipó por 
el propretor Levino, no solamente no podía 
mandar el mas leve socorro á Aníbal, sino que te- 
nia aun que combatir á los Etolios que la política 
romana habia diestramente sublevado contra él. 
En virtud del tratado firmado entre ellos y la 
República, el botín de las ciudades de la Grecia 
conquistadas >á Filipo debía pertenecer á los Ro- 
manos; pero las ciudades debían quedar en po- 
der de Etolia. De este modo pasaron bajo el yugo 
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de esta última Zacinto, Eniada y Naxos en Acar- 
nania, y Anticira en Lócrida. 

En la repartición que tuvo lugar aquel año de 
las provincias de la guerra entre los dos cónsules, 
la Sicilia fue señalada á Levino, y la Italia á Mar- 
celo. Este último logró algunas ventajas en A pu- 
lía donde Salapia le fue entregada por traición, 
y en el Samnio donde hizo prisionera la guarni- 
ción cartaginesa de las dos ciudades de Meles 
y Maronea, que obedecían todavía á Aníbal. Pero 
este se indemnizó pronto de esta pérdida bajo 
los muros de Herdonea (211 ant. de J. C). 

Amenazada esta plaza por el pretor Ful vio Cen- 
tumalo, el Cartaginés acudió cou prontitud al 
Brucio para defenderla; y Fulvio, que impruden- 
temente aceptó el combate, perdió la vida en el 
campo de batalla con trece mil soldados. El resto 
pasó á reunirse con Marcelo, que en vano se pro- 
puso vengar este desastre. En efecto, habiendo 
salido al encuentro de Aníbal en Lucania, este 
le condujo, cerca de Numisteron, á una acción 
que sin ser precisamente una derrota para los 
Romanos, permitió sin embargo al enemigo re- 
correr libremente la Apulia y talar todas las tier- 
ras del dominio romauo. 

La perseverancia de Aníbal produjo el fruto 
que esperaba. El pueblo de Roma, cansado ya de 
tanta guerra, anhelaba visiblemente el fin de la 
misma; de suerte, que solo respondió con mur- 
muraciones, movimientos sediciosos, y en fin 
con una formal denegación, al llamamiento que 
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el Senado se vio en la precisión de dirigir á su 
patriotismo para la leva y manutención de la es- 
cuadra de Sicilia; y los senadores, para hacer 
trente á tanto gasto, se vieron reducidos á desha- 
cerse de todas las alhajas de oro, plata y cobre 
que poseían, y de llevarlas al tesoro; y el número 
de las legiones fue reducido de veinte y tres á 
veinte y una. 

Entretanto, parecía que la fortuna, como si 
quisiese vengarse de verse siempre dominada 
por Aníbal do quier se hallaba presente este ca- 
pitán, frustraba también todas aquellas combina- 
ciones cuya ejecución se veia obligado á confiar 
á sus tenientes. La Sicilia, en la cual después de 
la toma de Siracusa habia puesto tan fundadas 
esperanzas, se le escapó en el mismo momento 
de pasar bajo su dominio, por la impericia y en- 
vidia de Hanon. Este general quitó el mando á 
Mutina, á quien tenia envidia; y este caudillo, 
digna hechura de Aníbal por sus talentos pero no 
por su patriotismo, se vengó de Hanon vendien- 
do á Cartago. Trató secretamente con Levino, á 
quien abrió las puertas de Agrigento; y prepon- 
derando súbitamente la balanza por la noticia de 
la toma de esta ciudad, veinte plazas pasaron por 
traición á poder del Cónsul, seis se dejaron to- 
mar por asalto, y cuarenta se entregaron á dis- 
creción. 

Roma selló esta conquista con su acostumbra- 
do rigor. Los ciudadanos mas notables de las 
principales poblaciones sicilianas fueron azotados 
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y decapitados en seguida; los de clase inferior 
fueron vendidos como esclavos; y el resto de los 
moradores fue forzado á entregar las armas y á 
dedicarse esclusivamente á las labores del campo. 
Las miras del Senado con esta última medida 
eran hacer de esta isla, fecunda en mieses, el 
granero de Boma y de Italia, cuya guerra podia 
ya desde entonces, sin grave perjuicio, talar las 
campiñas. Así quedó fijada la suerte de Sicilia 
entre los Romanos y Cartagineses, después de ha- 
ber sido teatro de largas y sangrientas lides; y 
Aníbal perdió en los pueblos de este pais los 
únicos auxiliares que podían aun concurrir con 
eficacia al buen éxito de sus planes. 

Desde Agatócles, la Sicilia no tenia ya existen- 
cia propia, habiéndose visto envuelta en la esfe- 
ra de la acción de Carlago ó de Roma según las 
circunstancias; pero hasta entonces ninguno de 
estos dos pueblos habia dominado en ella absolu- 
tamente, y los Sicilianos podian considerarse to- 
davía como subditos mas bien que como aliados 
de una ú otra potencia. Pero desde esta época, 
perdida ya su independencia, piérdese también 
su historia particular. Cesan sus anales para con- 
fundirse con los de Roma, formando desde en- 
tonces su isla una provincia. No tan famosos co- 
mo los Griegos, los Romanos y Cartagineses, de 
quienes no recuerdan ni las hazañas ni los reve- 
ses, no son menos acreedores á que se les conce- 
da distinguido puesto entre los pueblos antiguos, 
por su ingenio en las artes y los varones ilustres 
que han producido. 
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Roma no era menos afoi tunada en España que 
en Sicilia. El joven Escipion , de quien tanto el 
pueblo como el ejército no aguardaban menos 
que prodigios, obró uno, por decirlo así, apode- 
rándose de Cartagena, plaza de armas del enemi- 
go; la que, por la fuerza de su posición, defen- 
dida por el mar, un estanque y altos muros, era 
considerada como iuespugnable. Las circunstan- 
cias que coadyuvaron al logro de su designio die- 
ron nuevo realce á la idea de ló maravilloso de 
que iban marcadas, según se pretende, tanto su 
persona como sus acciones. 

Hallábase Cartagena defendida, como acabamos 
de decir, por un estanque, cuya profundidad era 
variable con motivo del flujo y reflujo que se es- 
perimenta en este punto del Mediterráneo, tan 
inmediato al Océano. Unos pescadores, que según 
costumbre tendian allí sus redes, los únicos tal 
vez que babian advertido este cambio de nivel, 
dieron aviso á Escipion, quien reconoció efecti- 
vamente que en bajamar tenia el agua poca 
profundidad. Los Cartagineses, que la creían mas 
profunda y consideraban por consiguiente como 
inaccesible esle punto de sus fortificaciones, lo 
tenían habitualmente sin guarnición. Esta doble 
circunstancia determinó el plan de ataque de Es- 
cipion. Mientras que su escuadra y ejército ame- 
nazan atacar la ciudad por los costados de mar y * 
tierra, una tropa escogida atraviesa el estanque 
en bajamar, escala sin encontrar obstáculo los 
abandonados muros bañados por el misino, y cor- 
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re á apoderarse de algunas puertas, que abre in- 
mediatamente á los sitiadores. 

Nada mas sencillo en este suceso que el hecho 
de la retirada de las aguas ante los soldados de 
Escipion; pero aquella gente supersticiosa creyó 
ver un prodigio , una prueba del favor celeste 
hacia su general, favor señalado además por la 
toma de una ciudad reputada por inespugnable , 
que cayó en su poder en menos de cuatro horas. 

A mas del efecto moral que produjo este suce- 
so, así en los vencedores como en los vencidos, 
la toma de Cartagena acarreó también á los Ro- 
manos ventajas inmensas, pues les hizo dueños 
del tesoro, del arsenal, de la marina y de las pro- 
visiones de toda especie de los Cartagineses, que 
ascendieron á doscientas setenta y seis libras de 
oro, diez mil trescientas de plata, ciento y trece 
naves con sus cargamentos : recursos considera- 
bles, cuya pérdida envolvió á Cartago en la im- 
posibilidad de pagar y alimentar sus ejércitos de 
España. 

Escipion, considerado como protegido de los 
dioses y casi como semidiós, creyó de su política 
justificar esta creencia mas aun por sus beneficios 
que por sus victorias. Renunciando pues al dere- 
cho común de la guerra, dió libertad inmediata- 
mente y sin rescate á quince mil españoles que 
i habían quedado prisioneros suyos; y en seguida, 
por un rasgo de virtud tanto mas esclarecida 
cuanto era estraordinaria en aquellos tiempos, 
acabó de pasar en la opinión de aquellos pueblos 
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por un sér sobrehumano. Habíanle presentado 
sus soldados una cautiva de rara belleza. Vence- 
dor, joven y soltero, podía sin escrúpulo recla- 
mar el derecho de la guerra; pero pudieron mas 
que los sentidos la virtud y la política. Envió 
pues esta cautiva á Alucio, príncipe de los Celtí- 
beros, con quien estaba desposada; y cuando 
este no acertaba á mostrarle su reconocimiento, 
Escipion le dejó todavía mas sorprendido en- 
viando á la novia, por regalo de bodas, el resca- 
te que su padre había ido á poner á sus pies. 

No menos agradecidos que Alucio se mostraron 
los caudillos de los Ilirgetes, Mandonioé lndíbi- 
lis, cuyas esposas, hijas y madres les fueron de- 
vueltas por Escipion con igual magnanimidad, y 
correspondieron á su generoso vencedor some- 
tiéndole el país en que reinaban. En medio de 
su entusiasmo quisieron reconocerle por su rey; 
pero Escipion no quiso admitir su homenaje : y 
aumentándose la admiración de aquellos bárba- 
ros en razón de la importancia que daban ellos á 
este título, solo hablaron ya de él como de un hé- 
roe, de un semidiós enviado á España. 

Sin embargo, esta política de Escipion no pro- 
dujo el menor atraso en las operaciones de la 
guerra. No dejó de perseguir con el mismo ahin- 
co y celeridad á Asdrúbal Barca : alcanzóle en 
Bécula, donde á pesar de la ventaja del sitio, le 
mató ocho mil guerreros, obligando á los demás 
á buscar su salvación en la fuga. 

Mientras que Asdrúbal apresuraba su retirada 
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siguiendo las orillas del Tajo, juntáronsele casi 
al mismo tiempo Giscon y Magon , quienes con- 
certaron con él un nuevo plan de campaña, en 
el que desplegaron no menos audacia que habili- 
dad. No se trataba en efecto de nada menos que 
de abandonar á Escipion la España citerior que 
no era ya casi posible disputarle, atrincherarse 
en la Botica, y llevar á Italia la masa de las fuer- 
zas de que Carta go disponia aun en la Península 
hispana. 

Conforme á esta determinación, Asdrúbal Bar- 
ca se preparó á atravesar los Pirineos con los es- 
pañoles que permanecieron adictos al partido 
cartaginés, y las considerables sumas que se habia 
procurado con la mira de reunir en Galla todas 
las tropas que pudiese para ir en seguida á reu- 
nirse con su hermano Aníbal en Italia y ayudarle 
á terminar la guerra en su principal teatro por 
un golpe decisivo, cuya posibilidad le proporcio- 
naría quizás esta reunión. En este intervalo Giscon 
debía guardar la Bética y las comunicaciones con 
el Africa. Masinisa, al frente de un cuerpo de ca- 
ballería númida, debía continuarla campaña con- 
tra Escipion, y Magon pasar á las islas Baleares 
para reclutar nuevos soldados. 

Escipion fue avisado de este plan, cuyas conse- 
cuencias contra Roma podían causarle justo te- 
mor; y sin embargo, no vemos que tomase nin- 
guna medida para impedir su ejecución. Los ge- 
nerales cartagineses no encontraron el menor 
obstáculo en su viaje á sus destinos respectivos. 
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Ásdrúbal Barca atravesó los Pirineos mal guarda- 
dos; bajó á la Galia, donde el oro atrajo á sus 
banderas una multitud de guerreros de aquella 
comarca; y aguardó con toda seguridad que la 
primavera le abriese el paso de los Alpes, cerrado 
entonces por los hielos del invierno. 

En Italia entretanto perdió Aníbal la ciudad de 
Tárenlo, una de las principales que se hallaban 
bajo su poder, por la perfidia del Comandante de 
un cuerpo brucio con el que había creido deber 
reforzar la guarnición de esta plaza importante. 
Sobornado este gefe por Fabio el teniporizador, 
cónsul entonces, le franqueó por la noche las 
puertas de la ciudad. Taren ti nos y Cartagineses 
fueron sin distinción pasados á cuchillo; y las 
murallas quedaron destruidas antes que Aníbal, 
ocupado entonces en Canusa contra el procónsul 
Marcelo, tuviese tiempo de prevenir este golpe 
dirigido por la traición de su aliado. 

Marcelo, preocupado siempre con la idea de 
que la suerte le reservaba la gloria de esterminar 
á Aníbal , le perseguía con tenacidad ; pero en 
todos los encuentros eran efímeras sus victorias 
y la ventaja quedaba indecisa. Nombrado por fin 
cónsul junto con Quincio Crispino, comunicó á 
su colega el ardor que tenia él mismo de comba- 
tir y le internó en Apulia, donde habia vuelto á 
aparecer Aníbal después de una retirada momen- 
tánea en el Brucio. Avistáronse los dos ejércitos 
en frente entre Venusa y Bantia, en sitio favora- 
ble para las sorpresas, y que no sin motivo habia 
escogido Aníbal. 
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En el intervalo que separaba los dos reales 
elevábase una colina que dominaba uno y otro, 
y contiguo á la misma descubríase un valle muy 
frondoso. Aníbal, que por haber llegado el pri- 
mero podía fácilmente apoderarse de esta altu- 
ra, no lo hizo ya con intención; y Marcelo, que 
cree ver en esta fingida negligencia una falta ca- 
pital, acude con diligencia acompañado de su hi- 
jo, de su colega y de sus principales oficiales á 
reconocer el sitio del que pretende apoderarse, y 
se precipita en el lazo que se le habia armado. 

En efecto, Aníbal habia apostado en un solo 
vecino un numeroso cuerpo de caballería númi- 
da, que saliendo inmediatamente, envolvió como 
en una red é hizo caer bajo sus golpes á Mar- 
celo y á toda su escolta. Solo Crispino, bien que 
mortalmente herido, tuvo sin embargo bastante 
fuerza ó maña para abrir paso á través del ene- 
migo, mandar la retirada del ejército romano, y 
dar aviso a las ciudades vecinas de que Mar- 
celo habia sido despojado, y que dueño Aníbal 
de su anillo, haría seguramente uso de él para 
procurar introducirse en sus muros por sorpresa. 

Verificóse la previsión de Crispino; y su pre- 
sencia de animo salvó á Salapta. Aníbal, al man- 
dar que se tributasen las honras fúnebres á Mar- 
celo, cuidado que no omitía nunca con los gene- 
rales enemigos que la suerte de los combates ha- 
cia caer bajo sus golpes, habia mandado que se 
le remitiese el anillo con el cual aquel cónsul se- 
llaba sus órdenes, y se sirvió de él para dirigir á 
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los habitantes de Salapia la supuesta órden para 
que recibieran en la siguiente noche al ejército 
romano dentro de sus muros. Pero fue en parte 
víctima de su propio ardid. En efecto, prevenidos 
los Salapios, dejaron penetrarla siguiente noche 
seiscientos hombres del cuerpo destinado á efec- 
tuar esta sorpresa, y cerraron luego las puertas 
tras ellos. Aníbal á esta nueva mudó inmediata- 
mente de dirección, v se acercó á Lócres, donde 
bastó su presencia para hacer levantar el sitio á 
los Romanos. 

m r 

Aníbal casi no conservaba ya en Italia mas que 
el Brucio y algunas plazas de la Lucania, y desde 
mucho tiempo parecía que la pérdida de una sola 
batalla debia consumar su ruina; pero las cir- 
cunstancias esteriores, que calculaba con toda 
exactitud, hacían esta debilidad mas aparente que 
real. En efecto, en España , la Lusitania, la Bélica 
y las islas Baleares obedecían aun á sus tenientes; 
en Grecia, Filipo, los Aqueos y la mayor parte de 
los pueblos griegos hacían en su favor una impo- 
nente diversión; y en Italia, el reducido número 
de aliados de Roma v aun de los mismos mora- 
dores que en el nuevo alistamiento hecho bajo 
el consulado de Sempronio Tuditano y de Corne- 
lio Cetego, no ascendieron á mas que á ciento y 
treinta y siete mil ciudadanos en estado de llevar 
las armas, en vez de los doscientos setenta mil 
que, sin contar los aliados, podía poner en pie al 
principio de la guerra; mantenían todavía, á pe- 
sar de la falta de tropas de Cartago, alguna igual- 
dad en los lances de la lucha. 
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Concentrado Aníbal en el Brucio y en la Luca- 
nia, mandaba como unos cuarenta mil hombres 
de tropas reunidas de mil puntos, cuando le lle- 
gó la noticia del paso de los Alpes efectuado por 
su hermano Asdrúbal al frente de cincuenta y 
dos mil guerreros. La esperanza de esta reunión , 
que le prometía poder dar en fin libre vuelo á su 
talento con todo el desarrollo necesario á las ope- 
raciones de la guerra, le hizo concebir por se- 
. gunda vez la esperanza de acabar con Roma. 

Esta por su parte no dejó de conocer lo inmi- 
nente del peligro que la amenazaba. En los apu- 
ros en que se veia, éranle difíciles los esfuerzos, 
pero indispensables. No se trataba de nada me- 
nos que de ser ó no ser. Así que, á fuerza de sa- 
crificios consiguió completar un armamento tal 
como lo exigían las circunstancias. Puso dos ejér- 
citos en pie: el uno, de cincuenta y siete mil 
ochocientos legionarios, debía pasar á combatir 
á Asdrdbal en la Cisalpina; mientras que el otro, 
de cuarenta y dos mil soldados escogidos, se diri- 
giría á conteuer á Aníbal en el Brucio. Los cón- 
sules de aquel año eran Livio y Nerón. Roma, á 
pesar de la necesidad que tenia de los talentos 
de Fabio salido recientemente de cargo, no se ha- 
bia atrevido á llamarle de nuevo al consulado, 
temiendo que el ejemplo de un mando confiado 
dos veces sucesivas á las mismas manos no tuvie- 
se perniciosas consecuencias. 

Asdrúbal entretanto, habiendo bajado ya de 
los Alpes, se adelantaba atravesando la Cisalpina 
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y engrosaba su ejército con la alianza de ocho 
mil ligurios que pasaron armados á su campa- 
mento. Pero en vez de aprovechar de este feliz 
preludio para atravesar la Italia central , y reu- 
nirse cuanto antes con Aníbal, pierde un tiempo 
precioso poniendo cerco á Plasencia, y aun co- 
mete después la imprudencia de trasformar el si- 
tio en bloqueo. Aníbal, á quien solo la voz públi- 
ca habia informado de aquella espedicion , aun- 
que no habia recibido aviso para concertar sus 
operaciones con las de Asdrúbal, cree de su 
deber marchar siempre á su encuentro, no ima- 
ginando que este pudiese pensar en otra cosa que 
en reunirse á él, siguiendo el uno ó el otro cos- 
tado de los Apeninos.. Pero la doble noticia del 
bloqueo de Plasencia y de la partida de los cón- 
sules para sus gobiernos respectivos le fuerza a 
modificar sus planes. Cree que con cuarenta mil 
hombres no puede razonablemente alimentar la 
esperanza de vencer ó evitar dos ejércitos consu- 
lares : resígnase pues á diferir dicha reunión, la 
que sin embargo no cesa de ser el primer objeto 
de sus deseos. 

Con esta mira, sale del Brucio y pasa á la Lu- 
cania, donde Nerón, con quien se habia reunido 
el pretor Hostilio, le causó cerca de Gru menta 
una pérdida de ocho mil hombres. Pero Aníbal 
solo quería ganar terreno para acercarse á As- 
drúbal y á la Cisalpina; y no obstante esta derro- 
ta, consiguió adelantarse en Apulia hasta Can usa, 
donde hizo alto para aguardar los reclutas que 

TOMO 5. 2 
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por orden suya habia juntado Hanon en el Bra- 
cio. Nerón, que aunque vencedor no habia podi- 
do cerrarle el paso, fue á apostar su campamento 
en frente del suyo. 

Asdrúbal entretanto, que por falla de activi- 
dad habia imprudentemente permitido que dos 
ejércitos romanos se colocasen entre Aníbal y él, 
reconoció, aunque tarde, las ventajas que habia 
perdido deteniéndose sin necesidad bajo los 
muros de IMasencia. Levantando pues el cerco de 
esta ciudad, se dirige hacíala Italia central, y 
avisa al mismo tiempo a su hermano que salga á 
su encuentro por el camino de la Ombría, don- 
de según toda verosimilitud podría verificarse 
su reunión. Pero, en vez de confiar á emisarios 
seguros el encargo de este aviso, de cuyo conoci- 
miento dependía toda la suerte de la guerra, 
tuvo la imprudencia de eslenderlo por escrito y 
entregarlo al zelo de cuatro caballeros. Estos no 
podían seguir mas que i:n camino, y debian re- 
correr un espacio inmenso a través de todos los 
países del dominio romano. Solo pues por un 
milagro podian librarse de la vigilancia de los 
Romanos v llegar hasta Aníbal. 

Sucedió lo que era fácil de prever. Habiendo 
caido, á pesar de todas sus precauciones, en pues- 
tos enemigos, son conducidos á Nerón, a quien fue 
revelado el importante objeto de su orden. Este 
conocimiento sugiere repentinamente al cónsul 
la idea de un proyecto el mas arriesgado de que 
hacen memoria los fastos de la guerra. Su colega 
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Livio, opuesto á Asdrúbal, mandaba un ejercito 
inferior al del cartaginés; por consiguiente, los 
lances de la guerra podían quedar cuando menos 
dudosos en este punto, en que era tan esencial 
alcanzar la ventaja. Imagina pues Nerón condu- 
cir á Livio un refuerzo que, por débil que sea, 
debe á su ver inclinar la balanza y determinar la 
victoria. 

Pero para esto era preciso burlar la sagacidad 
de Aníbal y correr el lance, ó de esponerá un ata- 
que el campo romano sin general y desprovisto 
de parte de sus tropas; ó de verse perseguido, al- 
canzado y envuelto, ó por fin, si escapaba de 
este último apuro, de hallarse estrechado en- 
tre dos ejércitos cartagineses, á cada uno de los 
cuales comunicaría Aníbal su espíritu y aquel 
ardor que tantas veces le había dado la victoria. 
El éxito de la empresa de Nerón no estribaba mas 
que en la suposición de la ignorancia en que man- 
tendría á su adversario tocante á su ausencia: 
ignorancia que á cada momento podia desvane- 
cerse; y en la inacción del mismo, quien parecía 
querer aguardar efectivamente para empezar sus 
movimientos la llegada de los refuerzos que Ha- 
non le debía traer del Brucío. En una palabra , 
necesitábase para esta tentativa el colmo de la 
dicha para que pudiese dejar de considerarse co- 
mo la mayor imprudencia. 

Sin embargo, seducido precisamente por lo ar- 
riesgado de su proyecto, resolvió Nerón llevarlo 
á cabo. Dejando pues su campamento á las ór- 
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denes de su teniente, escoge de entre sus tropa» 
mil guerreros; despacha por el camino que debe 
seguir correos encargados de preparar subsisten- 
cias y carruajes para que su marcha no sufra el 
menor retardo; parte, y llega en seis días á las 
márgenes del Meta uro, después de haber salvado 
en este corto espacio una distaucia de noventa 
leguas. 

Introducido de noche en el campo de Livio 
con su destacamento, Nerón , á quien importa no 
prolongar mucho su ausencia, toma con su cole- 
ga las disposiciones necesarias para dar la batalla 
el dia siguiente al romper el alba. A pesar de ha- 
bérsele reunido siete mil hombres, no se habia 
engrandecido el recinto de sus reales por temor 
de que, sospechando Asdrúbal la reunión de los 
cónsules, rehusase el combate. Sin embargo, no 
tardó en recelarlo el Cartaginés al notar que, 
contra lo ordinario, el clarín romano tocaba dos 
veces. Asalta inmediatamente á su azorada imagi- 
nación la idea del desastre que haya sufrido Aní- 
bal ; y sin considerar que tamaña desgracia , aun 
cuando fuese cierta, le prescribía con sus sesen- 
ta mil hombres mayor firmeza, no piensa mas 
que en levantar el campo y poner el Metauro en- 
tre él y los Romanos. Pero tal es la turbación con 
que lo resuelve, que en vez de efectuar el paso 
del rio en el mismo frente del campamento, su- 
be á lo largo de la corriente, alejáudose por lo 
mismo de los montones de arena que hácia su 
embocadura debían hacerlo mas vadeable. 
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Saliendo entretanto los Romanos de su campa- 
mento, corren en su persecución. Alcanzado por 
ellos no lejos de una altura en que podía aun 
hacer rostro al enemigo, descuida apoderarse de 
la misma y la deja á Livio, quien mas diestro co- 
noce de una ojeada toda la importancia de aque- 
lla posición. Forzado Asdrúbal á hacer frente al 
enemigo, solo opone á los Romanos, que le em- 
bisten cou todo el ascendiente que da la presun- 
ción de la victoria, tropas que el desorden de su 
marcha ha llenado ya de consternación. 

En vano recobra todo su valor en medio de la 
refriega; en vano, reanimando á los suyos con su 
ejemplo y sus discursos, restablece el combate 
en muchos puntos. Viendo finalmente que Ja vic- 
toria se decidía por los Romanos, no quiere so- 
brevivir á tantos valientes que han sucumbido 
ya, y se lanza deseoso de encontrar la muerte en 
el centro de los batallones enemigos. Todo su 
ejército, si hemos de dar crédito á los historiado- 
res romanos, quedó destruido en esta sangrienta 
jornada. Cincuenta y seis mil guerreros mordie- 
ron el polvo. Así acabó, por la falta de su gefe y 
por la inaudita audacia de Nerón, un ejército que, 
mejor dirigido , podia lijar la suerte de la guerra 
en favor de Cartago (206 ant. de J. C). 

En la misma noche que siguió á esta victoria , 
volvió Nerón á emprender la marcha para su 
campamento, donde llegó en'otros seis dias, des- 
pués de trece de ausencia. El éxito favoreció en 
todo la empresa mas temeraria que puede con- 



Digitized by Google 



26 HISTORIA ANTIGUA. 

cebirse. En efecto, en este espacio de trece días 
nada le valió á Aníbal su larga esperiencia. Este 
general no echó de ver ni la ausencia del cónsul 
ni la de parte de sus tropas. Solo supo la desgra- 
cia del Meláuro por la vista de la cabeza de As- 
drúbal, que por único aviso mandó arrojar Ne- 
rón á sus reales. 

Este triste espectáculo no pudo menos, según 
cuentan, de infundirle funestos presentimien- 
tos. Lloró como hermano y como general un 
golpe que heria á la vez los vínculos de paren- 
tesco y sú interés por la causa de Cartago; y no 
dejando de conocer que sus designios quedaban 
arruinados, ó á lo menos prorogados por mu- 
cho tiempo, dióse prisa en levantar su campa- 
mento de Apulia, y reunir todas las fuerzas que 
pudo recoger en la Lucania, para concentrarlas 
en el Brucio á la estremidad de Italia. 
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CAPITULO VII. 



Nuevos desastres de los Cartagineses en España. — Suble- 
vación de su aliado Masiuisa. — Escipion medita llevar la 
guerra á Africa. — Su regreso á Roma, donde obtiene el 
consulado. — Espone allí la oportunidad de su plan. — 
Oposición de Fabio. — El Senado da á su proyecto una 
semisancion , confiriéndole el gobierno de Sicilia, autori- 
zándole á pasar á Africa , según lo exijan las circunstan- 
cias. — Alarmas de Cartago. — En balde quiere contener 
á Escipion en Sicilia, llamando al rey de Macedonia. — 
Este firma la paz con Roma. — Magon recibe orden de ir 
á sostener á Aníbal en Italia. — Su derrota en la Cisalpina. 
— Posición precaria de Aníbal en el Rrucío. — Escipion 
se embarca para el Africa. — Súbita sublevación de Sifax, 
que abraza el partido cartaginés instigado por su esposa 
Sofonisba. — Sitio de Utica por la escuadra y el ejército 
roiriano. — Cartago pone un ejército en campaña bajo las 
órdenes de Asdrubal y de Sifax. — Derrota de estos últi- 
mos. — Toma de Túnez. — Invasión de lu ^Numidía, de 
cuyo cetro se apodera Masinisa. — Consternación de Car- 
tago. — Tregua momentánea, durante la cual insta esta 
República el regreso á Africa de Aníbal y de Magon. — 
Muerte de Magon en la travesía. — Desembarca Aníbal 
en Leptis. — Su marcha sobre Adrumeto desde donde va 
á apostarse en Zoma. — Conoce la debilidad de Cartago, 
y propone en su consecuencia la paz á Escipion. — Vano 
resultado de la conferencia , que á dicho fin celebra con el 
mismo. — Admirable disposición de sus fuerzas. — Batalla 
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de Zama. — Su éxito fatal para Cartago. — Esta República 
implora la paz. — Fin de la segunda guerra púnica. — Con- 
sideraciones sobre las diferentes miras de Cartago y de 
Aníbal en esta guerra. 

No declinaba solamente en Italia la fortuna 
cartaginesa. La España, subyugada ya en parte 
por las virtudes y la política de Escipion, iba ce- 
diendo cada dia al ascendiente de sus armas, 
contra las cuales no había podido defender esta 
provincia Hanon, que llegó de Cartago con un 
ejercito para reemplazar á Asdrúbal Barca, y sos- 
tener á Giscon, Magon y Masinisa. La victoria 
de Eliges, alcanzada por Escipion en los confínes 
de la Bética sobre los tres generales reunidos, 
acabó de completar el desastre parcial que les 
habían causado su teniente Silano v su hermano 
Lucio, y acabó de entregarle la España occidental, 
donde, á escepcion de unas pocas ciudades en 
que se refugiaron los restos del ejército vencido, 
todo reconoció el dominio romano. Pero fue toda- 
vía una ventaja mas importante la sublevación de 
Masinisa, cuya fidelidad hacia Cartago no resis- 
tió á este último desastre, y que, después de 
haber tratado con sigilo de las condiciones de 
su alianza con Roma, volvió á pasar á Africa pa- 
ra preparar á sus subditos á este cambio. En- 
vueltas así las dos Nurnidías Masíllense y Masesi- 
lienseen la esfera de acción de los Romanos, de- 
bían imprimir otro rumbo á los sucesos é influir 
poderosamente en la suerte de la guerra. No se 
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ocultó esto á Escipion , quien para asegurarse en 
cuanto le fuese posible de todas las ventajas que 
le prometía semejante coyuntura, no vaciló en 
abandonar la España para pasar por entre las na- 
ves cartaginesas á cimentar en la corte de Sifax 
una alianza cuyo primer fruto debia ser, según sus 
nuevas miras, poder por fin llevar á Africa la 
guerra que desde tanto tiempo estaba entrete- 
niendo Aníbal en el centro de Italia. 

De vuelta á España dedicóse á someter las va- 
rias plazas que aun se mantenían adictas al par- 
tido de Cartago; y la ultima que cedió fue Gádes, 
desde donde Magon, á quien Asdrúbal Giscon 
babia confiado aquella plaza , amenazaba todavía 
dicho territorio. Pero llamado este general á Ita- 
lia por orden espresa del Senado de Cartago para 
concertar alguna operación con Aníbal, la ciu- 
dad, sin guarnición que la defendiese, abrió 
pronto sus puertas á Escipion. La pérdida de Gá- 
des llevó tras sí la estincion de toda autoridad 
cartaginesa en España, y privó para siempre á 
Aníbal de los recursos que podia esperar todavía 
de aquel pais que tanto tiempo le habia servido 
de arsenal, y que por su posición, localidades y 
el carácter de sus habitantes, era el punto mas 
á propósito para eternizar la guerra contra 
Roma. 

Escipion, cuyo proyecto favorito era llevar á 
Africa el teatro de la guerra, y que solo en Roma 
podia obtener la autorización de obrar conforme 
á este plan, dejó á Léntulo el mando de estas le- 
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giones, y partió para comparecer ante Ja asamblea 
del pueblo, donde se presentó, no para pedir si- 
no para recibir el consulado, que al parecer debía 
efectivamente premiar sus victorias en España. 
Esta dignidad, termino ordinario de la ambición 
de sus compatriotas, no le pareció mas que el 
primer paso para el alto fin que se habia pro- 
puesto (206 ant. de J. C). 

Jamás podían las circunstancias mostrarse 
mas favorables á sus miras. Por una parte, Aní- 
bal en Italia solo conservaba en plena posesión 
el Brucio, en el que estaba encerrado de tal mo- 
do que le era imposible alejarse de allí para ir á 
saquear ó á someter las comarcas contiguas; y 
por otra la batalla del Metauro habia consolidado 
la autoridad de Roma sobre sus aliados y sus 
colonias, y desvanecido el peligro con que hasta 
entonces la habían amenazado la sublevación de 
los Cisalpinos y las disposiciones hostiles de los 
Etruscos. Además, el ejército que habia derrotado 
al de Asdnibal, apostado siempre en Liguria, 
aguardaba á Magon, segundo hermano de Aníbal, 
para recibirle en el desembarco y darle la batalla. 
En Grecia, solamente Filipose mantenía adicto 
al General cartaginés; pero muy lejos de poder 
realiza! ninguna de las esperanzas de este últi- 
mo, él mismo sostenia una lucha desigual con- 
tra los Etolios, los Eleos y los Lacedemonios 
aliados de Roma. Las escuadras de Sicilia dispu- 
taban el dominio del mar á las de la república 
Africana, y conducidas por Valerio Levino, ha- 
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bian llevado la devastación bajo los muros de 
Utica y basta las mismas puertas de Cartago. 
Agregúese á esto que los dos reyes de INiimidia 
Sifax v Masinisa solo aguardaban la entrada en 
Africa de las legiones de Roma para obrar de 
acuerdo con ellas. 

Este consolador estado de cosas era palpable, 
por decirlo así; y sin embargo, Roma no lo cono- 
cía. La sola idea de la presencia de Aníbal en Ita- 
lia, obrando en todos los ánimos, bacía cerrar 
los ojos á la nueva fuerza que los últimos suce- 
sos habían comunicado a la República. La gloria 
de este hombre sobrenatural era como un velo 
que cubría la debilidad de Cartago; y su serena 
actitud en el Brucio podía aun dejar burlado al 
Senado romano en orden al éxito probable de la 
guerra. 

Solo Escipion habia justipreciado la situación 
de las dos repúblicas, y conocido que habia lle- 
gado el dia de oprimir á Cartago; pero la dificul- 
tad estaba en convencer al Senado val pueblo, 
preocupados igualmente por un falso terror. Ma- 
nifestó primero sus miras ante el Senado, resuel- 
to, si este se oponía, á apelar al pueblo. labio, 
que siempre habia sido de parecer que la mas 
alta gloria á que Roma podía aspirar en su lucha 
contra Cartago se dirigía á lograr que su rival 
firmase un tratado parecido al de Lutacio Cá til- 
lo, rebatió el plan de Escipion poc sobrado ar- 
riesgado, sobre todo durante la permanencia de 
Aníbal en Italia. En vano se empeñó Escipion en 
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demostrar que el medio mas seguro de arrancar 
á Aníbal de Italia era obligar á Cartago á llamarle 
para la defensa de sus muros: la timidez, ó qui- 
zás la envidia de Fabio le opuso siempre las mis- 
mas desconfianzas, y su dictámen fue apoyado 
por la mayor parte de los senadores. 

Sin embargo, para no dejar desairado á Esci- 
pion y prevenir que apelase al pueblo, se le 
confirió el gobierno de Sicilia con autorización 
de pasar á Africa , si el interés del Estado lo exi- 
gía. Pero este permiso era casi ilusorio, á conse- 
cuencia de las medidas tomadas para contrariar 
su efecto. Efectivamente, el Gobierno de Sicilia 
solo ponia á su disposición treinta galeras y los 
soldados que estas conducían á bordo , fuerzas 
del todo insuficientes, y que no podía aumentar 
con nuevas levas. Pero Escipion , sin desobede- 
cer formalmente al Senado, encontró en el zelo 
de los entusiastas de su gloria los medios de salir 
airoso de su empresa. Algunas ciudades etruscas, 
contrarias á las disposiciones del resto de Etruria, 
que meditaba una revuelta, le ofrecieron naves; 
y los pueblos de la Ombría y del Samnio le pro- 
pusieron soldados : de suerte, que en cuarenta y 
cinco días pudo pasar á Sicilia y agregar á las 
fuerzas de esta provincia treinta galeras comple- 
tamente equipadas y siete mil voluntarios. 

Los proyectos de Escipion no podían ser un 
misterio para Cartago, la que procuró contener- 
le en Sicilia llamando al Rey de Macedonia. Pero 
fatigado este príncipe de una guerra infructuosa, 



Digitized by 



HISTOBJA ROMANA. 33 

rehusó la oferta de doscientos talentos que el 
Senado africano le propuso á este fin, y firmó un 
tratado con Roma que pacificó toda la Grecia. De 
este modo perdió Cartago la esperanza que con- 
cibiera de dividir las fuerzas romanas por aquel 
lado. 

Reducida entonces á sí misma, abrió por fin 
los ojos esta república sobre la imprudencia que 
habia cometido, aislando siempre sus proyectos 
de los de Aníbal, y comprendió, aunque tarde, 
que el único medio de vencer á los Romanos era 
hacerles la guerra en Italia. Determinada pues á 
auxiliar las miras de este insigne caudillo, instó 
á Magon, cuya escuadra se hallaba en Menorca 
aguardando el fin del invierno y el instante favo- 
rable para desembarcar en Liguria, para que se 
apresurase á abordar á dicho punto, y juntase 
á las treinta galeras y á los catorce mil veteranos 
que mandaba ya, otros veinte y cinco buques, 
siete mil soldados y sumas considerables destina- 
das para sueldo de los galos que pudiese alistar 
bajo sus banderas, y con orden de reunirse in- 
mediatamente con su hermano. Magon, por su in- 
teligencia y actividad, se mostró digno de la con- 
fianza del Senado. Apenas hubo llegado á su des- 
tino acudieron en tropel los Ligurios á reunírsele; 
los Cisalpinos le presentarou socorros secretos , 
y los Romanos temieron por un momento la 
vuelta del inminente peligro con que los amena- 
zara Asdrúbal. 

Desgraciadamente Aníbal no se hallaba ya en 
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estado de aprovecharse de este destello de for- 
tuna. El hambre y las enfermedades contagiosas 
habian disminuido en gran manera el número 
de sus soldados, y su debilidad numérica le te- 
nia cautivo, por decirlo así, en el foudo del 
Brucio, al rededor del templo de Juno-Lacinia, 
y sin medios de poder atravesar la Italia para ir 
á juntarse con Magon. Roma por el contrario, 
parecía haber recobrado todo su vigor : el censo 
que tres años antes no habia dado mas que trein- 
ta y siete mil ciudadanos en estado de tomar las 
armas, produjo este año doscientos catorce mil; 
de suerte, que á vista de tales fuerzas, pronto re- 
cobró del susto que le causara la meditada reu- 
nión de los dos hermanos, reunión que procuró 
además imposibilitar dirigiendo un ejército con- 
tra Aníbal, y poniendo en escalón otros dos en 
frente de la carrera que llevaba Magon , en el ca- 
so que este intentase penetrar mas adentro en 
Italia. 

Sempronio, que habia recibido orden de com- 
batir á Aníbal en el Brucio, se dejó vencer á pe- 
sar de las pocas fuerzas del enemigo; pero presto 
recobró la ventaja en otro combate, en que ganó 
las ciudades de Clampecia, Cosencia y Pandosia. 
Servilio Cepion , que le reemplazó en el mando 
al año siguiente, estrechó todavía mas el terreno 
que ocupaba el Cartaginés, de cuyo poder arran- 
có ocho ciudades y algunos pueblos del Brucio, 
y coronó sus hazañas con una victoria, bien que 
poco importante, que alcanzó sobre él en moa 
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acción trabada en el territorio de Crotona , la úl- 
tima que dio Aníbal en Italia. 

En el Norte seguía la guerra igualmente venta- 
josa para los Romanos. Magon, atacado en la Ci- 
salpina, territorio de los Insubrios, combatió al 
principio con una obstinación que bizo por lo 
menos indecisa la victoria; pero, herido en el 
muslo, vióse luego obligado á retirarse de la re- 
friega, y al hacerlo, tuvo el sentimiento de ver á 
los Galos y Cartagineses abandonar el campo de 
batalla para buscar un refugio en Liguria. Tales 
fueron en Italia los dos últimos sucesos de la 
guerra, cuyo teatro vamos á ver trasladado des- 
de ahora al continente africano. 

En efecto, desde algún tiempo Escipion había 
concluido en Sicilia todos los preparativos de la 
espedicion que meditaba contra Carlago; y ven- 
cedor en fin de las repugnancias que habia man- 
tenido siempre en el Senado la envidia del an- 
ciano Fabio, disponíase a hacerse á la vela con 
el consentimiento de la República para el Africa 
donde ya le habia precedido Lelio. Pero en el 
mismo momento de partir recibió aviso de dos 
sucesos que le cerraban de golpe la senda con 
que mas habia contado para el éxito de su empresa 

Sifax, dominado por los hechizos de su esposa 
Sofonisba, hija de aquel Asdrúbai Giscon que 
tan diestramente sabia hacer redundar las fla- 
quezas del amor de su yerno en provecho de la 
política, no solo habia desechado la alianza de 
Roma para volver á seguir el partido de Cartago, 
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si que aun , por medio déla misma influencia, 
acababa de despojar de la Numidia masiliense á 
Masinisa, cuya fidelidad bácia Roma le causaba 
entonces recelos. Así, de los dos aliados con cu» 
yo socorro contaba Escipion al llegar á Africa, 
el uno se babia declarado enemigo suyo; y el 
otro, reducido á la dura condición de fugitivo, 
aguardaba de él socorro ; tan lejos estaba de po- 
der suministrárselo. No le arredraron sin embar- 
go estos nuevos obstáculos, sí solo le hicieron 
mas circunspecto tanto en la elección de sus re- 
cursos como en el empleo de sus fuerzas; y al 
frente de cincuenta galeras con treinta mil hom- 
bres á bordo, y cuatrocientas naves de trasporte 
con víveres para cuarenta y cinco dias, tomo el 
rumbo para el Africa y desembarcó en el cabo 
Hermeo. 

Mas de un año bacía que el General romano 
adelantaba públicamente en Sicilia los prepara- 
tivos de su espedicion contra Cartago, y Roma 
habia ya alcanzado un grado de poder demasiado 
eminente para que la amenaza de esta espedicion 
se hiciese ilusoria. Las mas sencillas medidas de 
prudencia prescribían á los Cartagineses inter- 
ceptar la mar, guarnecer sus costas y fortificar 
todos los puntos en que pudiese efectuarse un des- 
embarco; y con todo (parecería increíble si todos 
los escritores no lo comentasen unánimes) Esci- 
pion no encontró en su travesía un solo barco 
que le incomodase, ni al saltar en tierra un sol- 
dado que se le opusiese. 
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\ la súbita nueva de tan inesperado desembar- 
co quedó sumida Cartago en la mas profunda 
consternación , y solo muchos dias después de re- 
cobrada de su estupor empezó algunos prepara- 
tivos de defensa, y envió á Hanon al frente de 
quinientos caballos para reconocer al enemigo, 
sacrificando imprudentemente á este gefe, que fue 
derrotado y perdió la vida en el primer encuen- 
tro. En el intervalo, habíase apoderado Escipion 
de una ciudad vecina, habia hecho ocho mil pri- 
sioneros que dirigió luego sobre Sicilia, y su es- 
cuadra se habia adelantado hasta las playas de 
Utica que tenia bloqueada. 

Masinisa , que habiendo perdido el trono va- 
gaba perdido por el Africa, se dirigió al campa- 
mento de Escipion al frente de doscientos solda- 
dos de caballería resueltos á participar de su for- 
tuna. El resentimiento de este príncipe contra Si- 
fax que le habia arrancado el cetro era prenda su- 
ficiente de su fidelidad; fuera de que, sus talen- 
tos, sus conocimientos geográficos, sus relacio- 
nes con la Numidia cuyo cetro quería volver á 
empuñar, daban á su asistencia suma importan- 
cia. Así que, Escipion procuró estrechar con él la 
amistad prodigándole distintivos y privilegios y 
su confianza, á mas de la rica parte que le dejó 
del botin hecho en Africa. El Númida por su par- 
te realizó desde luego las esperanzas del Gene- 
ral romano con ventaja que alcanzó sobre un 
cuerpo de caballería cartaginesa que de órden 
de Escipion debia arrojar de Salera. 

TOMO 5. 3 
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Dueños entretanto los Romanos de la campa- 
ña, en la que no se había mostrado todavía nin- 
gún ejército enemigo, se acercaron á Utica, 
donde se proponía Escipion fijar su plaza de ar- 
mas, sitiándola á este fin por tierra y por mar. 
Mientras el cerco, parecieron por fin Asdrúbal y 
Sifax, seguido el primero de treinta y tres mil 
mercenarios, y el segundo al frente de sesenta 
mil númídas. Ambos acamparon bajo los muros 
de Utica, no lejos de los castros romanos; pero 
el invierno suspendió los movimientos de unos 
y otros. 

A la vuelta déla primavera retardáronse todavía 
las hostilidades por haber Sifax intentado mediar 
entre sus antiguos y sus nuevos aliados. Escipion 
no mostraba deseos de composición, cuya pri- 
mera cláusula espresaba que el evacuaría el Afri- 
ca mediante que Aníbal á su vez dejase libre tam- 
bién la Italia: fingió, no obstante, cierta inclina- 
ción á admitirla, con la esperanza de alcanzar 
por medio de las relaciones que estas conferen- 
cias debían establecer con el enemigo, algunas 
noticias que pudiesen proporcionarle la victoria. 
Haciendo pues disfrazar de esclavos algunos de 
sus oficiales , agrególos en la comitiva de los su- 
puestos negociadores, y los envió á Asdrúbal con 
orden de reconocer su campamento. 

Después de haber recogido por este ardid to- 
das las noticias que necesitaba, rompe de repen- 
te las conferencias, marcha de noche sobre los 
castros cartagineses, pega fuego de improviso á 
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muchos puntos á la vez, y no con menos facili- 
dad estermina y pasa á degüello el corto número 
de los que habían conseguido librarse del in- 
cendio. 

Aquella misma noche Lelio y Masinisa habían 
dirigido con el mismo acierto igual empresa con- 
tra Sifax, y casi á la misma hora la llama des- 
truía los dos reales enemigos. Cuarenta mil muer- 
tos, cinco mil prisioneros, dos mil caballos y ca- 
torce elefantes fueron el fruto de esta estratagema, 
ó por mejor decir, de esta perfidia, porque á 
pesar de la victoria y del título de vencedor, el 
ojo severo de la probidad no alcanza á ver otra 
cosa en esta acción. 

Asdnibal y Sifax, que habían escapado del de- 
sastre, se lisonjeaban de que su valor les resti- 
tuiría ia fortuna que una estratagema, ó mas 
bien un engaño, habían separado de sus bande- 
ras. Pero solo volvieron á juntarse para sufrir, con 
los treinta mil hombres que habían reuuido, 
una completa derrota cuyo resultado fue dejar 
libre á Escipion el camino de Cartago. Antes de 
ir á* poner sitio á esta capital piensa el Romano 
arrebatar á los Cartagineses ej apoyo de todas las 
ciudades de su dominio, y aun el de su aliado 
Sifax. En consecuencia, entrega á la confianza de 

un cuerpo suficiente de tro- 
pas para ir á ocupar la Numidia masíllense, 
mientras que con el resto de su ejército estrecha 
la rendición de las ciudades vecinas, y se apode- 
ra de la importante plaza de Túnez, distante solo 
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quince milJas de Cartago y que los Cartagineses 
tuvieron el descuido de dejar sin guarnición. 

Entretanto la escuadra romana continuaba 
bloqueando a Utica, y seis de las naves que la 
componían babian caido en poder de Jos Cartagi- 
neses. Escipion, apareciendo de repente, habia 
impedido que fuesen apresadas todas, desgracia 
que no hubiera podido prevenir toda su diligen- 
cia si los Cartagineses hubiesen puesto mas por 
su parte. Pero emplearon todo un dia en la tra- 
vesía de Cartago á Utica, que por lo común se 
efectuaba en algunas pocas horas. 

La llegada de Lelio y de Masinisa á la Numidia 
masiliense habia obrado una de aquellas súbitas 
revoluciones deque desde algún tiempo era tea- 
tro aquel reino. Sifax, á la llegada de las tropas 
romanas, habia inútilmente puesto en práctica 
todos los recursos que aun le quedaban. Vencido 
en muchas batallas y abandonado de los suyos, 
fue hecho prisionero mientras procuraba reple- 
gar los fugitivos; y mas desgraciado que su rival, 
que después de haber perdido sus estados habia 
podido al menos librarse del cautiverio , cayó del 
trono á los grillps. A la primera noticia de este 
suceso, Cirta su capital abrió sus puertas á Masi- 
nisa enviado por Lelio contra aquella plaza. 

Sofonisba, la esposa de Sifax á quien esta rei* 
na habia preferido á Masinisa, debía temer todas 
las resultas de una victoria que la constituía á 
ella misma cautiva, obligándola á seguir hasta 
Roma el carro triunfante de su vencedor. Azora- 
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da con esta idea, precipítase á las plantas de Ma- 
sinisa, y suplícale por el amor que antes le pro- 
fesara la salvase de la ignominia dándola la 
muerte. A tal aspecto olvida Masinisa los celos 
para no sentir mas que la ternura de amante; y 
no menos sensible que ella misma á la humilla- 
ción de la suerte que la aguarda, echa mano pa- 
ra salvarla del único medio que se presenta á su 
desatinado espíritu, uniéndola a sien precipitado 
himeneo. 

Confiaba este Príncipe que Escipion, no vien- 
do ya en ella á Ja hija de Asdrúbal ni á una reina 
enemiga, sino a la esposa del aliado de los Ro- 
manos, respetaría este nuevo título, y no usaría 
contra ella de los derechos de la victoria; pero se 
engañaba. Escipion temió no sedujese también á 
Masinisa la que habia hecho romper á Sifax la 
alianza con los Romanos. Por otra parte, las cir- 
cunstancias podían hacer fatal para Roma, y 
contraria á sus esperanzas de gloria, esa influen- 
cia de la hija de Asdrúbal: así pues, exigió impe- 
riosamente que Sofonisba le fuese entregada. Ma- 
sinisa no osó resistir á esta orden : sin embargo, 
para conciliar su dignidad de esposo con su fide- 
lidad como aliado, Sofonisba no salió viva de su 
palacio; envióle por presente nupcial una copa 
de veneno, que la infeliz reina no titubeó en 
apurar. 

Dueño Escipion de Túnez, tenia en cierto mo- 
do sitiados a los Cartagineses en su misma capi- 
tal. La nueva de la derrota v cautiverio de Sifax, 
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en quien descansaban sus últimas esperanzas, 
acabó de sumirles en el mas profundo dolor. 
Quedábanles todavía Aníbal y Magon; pero ^ra 
preciso que la orden de su llamamiento atrave- 
sase primero los mares; era preciso además que 
ellos mismos salvasen la distancia antes que su 
presencia pudiese Inspirarles la esperanza de fe- 
liz porvenir. La tregua que solicitaron de Esci- 
pion, y que este les concedió con intenciones 
igualmente oblicuas, restableció la libertad de 
las comunicaciones, y la aprovecharon para ins- 
tar por medio de reiterados mensajes el regreso 
de los dos hermanos á Africa. 

Magon, que había recibido ya igual orden á es- 
te fin después de la batalla que perdiera en el 
territorio de los Galos insubrios, se habia apre- 
surado á obedecer; pero murió de sus heridas 
delante de Cerdeña. Al mismo tiempo Aníbal, 
conforme á la misma orden, abandonaba el Bru- 
cio, saliendo con despecho de una tierra en que 
combatía desde quince años y cuya conquista le 
habia sido arrebatada por la impericia de Carta- 
go y la envidia de Ha non. Sin embargo, antes de 
ser enemigo de Roma, era ciudadano de Cartago; 
y obedeció sin proferir contra sí mismo, por 
no haber marchado sobre Roma después de la 
jornada de Canes, ninguna de las imprecaciones 
que pone en su boca Tito Livio, quien, según 
Montesquieu, abusa de su elocuencia echando sus 
flores sobre un coloso. 

No habiendo sido contrariada su travesía ni 
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por los vientos ni por el enemigo, traspasó rá- 
pidamente el intervalo que le separaba del Africa 
y fue á desembarcar en Leptis, punto distante de 
las fuerzas romanas, donde no podia oponérsele 
ningún obstáculo. De allí pasó á Andrumeto, 
ciudad mas considerable, donde quería que sus 
tropas tomasen algún descanso. Pero solicitado 
por nuevos mensajes , pasó á apostarse cerca de 
Zama, á unas cinco jornadas de Cartago. Esci- 
pion se hallaba por aquellas inmediaciones. 

Debia sin duda halagar á Aníbal la ocasión que 
se le presentaba de satisfacer su amor propio, pa- 
sando inmediatamente á combatir al que Ja fama 
le daba por rival. Pero á sus ojos el amor propio 
era de muy poco peso en la balanza donde iban á 
decidirse los destinos de Cartago. Desechó pues 
toda consideración personal, para no pensar 
mas que en su patria, sobre cuyo estado y el de 
su propia situación habia juzgado con madurez. 
Los Númidas, que tantas veces le habían dado la 
ventaja contra los Romanos, servían entonces en 
las filas de estos últimos. Aun podia dar una ba- 
talla, pero no perderla impunemente. Creyó pues 
mas á propósito hablar de paz, mientras su pre- 
sencia, apoyada por un ejercito, permitía aun á 
Cartago tratar con [loma sin desventaja; y en su 
consecuencia envió á pedir á Escipion una en- 
trevista, ála que este accedió. Adelantáronse pues 
á la vista de ambos ejércitos en un intervalo que 
los separaba y sin ningún acompañamiento los 
dos hombres encinas manos estaba depositada, 
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por decirlo así, la suerte del mundo. Dícese que 
mutua admiración los mantuvo por algunos mi- 
nutos en estático silencio; pero que en fin Aníbal 
rompiéndolo el primero, después de algunas re- 
flexiones sobre las vicisitudes de la fortuna que 
en la guerra, sobre todo, pocas veces deja de 
vender á quien solicita sus nuevos favores, dió 
principio al objeto de su conferencia, y ofreció 
por condición de paz entre Roma y Cartago que 
esta cedería la España, la Sicilia, lo mismo que 
lodo el Archipiélago comprendido entre la Italia 
y el Africa. 

Esta condición era razonable, y podia ser acep- 
tada sin que se resintiesen de ello la arrogancia 
ni los intereses de Roma; pero el amor propio 
de Escipion pedia la batalla decisiva que Aníbal 
queria evitar. Así pues, contestó con sequedad 
y orgullo al General cartaginés diciéndole que su 
proposición era una prueba evidente de sus sin- 
ceros deseos de paz, pero que Roma se hallaba 
con derecho y en estado de exigir mas; y que no 
soltaría las armas hasta que Cartago, á mas de 
dichas condiciones, le entregase, sin rescate al- 
guno, sus prisioneros, trásfugos y esclavos, co- 
mo igualmente todos los barcos de guerra, á es- 
cepcion de veinte; que pagaria cinco mil talen- 
tos, y daría satisfacción de haber insultado al 
pabellón de la República durante la última tregua, 
y de haber acogido á sus embajadores de un mo- 
do poco decoroso. Tamañas pretensiones no po- 
dían ni debían ser aceptadas, ni aun por un pue- 
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blo vencido y desarmado: por consiguiente, rom- 
pióse de golpe la conferencia, y por ambas partes 
empezaron los preparativos para la batalla. 

Las llanuras de Zaina debian ser el teatro de 
esta acción memorable. Sintiendo Aníbal todo 
el peso de los intereses que esta iba á decidir, 
apuró todos los recursos de su talento y esperien- 
cia para fijar bajo sus banderas una victoria de 
la cual dependía la existencia de Cartago. Como 
babia quedado casi sin caballería, no podia pen- 
sar, como en el Trebia, en el Trasimeno y en Cá- 
nes, en envolver á los Romanos. Por otra parte, 
esta maniobra harto conocida ya, no le hubiera 
quizás salido bien contra un general tan hábil 
como Escipion. Recurrió pues á otra maniobra 
que podia presentarle las mismas ventajas, y que 
por su novedad no dejaba prever tan fácilmente 

el resultado. 

Desplegó al frente de su ejército una formida- 
ble línea de ochenta elefantes. Tras de esta muralla 
estaban colocados en número de doce mil sus 
mercenarios ligurios, galos y baleares. Seguían 
luego los africanos y cartagineses que habia en- 
contrado sobre las armas á su llegada. En la úl- 
tima fila debian combatir los veteranos <jue habia 
conducido de Italia. Sus mismos elefantes, aun 
cuando los romanos matasen la mitad, quedaban 
todavía en número suficiente para introducir el 
desorden en las filas. Los mercenarios habian de 
embotar el acero y amortiguar el ardor del ene- 
migo; la segunda línea tenia bastante fuerza para 
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contenerle y fatigarle; y en el momento en que 
desbaratado por los elefantes y apurado por la 
fatiga llegase á la lid con los veteranos, iguales 
estos á los Romanos en disciplina y en serenidad, 
debian completar la derrota. 

Su misma falla de caballería debia concurrir 
al buen éxito de su plan. Colocado su corto nú- 
mero en las alas, no podría resistir por mucho 
tiempo al choque de la caballería númida; y el 
conocido brio de los Númidas en perseguir á los 
fugitivos y darles el alcance, los aislaría del ejér- 
cito romano y le entregaría el grueso del mismo 
ejército, de suerte que la derrota parcial y sin 
consecuencia de sus alas había sido calculada 
para facilitar y hacer mas decisiva la victoria del 
centro. 

Tales fueron las disposiciones que tomó Aní- 
bal, disposiciones de las que él aguardaba la 
victoria, y que sin embargo neutralizó la fortuna 
por uno de aquellos rasgos con que, al parecer, 
se complace en confundir al talento. Solo los ele- 
fantes llenaron la esperanza del General cartagi- 
nés. Los mercenarios, quizás por la vez primera, 
hicieron frente á los romanos en lugar de fati- 
garlos solamente; y viendo luego que la segunda 
línea no se ponía en movimiento para socorrer- 
les, se creyeron vendidos, y volviendo rostro á 
la misma, dirigieron contra ella todo su ímpetu, 
atacándola al mismo tiempo que el enemigo. 
Este error fue de dos modos fatal para Aníbal- 
primero, porque le privó del socorro de dicha se- 
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gunda línea, que quedó derrotada por esta doble 
carga; y además, porque prolongó la acción dan- 
do tiempo á que la caballería numida , vence- 
dora ya, acudiese al socorro de Escipion. 

En efeqto, los comandantes de esta caballería 
Masinisa y Lelio, después de baber dispersado 
las alas cartaginesas, las habían perseguido bas- 
tante tiempo para permitir que Aníbal pudiese 
destrozar la infantería romana ; pero á causa de 
dicho error, Aníbal en vez de completar la victo- 
ria tuvo bastante que hacer en restablecer el 
combate. Ya había pasado el momento. Todavía 
estaban combatiendo los veteranos con la línea 
romana, cuando volvieron a parecer Masinisa y 
Lelio, y atacándolos por retaguardia, consiguie- 
ron abrirse paso hasta el centro del ejército. Esta 
desastrosa jornada costó á Carlago cuarenta mil 
hombres, veinte mil de los cuales quedaron en el 
campo de batalla, y los otros veinte mil perecie- 
ron en la siguiente derrota; y Aníbal no sacó mas 
ventaja de sus sabias disposiciones, que el elogio 
que hizo de ellas el vencedor (203 ant. de J. C. ). 

Derrotado en Zama, efectuó Aníbal su retirada 
sobre Andrumeto , desde donde las órdenes del 
Senado cartaginés le llamaron a toda prisa a Car- 
lago. Volvió á presentarse en esta ciudad treinta 
y seis años después de haber salido de ella, no 
decorado como él creyera con los laureles del 
triunfo, sino vencido, desarmado y reducido á 
aconsejar á su patria que buscase su salvación 
en un tratado de paz que poco antes no hubiera 
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querido firmar sino sobre las mismas cenizas de 
Roma. Su gloria, sin embargo, que no alcanzara 
á eclipsar su última derrota , pareció á sus con- 
ciudadanos una égida tras de la cual podían aun 
desafiar á Roma y confiar en la victoria; pero 
no permitió Aníbal que abrigasen por mas tiem- 
pos tan ilusorias esperanzas : pronto el primero á 
sacrificar su amor propio, declaró que se bailaba 
sin recursos, que la batalla que acababa de per- 
der decidia de la suerte de la guerra, y que no 
quedaba mas arbitrio á Cartago que recibir la paz 
del vencedor, cualesquiera que fuesen sus con • 
diciones. 

Reducidos á seguir este consejo, en despecbo 
del partido de Hanon, que contrario siempre á 
las intenciones de Aníbal quería que se conti- 
nuase la guerra, los Cartagineses despacbaron 
comisionados á Escipion, quien incierto aun de 
lo que debía hacer, les mandó decir que fuesen 
á aguardarle en Túnez, donde hacia ánimo de ir 
á* fijar sus reales. Tomó efectivamente el camino 
de esta plaza, y de paso tuvo otro motivo de dar 
gracias á la fortuna por sus favores. Vermina, hijo 
de Sifax, que conducía á Cartago el socorro de 
un numeroso cuerpo de caballería, dió inconside- 
radamente con la vanguardia romana, y fue derro- 
tado casi sin haber podido combatir. Si esta ca- 
ballería hubiese llegado algunos días antes á 
Aníbal que carecía esencialmente de esta arma , 
aquel general hubiera sin duda combinado otro 
plan de batalla, y otras disposiciones habrían 
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quizás producido un éxilo diferente que hubiera 
dado otros dueños del inundo. 

Llegado á Túnez , Escipion se inclinaba mas 
que nunca á llevarla guerra hasta al estremo, es 
decir, á arruinar á Cartago. Pero la plaza era 
fuerte, tanto por su situación como por sus for- 
tificaciones, y su rendición solo podía lograrse 
por medio de un sitio formal que pedia largo 
tiempo: reflexionó además que iba á espirar el 
término de su gobierno* que el Senado acababa 
de nombrar nuevo general para reemplazarle en 
Africa, y que este le arrebataría quizás la gloria y 
el premio de sus trabajos. Determinóse pues á li- 
mitarse al honor de poner fin á la guerra, conce- 
diendo á Cartago la paz que solicitaba; y estendió 
del modo siguiente las condiciones de la misma , 
encargando á los embajadores cartagineses que 
las trasmitiesen á sus conciudadanos. 

En primer lugar, Cartago debia restituir á los 
Romanos sus desertores, sus prisioneros y los 
buques de trasporte con sus correspondientes 
cargamentos; debia entregar además sus elefantes 
y todos sus barcos de guerra, á escepcion de diez 
que tenia la condescendencia de dejarle, y pagar 
á Roma diez mil talentos euboicos dentro del tér- 
mino de cincuenta años. A mas, nopodia en nin- 
gún tiempo llevar sus armas fuera de Africa, y 
ni aun dentro de la misma podia declarar la guer- 
ra sin previo consentimiento del pueblo romano. 
Debia restituirá la Numidia todo loque antes 
hacia parte de aquel reino, y entregaren garantía 
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de la ejecución del tratado cien rehenes elegidos 
de entre las familias mas ilustres. A este precio 
podía conservar Cartago el territorio y las ciuda- 
des que poseía antes déla guerra, y seguir vivien- 
do bajo el imperio de sus leyes y costumbres. 

A la primera noticia de estas condiciones, que 
debían someterse á la aprobación del Senado, 
solo se oyó en la asamblea de Cartago un grito de 
indignación, efecto de su contenido tan duro y 
humillante. Pero Aníbal insistió en que fuesen 
admitidas, esponiendo que Cartago podia verse 
en situación peor todavía que aquella á que la re- 
ducía el tratado, es decir, á la de no existir; y 
demostrando hasta la evidencia que en el estado 
en que entonces se encontraban, no podia la Re- 
pública pensar en proseguir la guerra sin correr 
á su ruina. Prevaleció su consejo, y enviáronse 
por consiguiente nuevos diputados á Escipion 
para noticiarle que sus condiciones habían sido 
aceptadas. 

Solo faltaba someter este tratado á la sanción 
del Senado y del pueblo romano, y Roma se 
mostró muv morosa antes de conceder su ra l i fi- 
cacion á los diputados de Cartago. Preguntando 
cierto dia un senador á Asdrubal Hedo, gefe de 
la diputación, por que dioses juraría no quebran- 
tar las condiciones de la paz, cuando ya en la 
tregua había Cartago violado sus juramentos: 
«Juraré, respondió el Cartaginés, por aquellos mis- 
mos dioses que tan cruelmente han castigado el 
perjurio.» Habiéndose por fin conseguido la uná- 
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nime sanción del Senado y del pueblo, Escipion, 
junto con diez comisarios nuevamente salidos de 
Roma, pudo proceder libremente á la ejecución 
del tratado. Exigió primeramente los prisioneros 
y trásfugos, y en seguida se hizo entregar por 
los Cartagineses sus elefantes y buques de guerra. 
Las naves ascendían á quinientas. Escipion las 
mandó llevar á remolque á alta mar, y pegarlas 
fuego á la vista misma de Cartago, á la cual llenó 
aquel infernal incendio de tétrica consternación. 

En efecto, después de haber perdido su poder 
en Zaina, perdían entonces, junto con su escua- 
dra, la esperanza de volverla á armar. Aníbal era 
ya viejo , y no podía volver á empezar la misma 
carrera de prodigios; y á mas habría ya encon- 
trado a Roma mas instruida por su escarmiento. 
Su rival le dejaba sus leyes; pero estas mismas 
leyes debían ser por sus vicios otra causa de de- 
cadencia. La cláusula que le prohibía toda guerra 
en Africa sin el consentimiento del Senado ro- 
mano, la hacia positivamente esclava de los Ro- 
manos, dejándola á la merced de su hechura Ma- 
sinisa, cuyo intento era, al parecer, irla debilitan- 
do por grados, hasta que Roma descargase sobre 
ella el último golpe, borrándola de la lista de las 
naciones. 

Tal fue al cabo de diez v siete años el éxito de 
la segunda guerra púnica, quizás la mas memo- 
rable de la antigüedad si se considera la impor- 
tancia de los intereses, el renombre de los héroes, 
y las acertadas maniobras, la mayor parte de las 
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cuales se reproducen aun en el día como mode- 
los de ciencia militar. Los talentos que desplegó 
Aníbal y la inutilidad con que prodigó los por- 
tentos de su genio han dado lugar por parte de 
los comentadores y del mismo Montesquieu á la 
suposición, que un examen mas atento debe pre- 
sentar como errónea , de que Cartago se dedicó 
constantemente á desacreditará Aníbal, cuyo as- 
cendiente le infundía temor. 

INo nos parece tal por ningún aspecto la causa 
del infructuoso resultado de las diversas tentati- 
vas de este caudillo. En efecto, en vez de entre- 
garle á Roma, como esta lo exigía después de la 
toma de Sagunto, Cartago sostiene la guerra que 
empezara. Después de la batalla de Cánes manda 
á Asdrúbal que pase á Italia. En todos tiempos le 
en via socorros, insuficientes es verdad, pero en 
fin se los envía, y por ultimo le llama para la 
defensa á Zama. No temía pues por ningún título 
que Aníbal aniquilase con sus tropas la libertad 
pública: solo se ve, sí, que no comprendía los 
designios de aquel general; por eso echó á perder 
la ejecución de los mismos, no auxiliándolos de 
un modo mas activo. 

Si nos remitimos á los hechos, todo prueba* 
que la República africana se propuso en aquella 
guerra un objeto enteramente distinto del de Aní- 
bal. Este aspiraba á destruir el poder romano en 
Italia; aquella no quería mas que conquistar para 
su comercio las ricas provincias de Sicilia, Cer- 
defia y España; y Aníbal no le pareció jamás lo 
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que era realmente, es decir, el general, el esta- 
dista capaz de entregarle el imperio del mundo, 
sí solamente un adversario á propósito para ha- 
cer rostro a los Romanos en tanto que ella asegu- 
raba sus conquistas. Después de la jornada de 
Canes le suministró algunos socorros en Italia ; 
pero las fuerzas principales pasaron á España , 
á Cerdeña y á Sicilia. 

Era pues la guerra de Italia no tanto una guerra 
nacional, como una guerra particular hecha á 
los Romanos por Aníbal y por la familia Barcina , 
que tenia su objelo y hasta cierto punto sus re- 
cursos particulares. En efecto, el Rey de Macedo- 
nia firmó un tratado de alianza, no con el Senado 
cíe Cartago, sino con el solo Aníbal; y cuando la 
espedicion de Escipion á España, solo por el hé- 
roe cartaginés se determinaron sus dos herma- 
nos Magon y Asdrúbal Barca á pasará Italia, 
cada cual con un ejército, no bien se les présenlo 
ocasión favorable. 

Jamás esperi mentara la guerra tal cambio de 
sucesos para Cartago como en el momento en 
que Asdrúbal bajó los Alpes. Los apuros de los 
Romanos eran entonces todavía mayores que des- 
pués de la acción de Canes, y las fuerzas de Aní- 
bal iban á subir al doble de lo que hasta enton- 
ces habían sido. En aquella época otra sola batalla 
general que hubiese perdido Roma, hubiera 
completado su ruina. La suerte lo dispuso de 
otro modo; y este brillante porvenir se desvane- 
ció enteramente en la jornada del Melanio, don- 
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de dió fin la guerra de Aníbal, la única capaz dé 
arrastrar tras sí la pérdida de Roma. En vano 
prodigó en el Brucio los prodigios de su talento; 
en vano se grangeó la admiración, aun de sus 
mismos enemigos: la fortuna se habia decidido, 
y no estaba ya en su mano cambiar el curso de 
los acontecimientos. 

Cartago siguió combatiendo todavía, pero 
adicta siempre al mismo sistema, que se dirigía 
á la conservación de su comercio. Cuando vió 
que le faltaban sus minas y sus factorías, cuando 
vió que Escipion amenazaba al Africa, compren- 
dió, aunque tarde, los profundos designios de 
Aníbal, y sobrado tarde también quiso asociarse 
a ellos: habia ya pasado el momento oportuno, 
y cuando le hizo dar la batalla de Zama, la guerra 
habia cambiado de objeto. No se trataba ya de 
saber si ella destruiría el poder romano, sino si 
conseguiría retardar su propia ruina. 

De vuelta Escipion en Roma, recibió junto 
con los honores del triunfo el epíteto de Africa- 
no. Fue el primer romano que vió añadir á su 
nombre el del pais que habia sido el teatro de su 
gloria : distinción halagüeña en grado heroico , 
puesto que se hacia imposible nombrarle sin re- 
cordar los timbres de su fama. Otros triunfadores 
habían ostentado mas aparato luciendo al frente 
de su carro ricos despojos y arrastrando tras del 
mismo crecido número de cautivos : pero Aníbal 
vencido y Cartago humillada y sin recursos pare- 
cieron á los ojos de Escipion y de los Romanos 
suficientes trofeos. 
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CAPITULO VIH. 



Preponderancia de Roma después de la segunda guerra pú- 
nica. — Rapidez de sus conquistas ulteriores. — Aparición 
de sus armas en Macedonia. — Situación política de la 
Grecia, donde se habían formado sucesivamente algunas 
alianzas contra el dominio maccdonio. — Estado próspero 
de la liga aquea bajo Arato. — Yerro de este gefe, que se 
reúne repentinamente con Macedonia contra Esparta cuya 
alianza no había podido conseguir. — Batalla de Selasia* 

— Derrota de Cleomencs rey de Esparta. — Restableci- 
miento de la preponderancia macedonia en toda la Grecia. 
Resentimiento de Roma contra Filipo rey de Macedonia 
con motivo de la intervención de este último en la segunda 
guerra púnica. — La República busca pretesto para declarar- 
le la guerra. — Victoria de las armas romanas. — Batalla de 
Cinocéfalo. — Paz humillante impuesta á Filipo. — Política 
insidiosa de Roma que proclama la libertad general de 
Grecia. — Sujeta bajo su yugo á los Galos cisalpinos, á 
los Ligurios y á los Españoles. — Sumisión de Nábis, ti- 
rano de Esparta. — Estado del poder Sirio en Asia. — Su- 
puestos agravios que Roma imputa á Antíoco, rey de 
Siria, á quien declara la guerra. — Pasa este á Grecia lla- 
mado por los Etoíios. — Lentitud y ruina de sus opera- 
ciones en aquella comarca. — Lucio Escipion se presenta 
en Asia. — Batalla de Magnesia. — Derrota de los Sirios. 

— Paz onerosa impuesta á su Rey, siendo la pérdida de 
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Aníbal su condición principal. — Triste destino de este 
héroe desde la jornada de Zama. — Retírase á la corte de 
Prusias, rey de Bitinia. — Muerte de Escipion en Linter- 
na. — Segunda guerra de Macedonia. — Batalla de Pidna. 
— Cautiverio de Perseo. — Fin y desmembramiento de su 
reino. — Tercera guerra púnica. — • Ruina de Cartago , se- 
guida de la de Corinto y de Numancia. — Reducción de 
Africa, de la Acaya y de España á provincias romanas. — 
Fin de las guerras estraujeras. 

Roma vencedora de Cartago acababa de salir 
triunfante de una guerra cuyos principios ame- 
nazaran su total ruina : habia ya probado la su- 
perioridad de su admirable disciplina sobre las 
fuerzas siempre facticias que dan la opulencia y 
el comercio; pero este triunfo, lejos de anunciar 
para ella una era de reposo, no bizo por lo 
contrario mas que abrir á su ambición nueva 
carrera de guerras y proezas. A consecuencia de 
la humillación de Cartago, bailándose sin rival 
en Africa, en Sicilia y en el Mediterráneo, era 
harto probable que con solo mostrar sus armas 
en Asia y en Egipto quedarían esclavizadas aque- 
llas naciones. 

Tal es en efecto, partiendo desde esta época , la 
rapidez de sus conquistas, que para volver á en- 
trar en los límites que nos hemos prescrito en 
nuestra obra, límites de que hemos creído poder 
desviarnos una que otra vez cuando se ha trata, 
do de dar á conocer con exactitud el estado inte- 
rior de la República , np haremos mas que indicar 
las guerras que ocupan el fin de este período, en 



Digitized by Google 



HISTORIA ROMANA. 57 

el que consiguió restablecer su dominio ó su in- 
fluencia desde el Eufrates hasta el océano At- 
lántico. 

El primer pais donde volvieron á presentarse 
las legiones romanas después de la segunda guerra 
púnica fue la Grecia, dominada por el poder ma- 
cedonio, á pesar de las ligas formadas sucesiva- 
mente contra él por los Etolios y los Beocios en 
la Grecia propiamente dicha , y por los Mesenios, 
los Elegos y los Aqueos en el Peloponeso. Pero 
estas confederaciones, formadas con el objeto 
de restablecer la independencia nacional , reno- 
>aron las disputas de las antiguas repúblicas; y 
el espíritu de rivalidad las habria ahogado en su 
mismo origen, si Arato no hubiese acudido de 
Siciona para volver á atar por un instante todos 
estos hilos, y darles una consistencia que hasta 
entonces jamás habían tenido. 

Este griego dio á entender á los diversos esta- 
dos de Grecia que gemían bajo el yugo macedo- 
nio, que para romperlo eran indispensables la 
unanimidad de sentimientos y el conjunto de lo- 
dos los esfuerzos; y habiendo persuadido prime- 
ramente á los Etolios y á los Locrios que volvie- 
sen á entrar en la alianza de los Aqueos de la que 
era gefe, la fortaleció en seguida con Ja reunión 
de las mas fuertes ciudades del Peloponeso, tales 
como Esciona, Corinto, Megara, Trecena, Epi- 
dauro, Cleona, Hermione, Argos, Megalópolis, 
á mas de Egina y Atenas situadas fuera del istmo. 
Solo le faltaba, para dará dicha liga toda la fuer- 
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za y preponderancia de que era capaz, incorpo- 
rar á los Beocios, los Espartanos, los Eleyos y 
los Mesenios. 

Los Espartanos, á consecuencia de aquel or- 
gullo que siempre les había hecho afectar repug- 
nancia á representar un papel secundario, eran 
los mas difíciles de convencer. Cleomenes, que 
gobernaba aquel pueblo, acababa de reanimar 
su ardor guerrero dándole en su primitiva pu- 
reza las instituciones de Licurgo. La liga, á pesar 
del dictamen de Arato, despreció como Esparta 
los medios de persuasión, y pretendió forzar 
con las armas en la mano la alianza de aquella 
ciudad. Los Espartanos acreditaron su regenera- 
ción por tres victorias que alcanzaron una tras 
Otra. Cleomenes entonces, sin pasar mas adelante 
y reconociendo la importancia tle una fuerte con- 
federación contra la Macedonia, ofreció á la liga 
de Acá va el socorro de sus talentos v la reunión 
de todas las fuerzas de Esparta, mediante ser de- 
clarado generalísimo. Pero el orgullo de Arato 
se indignó contra una oferta di rígida á quitarle el 
mando; y á pesar de todas las ventajas que pro- 
metía á la causa común de Grecia la combina- 
ción política que naturalmente resultara de su 
aceptación, fue desechado dicho ofrecimiento. 

¿Quien sabe si este proyecto de liga llevado á 
debido efecto hubiera retardado todavía por mu- 
cho tiempo los rápidos progresos del dominio 
romano? Efectivamente, por una parte los diver- 
sos pueblos del Peloponeso, unidos por estrechos 
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y mutuos lazos y formando un cuerpo robusto cu- 
yos movimientos habrían sido todos arreglados 
por una soia y misma voluntad; y por otra, los de 
la Grecia central que par forzosa consecuencia 
habrían seguido el mismo sistema, presentaban 
juntos una masa de fuerzas harto imponente para 
permitirles rechazar á los Macedón ios á la otra 
parte de la Grecia, como lo hicieran antes de Fi- 
lipol, convirtiendo la Tesalia en recia valla entre 
los dos estados, y proponerle en seguida, á mano 
armada combiuar ambas fuerzas para resistir á 
los Romanos, á quienes las conquistas de Iliria ha- 
bían conducido hasta las fronteras de Macedón ia. 

Este porvenir era para Grecia tanto mas hala- 
güeño, cuanto era posible; pero desvaneciólo la 
envidia de Aralo. Lejos de unirse á Cleomenes, 
llamó contra él al Rey de Macedón ¡a en socorro 
de la liga acaya, haciendo abortar así sus prime- 
ras ideas: tan cierto es que las mas leves pasio- 
nes de los hombres pueden las mas de las veces 
arrebatar los frutos de las inspiraciones del pa- 
triotismo y de las mas sabias ideas políticas. Sin 
este yerro de Arato, dice Plutarco, tocaba la Gre- 
cia al feliz momento de levantarse de su humi- 
Ilación. 

Antigono Doson, que reinaba entonces en Ma- 
cedonia, entra en el Peloponeso y suministra á 
los Aqueos las fuerzas necesarias para volver á 
entrar en posesión de Argos, de Man t mea y de- 
mas ciudades sometidas al poder de Cleomenes; 
derrota á este rey en Selasia, oblígale á huir á 
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Egipto, pasa en seguida á apoderarse de Esparía, 
donde suspende la autoridad Real, para confiarla 
á algunos éToros partidarios suyos; y no vuelve 
á Macedonia hasta después de haber sometido el 
Peloponeso y la misma liga aquea á una depen- 
dencia vanamente disfrazada con el nombre de 
alianza. Pone entretanto guarnición en la ciudad 
de Corinto que le ha entregado Arato; impone a 
los Etoiios la obligación de no inquietar á los 
Beocios v á los Focidios rayanos de su territorio; 
gana por este medio el alecto de estos dos últi- 
mos pueblos; y consolida en la Grecia el domi- 
nio macedonio, poniéndole en pie mas temible 
aun de lo que fuera en tiempo de Filipo I y su 
hijo Alejandro. 

Habiendo muerto Antígono y sucedídole Filipo, 
creyendo los Etoiios que era llegado el momento 
de sacudir el yugo macedonio y de disputar a 
aquel estado el poderío en Grecia, arrojáronse 
al Peloponeso, y acometieron sus ciudades en 
justo castigo, según decian, de su cobarde sumi- 
sión al yugo macedonio. Arato corrió entonces á 
las armas, y probó poner freno á sus ataques ; 
pero vencido por ellos en Cafies, vióse reducido 
á llamar á Filipo contra los Etoiios, así como po- 
co antes llamara á Antígono contra los Esparta- 
nos. Entonces principió en Grecia otra guerra 
social, así llamada porque se suscitó entre las dos 
ligas aquea y etolia. 

Los Etoiios fueron apoyados por los Esparta- 
nos: pero, reanimados estos últimos por el re- 
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cuerdo del alio puesto á que los elevara Cleome- 
nes , emprendieron llevar á cabr> la ruina de la 
supremacía macedonia. Sin embargo, sus esfuer- 
zos fueron impotentes. Filipo los derrotó dos 
veces, y les forzó á pedir la paz, lo mismo que á 
los Etolios, cuya capital había conquistado. Así 
fue como esta guerra, principiada por espíritu 
de independencia, agravó el yugo que impusiera 
Macedonia al Peloponeso y á la Grecia central. 
Esta dependencia, sin embargo, llevaba el es- 
pecioso nombre de alianza. 

Tal era el estado político de la Grecia en el 
momento mas crítico para Roma de la lucha tjue 
sostenía esta república contra Aníbal. Filipo, á 
quien sus propios intereses y su calidad de gefe 
de la confederación helénica imponían la obliga- 
ción de combatir a los Romanos, que dueños de 
todas las fronteras de Hiria mostraban va a la 
Grecia las cadenas que le destinaban, habia he- 
cho alianza después de la batalla de Cánes con el 
General cartaginés para acabar con tan peligro- 
sos vecinos, ó cuando menos forzarlos a alejarse 
de las fronteras de Macedonia. 

Mientras duró la guerra de Cartago, los Roma- 
nos se habían contentado con ocupar á Filipo en 
Macedonia para neutralizar su alianza con Aní- 
bal. Pero una vez terminada esta guerra, y derri- 
badas ya las barreras que mantenían á raya su 
ambición, conocieron que la ruina de este prín- 
cipe era para ellos de tanto mayor interés, por 
cuanto les allanaba el camino de Grecia, abrién- 
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cióles en seguida el del Asia. Sin embargo, como 
al contraer alianza con Aníbal, Filipo no habia 
hecho mas que usar del derecho que tiene todo 
soberano de elegir, según sus intereses, sus ami- 
gos y enemigos , necesitábase para declararle la 
guerra si no una causa, á lo menos un pretesto: 
no tardó este en presentarse en la circunstancia 
que vamos á referir, y aprovechóle el Senado para 
satisfacer sus ambiciosas miras. 

Durante la celebración de los misterios de 
Eleusis en Atenas, dos jóvenes acamamos que se 
hallaban de paso en aquella ciudad se mezclaron, 
moflidos de la curiosidad, con la multitud de los 
iniciados, y penetraron dentro del templo de Cé- 
res sin sospechar que les fuese prohibida la en- 
trada. Pero reconocidos desde luego por profa- 
nos por sus preguntas y acento, fueron arras- 
trados á presencia de los pontífices de la diosa, 
quienes mandaron que inmediatamente fuesen 
conducidos al suplicio. Indignados los Acama- 
mos de este fanatismo, imploraron la asistencia 
de Filipo contra los Atenienses. 

Estos por su parte reclamaron contra Filipa 
el socorro de los Romanos, quienes accedieron 
á prestárselo con tanto mayor gusto, por cuanto 
les suministraba la ocasión que deseaban , ofre- 
ciéndoles al mismo tiempo la de presentarse co- 
mo protectores del pais que meditaban escla- 
vizar. 1 

Escudado con este pretesto que servia mara- 
villosamente á sus miras, el Senado, á pesar de 
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la oposición de los tribunos, decreló Ja guerra 
de Macedonia y activó el armamento contra Fi- 
lipo. Para tener en esta guerra mayor probabili- 
dad de buen éxito, hizo alianza con los Rodios, 
que formaban entonces una república indepen- 
diente y cuya marina podia competir con la del 
Rey de Macedonia, é igualmente con Atalo rey de 
Pérgamo, estado nuevo nacido del caos en que 
sumergieran al Asia menor el desmembramiento 
del imperio de Alejandro y las interminables 
guerras de sus sucesores. Concluidos estos pre- 
parativos, las fronteras de Macedonia fueron ata- 
cadas inmediatamente, según la máxima , segui- 
da constantemente por el Senado desde entonces, 
de combatir siempre al enemigo en su propio 
territorio. 

Prevenido dentro de Macedonia por el cónsul 
Sulpicio Galba,cuyo teniente Claudio Cento ba- 
jó hasta Eubea y se apoderó de Cálcis, quiso Fi- 
lipo vengarse de esta pérdida en Aténas, bajo cu- 
yos muros se presentó en efecto; pero precisado á 
levantar el sitio casi inmediatamente, y vencido 
en las Termopilas, hacia donde había intentado 
su retirada, solo escapó de aquel estrecho paso 
para sufrir en Epiro una sangrienta derrota que le 
causó Flaminio, á la que siguió luego la de Cino- 
céfalo en Tesalia mas decisiva todavía, después 
de la cual se vió reducido á pedir la paz que 
solo alcanzó á condiciones humillantes (198 
antes de J. C. ). 

En efecto, solo le fue concedida mediante la 
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obligación de pagar mil talentos, aprontando la 
mitad desde luego, y lo restante dentro del tér- 
mino de diez años, evacuando todas las ciuda- 
des griegas donde tenia guarnición , y reduciendo 
su dominio á los límites de la Macedonia propia- 
mente dicha, con promesa de no hacer la guerra 
fuera de dicho territorio sin permiso del Senado. 

Debia abstenerse además de criar elefantes v de 

«• 

poseer naves con puentes; y para mayor garantía 
de la ejecución de este oneroso tratado, fue en- 
viado á Roma su hijo Demetrio junto con algu- 
nos jóvenes de las mas ilustres familias de Mace- 
donia en clase de rehenes. 

Roma había destruido el dominio macedonio 
en Grecia para sustituir el suyo propio. Juzgan- 
do sin embargo mas conducente el buen éxito 
de sus miras el disimularlas por algún tiempo 
aparentando generosidad, imaginó restituirá los 
Griegos su libertad primitiva, autorizándoles á 
que se gobernasen por sus leyes las ciudades de 
Grecia que habían reconocido hasta entonces la 
autoridad de Filipo. Pero todas estas últimas, 
débiles y divididas, casi no podían librarse de la 
servidumbre de Macedonia sino para caer en otra 
dependencia quizá no menos estrecha bajo el 
nuevo poder que representaba entonces el cap- 
cioso papel de protector. Los Griegos sin embar- 
go, siempre propensos á alucinarse, quedaron 
deslumhrados por la fingida generosidad de los 
Romanos, y fue inesplicable su alborozo cuan- 
do en los juegos ístmicos que después se cele- 
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braron oyeron á Maminio proclamar en nombre 
del Senado y del pueblo romano la libertad de la 
antigua Helenia. Los Etolios fueron los únicos 
que desconfiaron de la magnanimidad romana; 
y no tardó en probar el éxito cuan fundadas eran 
sus sospechas. 

Tal fue al cabo de cinco años el éxito de la 
primera guerra de Macedonia. Roma no contaba 
todavía nominalmente ni á este pais ni á* la Gre- 
cia en la lista de sus provincias; pero su autori- 
dad sobre ambos territorios no era menos real. 

Durante el curso de la guerra de Macedonia, 
los Galos cisalpinos que se habían declarado por 
Aníbal debían espiar también, como lo hicieron 
en efecto con sangrientas y repetidas derrotas, el 
delito siempre imperdonable á los ojos de los Ro- 
manos de haber osado alzarse contra ellos. 

Los Españoles, que habían hecho varias tenta- 
tivas para recuperar su perdida libertad, derro- 
tados en Emporias, fueron sometidos otra vez al 
yugo por Catón, mas célebre por su censura que 
por esta victoria, la que fue sin embargo mucho 
mas provechosa a Ja República. Los Ligurios, que v 
antes se reunieran con los Galos, sintieron igual- 
mente el peso de las armas romanas. INábis, ti- 
rano de Esparta, que aspiraba á serlo de toda la 
Grecia, vióse reducido á someterse á Roma, cuya 
influencia habia intentado combatir; de suerte, 
que esta orgullosa dominadora del Occidente no 
veia ya mas pueblos ni príncipes capaces de re- 
sistirle sino en Asia ( 196 ant. de .1. C. ;. 

i 

« 
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Antíoco,rey de Siria, era en aquel pais el único 
monarca cuyas fuerzas pudiese temer hasta cierto 
punto la celosa República. Dueño de una comar- 
ca que se eslendia desde los confines de Persia y 
de Armenia hasta el mar Jónico, aspiraba á so- 
meter bajo su dominio todas las ciudades griegas 
del Asia , sin hacer alto en las pretensiones que 
producían para disfrutar de la libertad que Roma 
acababa de conferir á las de Europa. Había ya 
este príncipe sometido algunas, y llevado feliz- 
mente sus armas hasta la península de Tracia. 
Este último desarrollo de su poderío pareció en 
estremo amenazador á los Romanos, que no 
quisieron tolerar en Europa la presencia de un 
rival tan peligroso; y después de algunas emba- 
jadas, declaróle el Senado la guerra. Roma ale- 
gaba otro motivo para romper con Antíoco, el 
único quizás que fuese real, á saber, que este 
príncipe mantenía relaciones con Aníbal, cuyos 
talentos, bien que aislados, eran siempre para 
ella un objeto de terror. 

En esta nueva lucha de Roma contra la Siria, 
la Grecia y no el Asia fue la palestra de los com- 
bates. Los Etolios, que cuando unidos á los Ro- 
manos contra Filipo se habían lisonjeado de sus- 
tituir en la Grecia su influencia á la de aquel 
monarca , no habían tardado en reconocer que 
con ello no habían hecho mas que precipitarse 
en la esclavitud general que, socolor del brillan- 
te nombre de libertad, sujetaba todo aquel ter- 
ritorio al yugo de la República; y creyendo poder 
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reparar su primera imprudencia por otra quizás 
mayor, llamaron á Antíoco contra los Romanos, 
como habían antes llamado á los Romanos contra 
Macedonia. 

Emprendió pues Antíoco el camino de la Gre- 
cia al frente de un ejército; pero como si hubiese 
resuelto no ser mas que espectador de la guerra, 
en vez de obrar activamente contra los Roma- 
nos, prolongó imprudentemente su detención en 
Cálcis, entregándose á los voluptuosos placeres 
de aquella población. Informado de la llegada de 
los Romanos, que vencedores de sus aliados en 
Grecia se habian adelantado hasta el interior de 
Asia, quiso, pero en balde, tratar de paz. No pu- 
diendo alcanzarla á condiciones razonables, cre- 
yó poder confiar todavía en su escuadra, Ja que 
envió á combatir la de los Romanos, quienes la 
derrotaron dos veces. Viendo frustradas todas 
sus esperanzas, y consternado por tantos infor- 
tunios, abandonó la fuerte plaza de Lisimaquia, 
aunque capaz de contener al enemigo á lo menos 
durante un año; y pasando de un yerro a otro, 
permitió que Escipion, hermano del Africano, 
pasase el Helesponlo al frente de un ejército sin 
oponerle la menor resistencia. 

No le quedó entonces mas recurso que la paz. 
Para obtenerla, ofreció renunciar á todos sus do- 
minios de Europa y aun á los estados de Asia 
que habian entrado en la alianza de Roma. Pero 
estas ofertas, por humillantes que fuesen, llega- 
ron demasiado tarde. Conociendo Escipion las 
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ventajas de sus victorias, quiso aprovecharlas. 
Forzado á combatir, retiróse Áutioco de lugar en 
lugar hasta cerca de Magnesia, donde obligado 
por fin á admitir la batalla, fue derrotado com- 
pletamente á pesar de la superioridad numérica 
de sus fuerzas. Reducido entonces á la merced 
del vencedor, dióse por muy feliz en firmar la 
paz con las condiciones que este tuvo a bien im- 
ponerle (IDO ant. de J. C. ). 

Conforme á las mismas, obligóse á pagará los 
Romanos dentro del término de doce años quin- 
ce mil talentos para los gastos de la guerra, y 
cuatrocientos á Eumenes rey de Pérgamo; a re- 
nunciar á lodos sus dominios de Europa, y aun 
á sus provincias del Asia menor; á dar en rehe- 
nes, para seguridad de este tratado, á su hijo to- 
davía joven, y a entregar por fin la persona de 
Aníbal á la celosa República. Tal fue el éxito de 
la guerra contra Antíoco, después déla cual el 
vencedor Lucio Escipion, hermano de Escipion 
el Africano, recibió por recompensa el epíteto de 
Asiático. 

Por onerosa que fuese esta paz, fue todavía 
menos perjudicial al Rey de Siria por la pérdida 
de los paises que cedia que por la manera con 
que los» Romanos dispusieron de aquellas pro- 
vincias. Cediendo las mas de ellas al Rev de Per- 
gamo, enemigo de Antíoco, dejaron cerca de este 
á un rival dispuesto siempre á hacerle daño. 
Aun el término de doce años que se había seña- 
lado para el pago de la suma estipulada, era para 
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ellos un medio de ínter Tención á propósito para 
mantener la Siria en continua dependencia. 

Aníbal entretanto, cuya muerte era uno de los 
artículos esenciales del tratado, pensó, como era 
natural, en sustraerse a la suerte que le amena- 
zaba. Efectivamente, este ilustre cartaginés, des- 
terrado de su ingrata patria, habia buscado un 
asilo en la Corte de Siria. Cuantas miras úti- 
les pueden sugerir la prudencia y el patriotismo, 
todas las babia puesto en práctica para salvar á 
Cartago. Aun después déla fatal jornada de Zama 
y la paz humillante que la misma impuso á los 
Cartagineses, la facción barcina habia conserva- 
do la superioridad en su república, y Aníbal se 
hallaba por este motivo á la cabeza de los nego- 
cios. Queriendo entonces proceder á las reformas 
que prescribia la Constitución, habia abolido la 
oligarquía de los centumviros, cuya avaricia era 
evidentemente la causa del desórden que reinaba 
en el ramo de Hacienda, haciendo promulgar 
una ley que limitaba al término de un año las 
funciones de dichos magistrados que antes eran 
vitalicias. 

La reforma que a consecuencia de esta ley se 
habia verificado en este importante ramo de ad- 
ministración habia producido tan felices resulta- 
dos, que las rentas déla República habían bastado 
no solo á sufragar los gastos ordinarios, sino 
también á cubrir las sumas impuestas por los 
Romanos, dejando aun un sobrante que en me- 
nos de diez años puso á Cartago en estado de 

TOMO 5. 5 
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ofrecer á Roma el apronto de toda la cantidad 
convenida. 

A. pesar de tan felices principios, no tardó Aní- 
bal en convencerse de que un partido aristocrá- 
tico no se destruye tan fácilmente como los ejér- 
citos enemigos. La oligarquía que habia derriba- 
do, y que desde entonces cobró contra él el 
mismo rencor que los Romanos, se unió á estos 
y les dió noticia del plan que Aníbal habia efec- 
tivamente formado de contraer alianza con An- 
tíoco para renovar la guerra contra ellos. En vir- 
tud de esta cobarde revelación, una embajada 
romana enviada á Cartago bajo distinto pretesto, 
habia pedido la persona de Aníbal, quien solo 
pudo escapar huyendo precipitadamente y refu- 
giándose en Asia en la Corte deAntíoco, á quien 
determinara á la guerra contra Roma, guerra 
que solo habia tenido tan funesto resultado por- 
que aquel rey, disgustándose de repente de sus 
consejos, no adoptó las medidas enérgicas que 
aquel le propusiera. El héroe cartaginés habia es- 
pantado al indolente Monarca sirio proponién- 
dole unirse á Macedón i a y aun á Cartago si po- 
día, y poner á su disposición fuerzas tales con 
las que pudiese emprender otro desembarco en 
Italia. 

Jamás se habia intentado mas terrible alianza 
contra Roma. Pero esta república, que previo el 
peligro que la amenazaba, lo habia diestramente 
prevenido conteniendo á Filipo dentro de Gre- 
cia, donde habia reducido á Antíoco á no poder 



Digitized 



■ 



HISTORIA ROMANA. 71 

esperar mas auxilio que el de los Elolios, soca- 
vando en la Corte del Sirio el favor de Aníbal, 
como lo habia conseguido ya en Cartago, y es- 
trechando mas y mas su alianza con los Rodios 
y con el Rey de Pérgamo. 

Sin embargo, viendo Aníbal que Antíoco le 
sacrificaba á la necesidad que este príncipe tenia 
de la paz, salió secretamente de la Corte, y des- 
pués de haber andado errante algún tiempo por 
los estados de diversos príncipes del Asia menor, 
refugióse á la Corte de Prusias rey de Bitinia, 
que hacia la guerra entonces á Eumenes, y pagó 
de un modo digno de él la hospitalidad que re- 
cibió de aquel rey, conduciendo sus soldados á la 
victoria. Roma entonces, cuyo despotismo se 
veia poco asegurado en el Asia menor, y que te- 
mía que si Prusias llegaba á dominar allí, ten- 
dría que combatir á la vez á Prusias y á Filipo, 
resolvió, abrazando el partido por Eumenes, pre- 
venir esta amenazadora confederación; y para 
conseguir este objeto no vió medio mas seguro 
que el de apoderarse de la persona de Aníbal. 
Diputó pues inmediatamente á Flaminio para 
contratar con Prusias la entrega del ilustre pros- 
cripto. 

Temiendo el débil, Prusias el resentimiento de 
los Romanos, no tuvo bastante entereza para ha- 
cer respetar, ni aun para respetar él mismo, la 
hospitalidad que de él recibiera Aníbal; y le ven- 
dió cobardemente al embajador Romano. Sabe- 
dor Aníbal en su retiro de Libisa de tan indigno 
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trato , tomó la noble resolución de morir. Ha- 
ciéndose pues preparar un veneno que en su er- 
rante destino llevaba siempre encima : «Libremos , 
dijo, á los Romanos del terror que les inspira Aní- 
bal; » y apurando, al pronunciar estas palabras, 
la copa, espiró como babia vivido, con valor 
digno de mejor suerte. Basta su nombre á su elo- 
gio ( 185 ant. de J. C). 

Durante el curso de los grandes acontecimien- 
tos de que doma acababa de ser el teatro, el espí- 
ritu de disensión reanimado por los tribunos ha- 
bía estado á canto de dividir todavía los dos 
órdenes. Al tercer año de la guerra de Siria, ins- 
tigados aquellos magistrados'por Catón, cuyo odio 
provocara la gloria de los Escipiones, acusaron 
á Escipioo el Africano de haber sustraído al teso- 
ro parte del botín de aquella guerra, y aun de 
mantener sospechosa correspondencia con An- 
tíoco. Emplazáronle por consiguiente ante su tri- 
bunal para pedirle cuenta de su conducta. 

Escipion compareció á su llamamiento; pero 
burlando su esperanza, por única justificación es- 
clamó : «Romanos, en tal dia como este vencí á 
Aníbal ; venid conmigo á dar gracias á los dioses.» 
Estas palabras produjeron tal impresión en los 
ánimos, que la muchedumbre, dejando á los tri- 
bunos solos en medio del Foro, siguió á Escipion 
al Capitolio para celebrar con él el aniversario 
de su victoria. Furiosos los tribunos de este 
abandono, le eitaron ante el Senado para pre- 
sentar sus cuentas; y esta vez, aun por única 
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respuesta á dicha órdeu, Escipion hizo pública- 
mente pedazos de las mismas cuentas. Pero para 
sustraerse á importunas acusaciones, retiróse á 
Linterna, ciudad de la Campania , donde pasó en 
el reposo y en la soledad los tres años que vivió 
todavía. Murió el mismo año que Aníbal, como 
si la fortuna por uno de sus caprichos hubiese 
querido acabar á un mismo tiempo con ambos 
héroes. 

El destierro de Escipion el Africano y el de su 
hermano Escipion el Asiático, que tampoco pudo 
librarse de envidiosas acusaciones, habrían po- 
dido tener fatales consecuencias para Roma, á 
quien la falta de estos ilustres conciudadanos pri- 
vara de repente de sus mejores talentos , si en un 
gobierno tal como el suyo, en el que la dirección 
délos negocios se hallaba entre las manos de una 
corporación, hubiese podido percibirse el cam- 
bio de los individuos. Pero aquel espíritu de 
partido, cuyos síntomas empezaban á manifes- 
tarse en las clases mas elevadas de la República , 
no impidió á las armas romanas alcanzar nuevos 
triunfos sobre los pueblos de la Liguria, de la 
lstria, de Cerdeña, de Córcega, y sobre el Rey de 
Macedonia, á quien no tardó en declarar la 
guerra (172 ant. de J. C. ). 

Filipo, después de la paz que le había sido 
fuerza firmar con Roma , no tardó en reconocer 
que la ambiciosa república no le perdonaba sino 
cuando no podia hacer otra cosa. Llevado pues 
de justo resentimiento, había vuelto-a tomarlas 
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armas; pero las hostilidades quedaron suspendi- 
das por su muerte acaecida poco tiempo después. 
Perseo, su hijo y sucesor, que heredara todo su 
odio hacia Roma, siguió puntualmente el mismo 
plan y empleó los siete primeros años de su rei- 
nado en crear una masa de fuerzas capaz de ha- 
cer rostro á los Romanos. Con este fin llamó del 
Norte á los Bastarnos para establecerlos en el lu- 
gar que ocupaban los Dárdanos sus enemigos. 
En seguida contrajo alianza con ios reyes de Ili- 
ria, deTracia, de Siria y de Bitinia, y aun pro- 
curó restablecer la antigua influencia de Macedo- 
nia en Grecia. 

Este plan estaba muy bien concebido; pero la 
negligencia del Macedón, que malogró el momen- 
to favorable de atacar á los Romanos, y su falta 
de resolución cuando él mismo fue atacado por 
ellos, acarrearon su ruina, así como causas se- 
mejantes habían labrado la de A.ntíoco; y al 
cabo de tres años la batalla de Pidna, en que fue 
derrotado por Paulo Emilio, decidió á la vez de 
su suerte y de la de Macedonia. En efecto, ha- 
biéndose refugiado en Creta después de la fatal 
jornada, fue perseguido , abandonado de los su- 
yos , y reducido al estremo de entregarse perso- 
nalmente al General romano. Conducido á Roma, 
fue atado junto con sus dos hijos al carro del 
vencedor, mientras que por otra parte su impru- 
dente aliado Gencio, rey de Uiria, sufría la mis- 
ma humillación decorando el triunfo del Almi- 
rante romano ( 168 ant. de .1. C). 
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Pero la Macedón ia, biea que couquistada, no 
quedó reducida todavía á provincia romana. Ro- 
ma, siempre codiciosa, pero consecuente en su 
sistema de protección que por política afectara 
desde el principio, se limitó por el momento á 
poner aquel reino en la imposibilidad de sus- 
traerse á la dominación romana. 

Así que, convirtióle el Senado en una especie 
de república, dividida en cuatro distritos, con la 
obligación de pagar á los Romanos la mitad de 
los tributos que antes percibían sus reyes. 

La caída de Perseo y la destrucción de la Mo- 
narquía macedón ia parecían presagiar á la Gre- 
cia la suerte que la amenazaba. En este pais la 
liga aquea, aunque privada de la fuerza, é in- 
fluencia que gozara en otro tiempo, era siempre 
un objeto de recelo para Roma, cuya desconfianza 
llegó al estremo de no creer asequibles sus am- 
biciosos proyectos sino librándose á la vez de 
todos aquellos adversarios cuyo crédito le parecía 
temible. Mas de mil aqueos de los mas nombra- 
dos, y de cuyo número era Polibio, fueron envia- 
dos á Roma para justificarse de supuestas maqui- 
naciones contra la tranquilidad de la Grecia, y 
quedaron prisioneros por espacio de diez y siete 
años sin que el Senado se dignase oírles. 

No bien quedó terminada la segunda guerra 
de Macedonia, cuando Roma, resuelta á acabar 
con todos los estados que pudiesen ofrecerle re- 
sistencia, decidió la ruina de Cartago, y buscó 
un pretesto para empezar otra vez la guerra con- 
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tra aquella desgraciada república. Este pretesto 
no podia faltarle entre los muchos que diestra- 
mente se reservara en las diversas cláusulas del 
tratado que habia puesto término á la segunda 
guerra Púnica : así que no tardó en encontrarle. 

Hacia este tiempo, Masinisa rey de Numidia, 
hechura de los Romanos en Africa, habiendo he- 
cho repetidas incursiones en el territorio de los 
Cartagineses, armáronse estos para contenerle. 
Semejante armamento, provocado por injusta 
agresión, estaba fundado en el derecho que á cada 
pueblo le cabe de vigilar por su defensa; mas 
Roma, afectando considerarlo como una infrac- 
ción del tratado firmado entre ella y Cartago, pi- 
dió de ello razón á esta última. Al frente de la 
embajada estaba Catón, quien á su regreso se 
declaró gefe del partido que clamaba por la des- 
trucción de Cartago, ya fuese por envidia contra 
Escipion Násica, gefe del bando opuesto á quien 
odiaba á causa de la influencia que este hombre 
célebre ejercia en el Senado, ó ya porque creyese 
no haber recibido la honrosa acogida que de los 
Cartagineses esperaba durante su permanencia en 
aquella ciudad. Tal fue el ardor con que hizo pre- 
valecer el dictamen de la guerra, que no hablaba 
. de ningún asunto que no terminase su discurso 
con un epílogo en que se esforzaba á probar que 
era de toda necesidad destruir á Cartago. No sin 
dificultad prevaleció esta opinión, que era preci- 
samente la de la mayor parte del Senado; y aquel 
cuerpo en su consecuencia declaró la guerra á la 
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República africana, no tanto para correr todavía 
contra ella la suerte ordinaria de los combates, 
como para satisfacer á la vez su odio y su ambición 
destruyendo una potencia á la cual el talento de 
Aníbal habia constituido por un momento en fe- 
liz rival de Roma (151 ant. de J. C. ). 

Entonces reconocieron los Cartagineses, alin- 
ea 

que tarde, la sabiduría de las reformas intenta- 
das por este grande hombre, que habia previsto 
todas las consecuencias de los numerosos vicios 
de su gobierno. Espantados á la vista de los pre- 
parativos de Roma, condenaron primeramente á 
todos cuantos babian aconsejado rechazar con la 
fuerza las invasiones de Masinisa , y dieron luego 
humilde satisfacción á los Romanos. Pero el Se- 
nado no dió á estas ofertas mas que respuestas 
evasivas, y pidió que ante todo entrégase Car- 
tago en el término de treinta dias trescientos 
rehenes escogidos de entre las mas ilustres fami- 
lias, y que se obligase á la puntual ejecución de 
todo cuanto Roma tuviese á bien ordenarle, cre- 
yendo que se denegaría á admitir tales condicio- 
nes. Engañóse sin embargo; pues Cartago, que 
quería la paz á cualquier precio, hizo salir, aun 
antes del término prefijado, los rehenes que se le 
pedían; y cuando algunos dias después los cón- 
sules romanos desembarcaron en lllica, encon- 
traron ya á los diputados cartagineses enviados 
para saber de ellos lo que quería la República, á 
cuyas órdenes estaban autorizados á prometer 
entero y pronto cumplimiento. 
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Tal resignación no dejó de embarazar á los ge- 
nerales romanos, á quienes quitaba toda esperan- 
za de forzar á los Cartagineses á la desobediencia 
que de ellos esperaban para poderles declarar la 
guerra y sujetarles á sus mas rigurosas consecuen- 
cias, conforme á las instrucciones del Senado. Pi- 
dieron, pues, queCartago desocupase sus arsena- 
les y les entregase todas las armas de los ciu- 
dadanos. Contra toda esperanza, fue esta órden 
ejecutada al momento; y creyendo por fin deber 
descargar el último golpe sobre esta desgraciada 
República, dicen á los embajadores que comuni- 
quen á sus conciudadanos la órden de abandonar 
su ciudad, la cual debia ser asolada, pudiendo le- 
\antar otra en el paraje que mas les acomodase del 
territorio cartaginés, con tal que estuviese á lo 
menos tres leguas distante del mar: los diputados 
desecban entonces por primera vez las injustas 
pretensiones de Roma; pero hallando inflexibles á 
los cónsules , se apartan de ellos llenos de 
amargo resentimiento y resueltos á defender has- 
ta al último trance el sitio del Imperio, sus ho- 
gares y los sepulcros de sus abuelos. 

En efecto, de vuelta á Cartago atizan en todos 
los ánimos el ardor de la venganza contra el in- 
fame fraude de los Romanos, y todos resuelven 
combatir basta la muerte. Enfurecidos los ciuda- 
danos, convierten en armas y medios de defensa 
todo el oro y plata que abundaba todavía en 
aquella opulenta ciudad. Las mugeres se despo- 
jan de su cabellera, que á falta de cuerdas sirve 
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para tender los arcos de los flecheros. Asdrúbal, 
á quien el pusilánime Senado condenara por ha- 
berse declarado contra los Romanos, sale libre 
de su prisión para ponerse al frente del ejército 
que se organiza como por encanto. Tal fue en fin 
la rapidez de los preparativos de Cartago para su 
defensa, que los cónsules que creían no tener 
mas que hacer que presentarse á las puertas de 
la ciudad para verla rendida, encontraron tan 
obstinada resistencia , que los desconcertó y los 
hizo vacilar por un instante en su resolución de 
atacarla plaza (147 ant. de J. C). 

Empezaron con todo las hostilidades; y fueron 
tales sus principios para los sitiadores, que de 
nuevo se agitó en el campo romano el parecer de 
levantar el cerco. Pero Escipion Emiliano, hijo 
adoptivo de Escipion el Africano, pasando á to- 
mar el mando de aquella guerra, hizo pronto 
cambiar por sus talentos y perseverancia el as- 
pecto de las cosas. Fue pues estrechado el sitio, 
y desde luego cayó un barrio de Cartago en po- 
der de los sitiadores : reducidos los habitantes á 
refugiarse á la ciudadela, se vieron tan estrecha- 
mente agolpados , que difícilmente podian sub- 
sistir. Para agravar mas y mas su desgraciada 
suerte, Escipion se apoderó de la lengua de tier- 
ra que unia la ciudad al continente, é intercepta- 
dos todos los socorros del campo, cerró á la 
ciudad los marítimos por medio de un estrecho 
bloqueo. Pero como la rendición de Cartago era 
problemática en tanto que el ejército que tenia 
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afuera se mantuviese en el campo, resolvió des^ 
Iruir dicho ejército para poder atacar luego la 
ciudad sin ningún obstáculo. Marchando pues 
contra él, lo derrotó, reduciéndole á la impoten- 
cia de intentar cosa alguna en favor de los si- 
tiados. 

Bien que privados estos de todo socorro este- 
rior, determinaron hacer rostro á su desgracia 
antes que rendirse; pero cada dia el enemigo iba 
ganando terreno, y pronto la ocupación de la 
plaza publica por las armas romanas acrecentó 
los progresos del vencedor. Solo les quedaba 
ya á los infelices Cartagineses el templo de Sa- 
turno, defendido por los desertores romanos y 
por los mas acalorados partidarios de aquella 
guerra, que no esperando merced de Escipion, 
pegaron fuego al edificio y perecieron todos vo- 
luntariamente en las llamas. 

Así cayó después de una lucha de cuatro años 
la famosa Cartago, á la que la celosa rivalidad del 
vencedor condenó desde luego á desaparecer en 
medio del incendio. El de esta soberbia capital 
duró diez y siete dias, y borró de tal modo sus 
vestigios, que hoy dia no se podría señalar con 
certeza el paraje que ocupaba. Todas las ciudades 
que habían abrazado su partido sufrieron la mis- 
ma suerte; y bajando el Africa del puesto de ri- 
val al de tributaria de Roma , fue convertida en 
provincia de su vasto imperio. Parece que la 
historia, relatando las inicuas vejaciones que 
Cartago tuvo que sufrir de parte de los Romanos 
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antes de sucumbir , quiere ofrecer al mundo el 
ejemplo de lo que pueden esperar los estados 
de una república conquistadora (146 ant.de J.C.). 

Durante el curso de la tercera guerra Púnica, 
la Macedonia habia sido de nuevo el teatro de las 
hostilidades, que se habían estendido hasta en 
Grecia y habían cambiado la paz de aquellos dos 
países. Andrisco, que se vendía por hijo de Per- 
seo, se habia puesto al frente del pueblo mace- 
donio, cuya rabia contra Roma habia llegado 
entonces á su colmo. Habiendo tomado el nom- 
bre de Fil i po, contrajo alianza con los Tracios, 
imponiendo respeto á los Romanos. Pero fue 
vencido al fin , y el Senado aprovechó esta cir- 
cunstancia para reducir enteramente á Macedo- 
nia al estado de provincia, y aun para destruir la 
liga aquea, cuya ruina trajo consigo el anonada- 
miento de la Grecia. Corinto, el baluarte de este 
país, fue tomada por el cónsul Mumio y destrui- 
da hasta sus cimientos; y la Grecia, io mismo 
que Macedonia , quedó reducida bajo el nombre 
de Acaya á provincia romana. Sujetando Roma 
bajo el mismo yugo la Macedonia y la Grecia, 
manifestaba bien á las claras que ninguna consi- 
deración ni ninguna forma de gobierno podían 
detener el vuelo de su ambición ni poner los 
pueblos al abrigo de su tiranía. 

Grecia gemía por segunda vez bajo el yugo de 
una potencia conquistadora; pero al pasar bajo 
el dominio de Macedonia se habia mantenido, 
puede decirse, la misma, puesto que las costum- 
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bres y el idioma eran casi iguales entre vencedo- 
res y vencidos, mientras que al recibir la ley de 
los Romanos le era forzoso someterse á todas las 
consecuencias de una conquista á la vez absoluta 
y es t ra nj era. Alcanzó sin embargo gloriosa ventaja 
sobre las demás comarcas esclavizadas como ella 
y fue la de civilizar á sus vencedores, obligándo- 
les á mirar con respeto á su cautiva : ejemplo 
memorable de la superioridad que las letras dan á 
un pueblo aun después de baber este desapare- 
cido de la escena política. 

Mientras que la República precipitaba la ruina 
de los tronos y de los estados libres, sus armas 
encontraron por fin tenaz resistencia en España, 
donde mandaba Viriato, simple pastor lusitano, 
de quien no pudo desembarazarse sino por medio 
del vil asesinato. Después de su muerte no dejó 
de continuar la guerra con el mismo encarniza- 
miento contra los indómitos Numantinos, que 
Escipion Emiliano logró por fin esterminar por- 
que no pudo someterlos. En efecto, creyendo el 
Senado romano que solo el vencedor de Cartago 
era capaz de terminar con gloria aquella malha- 
dada guerra, fue nombrado cónsul para dicho fin, 
y fue a poner cerco delante de Numancia, la mas 
fuerte ciudad de España, y según espresion de 
Bossuet, el segundo terror de Roma. Pero era tal 
la aversión de aquellos habitantes al yugo roma- 
no, que prefirieron entregarla á las llamas antes 
que dejar penetrar al vencedor. Sus cenizas se 
confundieron con las de sus muros y habitado- 
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nes : todos perecieron en aquel vasto incendio. 
De este modo, por la toma ó mas bien por la 
destrucción de Ñumancia , que al cabo de diez 
años de resistencia solo sucumbió bajo el brazo 
del que babia acabado con Cartago, la España 
entera pasó á ser provincia romana, quedando 
sometido á la obediencia é influjo de la Repú- 
blica todo el litoral del Mediterráneo (134ant. 
de J. C. ). 

En efecto, bajo el nombre de provincia, que en- 
tre los antiguos tenia un significado mas estenso 
que entre los modernos, el dominio romano 
abrazaba entonces, á mas de la provincia Itálica, 
la España, toda el Africa cartaginesa, la Sicilia, 
Cerdeña, Córcega, Macedón ia y Acaya; y como 
para estender basta al Asia este sistema de de- 
pendencia, Atalo III rey de Pérgamo legó su rei- 
no á la República. Los moradores de aquellos 
paises eran dependientes de Roma y considera- 
dos como subditos. 

La administración de las ciudades y del terri- 
torio se hallaba confiada á unos pretores á quie- 
nes estaban subordinados ciertos cuestores re- 
vestidos igualmente del poder civil y militar. 
Permanecian allí numerosos cuerpos de tropas 
romanas, las cuales, introduciendo en el país la 
lengua latina, formaban otro lazo que sujetaba á 
la población. 

Aquí concluye la segunda época de la Repúbli- 
ca, época de fuerza, de grandeza, de conquistas, 
y sobre todo de calma interior; época cuyo tér- 
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mino lleva ya sin duda ei carácter de astucia y 
de violencia que afea con justo motivo la política 
del Senado, pero cuyo principio brilla cierta- 
mente con todo el resplandor de las virtudes 
civiles y del valor guerrero. 
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REPUBLICA.- TERCERA EPOCA. — GUERRAS CIVILES, 

( i34 — 3i lotes de 4. C) 

CAPITULO PRIMERO. 

t 

Alteración de las costumbres romanas. —Codicia general de 
las riquezas.— Usurpación de las tierrasdel Estado.— -Des- 
mesurada progresión de las fortunas. — Tiberio Graco in- 
tenta poner límites á este engrandecimiento. — Su tribu- 
nado, en el cual reproduce, con sabias modificaciones, la 
ley lacinia. — Fuerte y vana oposición del Senado. — Es- 
tablecimiento de una comisión encargada de proceder tan- 
to á la averiguación como á la repartición de las tierras 
usurpadas. — Nuevas proposiciones populares de Tiberio, 
en punto á los tesoros legados á la República por el Rey 
de Pérgamo. — Motín escitado por el partido aristocráti- 
co , en el que muere Tiberio. — Cayo, su hermano, lle- 
va adelante la misma empresa. — Su cuestura en Cerdeña. 

— Vuelve á Roma para solicitar el tribunado. — Renova- 
ción y promulgación de la ley Agraria.— Trasmisión de 
algunas funciones judiciales del Senado al orden ecuestre. 

— Concédese el derecho de ciudad á los pueblos de Italia. 

— Establecimiento de nuevas colonias romanas. — Cayo 
conduce una á Cartago. — Su pronto regreso á Roma. — 
El Senado socava diestramente su popularidad. — Sálele 
mal la tentativa de hacerse proclamar tribuno. — Alarmas 
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de su partido. — Armamento del Senado.— -Insolente pro- 
vocación de un lictor seguida de un motín en que muere 
Cayo Graco. — Asesinato desús partidarios. — Considera- 
ciones sobre la revolución intentada por los Gracos. 

Después de haber en el precedente período 
mostrado al pueblo romano marchando de con- 
quista en conquista y fundando en sus triunfos 
su vasto dominio, vamos á ver que desde enton- 
ces presenta su historia un cuadro harto diferen- 
te. En efecto, el período cuya relación ahora em- 
pezamos casi no presenta mas que un estado 
continuo de convulsiones interiores interrumpi- 
das una que otra vez por guerras estranjeras, 
pero renovadas inmediatamente con mayor vio- 
lencia, entregando por fin la República al funesto 
choque de las guerras civiles. El poder casi ilimi- 
tado del Senado, creando una aristocracia de 
familias contra la cual quisieron levantarse los 
tribunos del pueblo, dió origen a otra lucha en- 
tre la oligarquía y el pueblo, lucha que por su 
furor y sus consecuencias apenas puede compa- 
rarse con las antiguas reyertas que habían traído 
divididos á los patricios y plebeyos. 

La narración de estas guerras y de las turbu- 
lencias interiores, en medio de las cuales se des- 
plomó el edificio del Gobierno republicano, es 
digna por cierto del mayor interés; pero como 
presenta no tanto la historia de las instituciones 
como la de algunos hombres bajo cuyos ambicio- 
sos golpes sucumbieron rápidamente las mismas, 
el reproducirla seria á mi entender salir de los 
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límites de la historia general para entrar en los 
de la hisloria particular. Pasaremos pues desde 
ahora al resultado de las grandes revoluciones de 
la República. 

Desde el fin de la segunda guerra Púnica , los 
Romanos habían ido perdiendo cada dia su tem- 
planza y sencillez primitiva. Los despojos de 
Macedón i a y Asia engendraran en ellos la afición 
al lujo y la codicia de las riquezas, que eran ya 
desde entonces el único objete de su ambición. 
Así es que su historia va á parecemos desde esta 
época la de olí o pueblo. 

No se aspiraba ya como antes al ejercicio de las 
magistraturas con miras puramente honoríficas, 
sino mas bien por el atractivo del lucro que pro- 
ducían desde que Roma ejercía su despotismo 
fiscal y militar á la vez sobre las provincias es- 
tranjeras. Dichas magistraturas, perpetuadas en 
las mismas familias, habían insensiblemente cons- 
tituido en Roma una aristocracia de riquezas no 
■nenos poderosa de lo que antes fuera cuando 
fundada en el orgullo de su linaje; y las tales 
riquezas, á consecuencia de los muchísimos abu- 
sos introducidos en la administración del Estado 
relativamente á la repartición de tierras conquis- 
tadas, eran para aquellas familias un medio harto 
poderoso de reservar para sí esclusivamente el 
fruto de las victorias de la República constituyén- 
dose en soberanas. 

Los dos Gracos fueron los primeros que cono- 
cieron y quisieron reformar las corrompidas cos- 
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tumbres romanas ; y con esta mira intentaron 
renovar la ley de Licinio que prohibía, como sé 
ha visto, el poseer mas de quinientas fanegas de 
tierra, y declaraba todo el escedente propiedad 
pública. Testigo Tiberio, el mayor de los dos her- 
manos, del insolente fausto de los ricos y de la 
miseria del pueblo, y movido á generosa com- 
pasión por la triste suerte de la muchedumbre, 
quiso introducir las reformas, y reprodujo la 
ley Licinia, mandándola publicar y disponiendo 
al mismo tiempo que tres oficiales públicos lla- 
mados triunviros procediesen al exámen de la 
estension de tierras que cada cual poseía (134 
ant. de J. C. ). 

Esta ley, bien que propuesta con la mayor mo- 
deración, puesto que indemnizaba á los ciudada- 
nos desposeídos, y confirmaba la disposición por 
la cual todo heredero de las familias usurpadoras 
podía retener sobre el escedente de las quinien- 
tas fanegas una porción de tierras igual á la 
mitad de dicha cantidad, con el solo gravamen 
de tener que hacer cultivar las mismas tierras 
por manos libres y no por esclavos; esta ley, digo, 
no dejó de disgustar á los ricos, quienes se esfor- 
zaron en persuadir al pueblo que el objeto de 
Tiberio era perturbar el Estado con miras ambi- 
ciosas. Pero Tiberio, uno de los mas elocuentes 
oradores de aquel tiempo, repelió triunfante tan 
inicua calumnia; é irritado el pueblo por las ve 
jaciones de los grandes, mostróse dispuesto á lle- 
var adelante la ejecución de una ley cuyas ven- 
tajas le eran manifiestas. 
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Atalo , como se ha visto, había nombrado por 
6U heredero al pueblo romano; y después de la 
guerra que fue preciso hacer á Aristónico, here- 
dero legítimo de aquel rey, este testamento sin- 
gular suministró á Tiberio otra ocasión de mani- 
festar su zelo por los intereses del pueblo. 
Propuso pues distribuir todos los tesoros del Rey 
de Pérgamo entre los ciudadanos mas necesitados, 
para que, con lo que les tocase, pudiesen hacer- 
se con los aperos necesarios para la labranza de 
las tierras de que habían de ser propietarios en 
\irtud de la ley Agraria. Esta segunda proposi- 
ción de Tiberio dio lugar á nuevos debates; y 
los grandes, llevados de su codicia, trataron de 
asegurárselos. Contaron al efecto con sus clien- 
tes, que eran muchos y estaban dispuestos á sa- 
crificar su libertad al atractivo de la abundancia 
y del reposo ; los cuales obedecieron la orden de 
presentarse en masa en la plaza pública para in- 
timidar al pueblo y al mismo Graco. 

Promovido este por segunda vez al tribunado, 
arengaba á la muchedumbre en el Capitolio, 
cuando se oye de repente un fuerte grito arroja- 
do por los clientes de los grandes , al cual res- 
pondió otro de aquellos partidarios. Interrumpi- 
do en su discurso, quiso Tiberio reclamar la 
atención de la asamblea; pero no pudiendo ha-i 
cerse oir , y creyendo por lo que veia que le ame- 
nazaba algún peligro, llevó la mano á su cabeza 
para indicar que armaban asechanzas contra su 
vida. A esta acción gritan los partidarios del Se- 
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nado que el orador pedia la diadema, y con sus 
qlamores introducen el tumulto hasta en las mis- 
mas filas del pueblo. 

El Senado quiere informarse de lo que pasa, 
y la parte corrompida de este cuerpo es de pa- 
recer que Sévola, cónsul entonces en ejercicio, 
baga mantener con la fuerza el orden en la Re- 
pública. El prudente magistrado rehusó valerse 
de medios tan violentos; pero Escipion Nasica, 
que sin embargo de ser pariente de Graco no 
habia dejado de declararse su mayor adversario, 
se levanta é invita á que le sigan a todos cuantos 
quieran defender, según dice, la dignidad del 
Senado y la autoridad de las leyes ; y acompaña- 
do de una porción de senadores y clientes que se 
arman de paso con todo cuanto encuentran , 
marcha al Capitolio atropellándolo todo por el 
camino. 

El pueblo echa á huir; y Tiberio juzgando á la 
vista del tumulto del grave peligro que le ame- 
naza, se resuelve á huir también, y arrojando su 
toga para escapar mas listo, confúndese entre el 
fugitivo tropel: pero cayendo en medio de su 
precipitación al saltar las gradas del Capitolio, 
Saturnino, otro de sus contribunos, se aprove- 
cha de aquella circunstancia, y descargándole un 
golpe con el trozo de un banco, le deja sin vida en 
el mismo sitio. Mas de trescientos partidarios del 
infeliz tribuno participaron de su misma suerte 
en aquel triste dia, en que por la vez primera se 
vió la plaza pública cubierta de cadáveres. No pa- 
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raron aquí las violencias del partido vencedor : 
estendiéronse á todos cuantos fueron tenidos por 
partidarios de Graco. Muchos de ellos recibieron 
la pena de muerte ; los otros fueron desterrados ; 
y el codicioso Senado sació su furor en los ami- 
gos de los tribunos, y no perdonó medio para 
manchar la reputación de estos últimos. Así que- 
dó abierta la liza de las disensiones civiles. 

Interrumpidas estas por un instante, no tar- 
daron en volver á tomar su curso, renovadas 
por Cayo hermano de Tiberio. En el dia de la 
muerte de este último, Cayo contaba apenas 
veinte y un años. Sobrado joven todavía para in- 
fundir temor a los grandes, y demasiado sensato 
para esponerse sin mas ni mas á su enemistad 
aventurándose á una empresa que estaba mas 
allá de sus alcances, retiróse de los negocios pú- 
blicos para vivir olvidado, aunque solo por el 
momento. En efecto, huyendo de la popularidad, 
no por eso dejaba de consagrar su tiempo al es- 
tudio de la elocuencia, que era el medio mas se- 
guro para grangearse mas tarde elafecto del pue- 
blo; y tan pronto como se creyó en estado de 
servir útilmente la causa de su patria, volvió á 
Roma para recorrer la carrera de Jos empleos 
públicos (130 ant. de J. C). 

Puesto en el número de los triunviros insti- 
tuidos por su hermano Tiberio para hacer cons- 
tar la estension de tierras que poseía cada ciuda- 
dano, al efecto de proceder luego á la ejecución 
de la ley Agraria, mostró Graco en aquel empleo 
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el zelo mas activo, y evaluó las haciendas de cada 
particular según la mas rigurosa justicia. Los 
ciudadanos que se preyeron agraviados por su 
severidad, se dirigieron á Escipion Emilio, re- 
putado por enemigo de la ley; pero Escipion co-. 
nocia entonces muy bien la fuerza del bando 
popular para combatirle á la descubierta. Adop- 
tó pues un partido mas cuerdo y mañoso á la 
vez, pidiendo la creación de un nuevo magistrado 
encargado de recibir las reclamaciones de los ciu- 
dadanos contra las operaciones de los triunviros. 
El Senado eligió para dicho encargo al cónsul 
Tuditano. Pretestando este la necesidad de una 
larga y escrupulosa atención en el exámen de 
materia tan delicada, encubrió por algún tiempo 
con fingido zelo la demora que se notaba en la 
deseada repartición de tierras; y cuando cono- 
ció por fin que no podia prolongar mas la mani- 
festación de su trabajo , anunció de repente que 
su presencia era necesaria fuera de Roma para 
sofocar una insurrección que acababa de estallar 
en una de las provincias, dejando así suspensas 
las reclamaciones y los deseos del pueblo. 

Levantóse entonces un grito general contra 
Escipion, acusándole de haber impedido con 
esta maniobra la ejecución de la ley; y uno de 
los tribunos le emplazó ante el pueblo para dar 
cuenta de la aprobación que habia dado al asesi- 
nato de Tiberio. Compelido á producir su res- 
puesta, Escipion se retiró á su casa para estudiar, 
según dicen, su defensa; pero al dia siguiente se 
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le encontró muerto en la cama. Esta muerte, que 
según algunos indicios parecia violenta, escitó 
las sospechas contra los gefes del partido popular, 
y principalmente contra Cayo; pero este tuvo á 
mengua justificarse. 

Solicitó luego el encargo de cuestor en Cerde- 
ña; y habiéndolo alcanzado, su afabilidad, mo- 
deración y talentos le distinguieron en términos, 
que el Rey de Numidia, al enviar á los Romanos 
un presente de trigo, mandó declarar por sus 
embajadores que aquel regalo era un tributo que 
pagaba con el mayor gusto á las virtudes de. 
Cayo. Pero el Senado, ofendido de esta declara- 
ción , recibió con desprecio el presente del Rey 
númida, y despachó a los embajadores de un mo- 
do poco satisfactorio. Semejante proceder irritó 
profundamente al joven Graco, que emprendió 
inmediatamente el camino de Roma para ir á 
quejarse ante el pueblo del injurioso comporta- 
miento del Senado, yá pedir el tribunado, que 
obtuvo á pesar de la viva oposición de aquel 
cuerpo ( 12G ant. de J. C). 

Desde entonces resolvió entrar en la misma 
via de reformas que habia seguido su hermano, 
y dió el primer paso en el ejercicio de su cargo 
proponiendo una ley relativa á conceder el de- 
recho de ciudadano no solo á los diversos pue- 
blos del Lacio, sino á todos los situados mas acá 
de los Alpes. Hizo además fijar á un arancel mo- 
derado el precio de los trigos, y estableció una 
distribución mensual gratuita en favor del pue- 
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blo de Roma. Afeando luego la corrupción del 
Senado, procedió á una sumaria, déla cual re- 
sultó hallarse aquel cuerpo convencido de ma- 
nejos, exacciones injustas, venalidad, y en fin, de 
la mas completa degeneración. Hizo trasferir 
del Senado al orden de caballeros el derecho 
de conocer de todo cargo por causa de preva- 
ricación. Atento siempre al bien del Estado , 
reparó los caminos y construyó graneros pú- 
blicos, los que abasteció para el tiempo de ca- 
restía. En fin, cada una de sus acciones pare- 
cía no tener mas fin que el amor del orden y de 
la justicia: todas estaban marcadas con el sello 
de la sabiduría y moderación , y pareció no ha- 
ber nacido sino para restablecer la antigua disci- 
plina de Roma. 

Como Graco segrangeó por tal manera lodo el 
afecto del pueblo, fue naturalmente el objeto 
del odio del Senado. Este cuerpo, pues, aguardó 
con impaciencia que espirase su tribunado, con 
la esperanza de perderle luego con toda seguri- 
dad ; pero con sumo despecho suyo le vió conti- 
nuar en su encargo sin que lo hubiese solicitado. 
Cambiando entonces de táctica, imaginó el Sena- 
do neutralizar su popularidad dándole un rival; 
y á este efecto puso los ojos en Druso, á quien 
encargó que procurase ganar el ascendiente so- 
bre Graco entre el pueblo. Druso consiguió 
pronto con sus artificios partir con Graco toda 
la influencia popular, y este no tardó en darse por 
resentido mostrando á su colega el desprecio 
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que su conducta merecía. Este comportamiento, 
que era cual esperaban sus enemigos, le sustrajo 
muchos de sus partidarios y debilitó bastante su 
crédito. 

Sin embargo, para distraer al pueblo de estas 
inaqu i naciones, propuso la reedificación de Car- 
tago y poblarla de colonos romanos. Este pro^ 
yecto fue ansiosamente acogido por el pueblo; y 
seis mil familias conducidas por el tribuno aban- 
donaron á Roma para ir á establecerse en Africa. 
Pero apenas habian apartado los escombros, 
cuando alarmada la colonia por diferentes presa- 
gios, renunció de repente á esta empresa, y Gra- 
co se volvió á embarcar para Italia, pues su pre- 
sencia en Roma era esencialmente necesaria 
para el triunfo de su causa ; porque sus enemi- 
gos durante su ausencia babian logrado desacre- 
ditarle en el ánimo de la muchedumbre, y á su 
vuelta conoció que el pueblo no estaba muy 
distante de negarle su confianza, entregándose 
ciegamente á Druso. En vano para grangeársela 
otra vez propuso nuevas leyes favorables ai pue- 
blo; en vano para sostenerlas llamó á Roma á los 
moradores del Lacio: el Senado mandó salir de 
la, ciudad á aquellos estranjeros, y aun encarcelar 
á algunos de ellos. Entre estos últimos se encon- 
traba el huésped y amigo de Cayo. Tamaña 
afrenta no debia ser mas que el preludio de otra 
mas mortificante todavía á su amor propio : ha- 
biendo solicitado el tribunado por tercera vez, 
fue desatendido. 
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No bien le vió el Senado reducido á la condi- 
ción de mero particular, resolvió acabar con él. 
El cónsul Opimio, su mas irreconciliable ene- 
migo, fue elegido para ser vil instrumento de su 
ruina. Opimio, hombre altivo y violento, acep- 
tó gustoso esta comisión. Después de haber he- 
cho anular el edicto relativo al establecimiento 
de una colonia en Cartago, ocupóse de la abro- 
gación de las demás leyes promulgadas durante 
los dos tribunados de Graco, y convocó á este 
efecto una asamblea general del pueblo, en la 
(jue, no contento del concurso de los senadores 
y caballeros y del crecido número de esclavos y 
clientes que le seguian, tomó una escolta de un 
cuerpo de estranjeros pagados por la República. 
Seguro con el apoyo de esta guardia y con las 
fuerzas de su partido, quiso provocar á Graco, y 
no perdonó medio para promover una reyerta 
que pudiese suministrarle el pretesto de acome- 
terle y quitarle impunemente la vida. Pero el 
prudente Graco puso todo su cuidado en huir el 
cuerpo á toda recriminación; y bien que sabe- 
dor de los violentos designios de Opimio, no 
quiso armarse para su defensa. 

Flaco, su amigo, que era entonces tribuno, 
no mostró tanta grandeza de ánimo. Resuelto á 
repeler la fuerza con la fuerza, llamó á Roma á 
varios partidarios de Graco, para intimidar con 
su número á los enemigos de este gefe. Estos 
obedecieron puntualmente; y llegado el dia en 
que debian terminarse las discusiones, ambos 
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partidos comparecieron al Capitolio. En él, mien- 
tras que el cónsul ofrecía según costumbre un 
sacrificio á los dioses, uno délos Helores, ha- 
biendo recogido las entrañas de las víctimas para 
llevarlas fuera del recinto de los debates, y te- 
niendo que atravesar por el tropel que rodeaba 
á Flaco, dijo insolentemente al tribuno y á los 
de su bando: «A. un lado, facciosos ; dejadme el 
paso libre. j> Semejante insulto en boca de un 
vil lictor exasperó de tal modo á aquellos á 
quienes iba dirigido, que precipitándose sobre 
el le mataron á puñaladas. Este asesinato escitó 
inesperada turbación en la asamblea. Graco, que 
previo sus consecuencias, echó en rostro á sus 
partidarios el haber dado con ello semejante 
ventaja á sus enemigos. Repetidas veces quiso 
tomar la palabra, pero no se lo permitió la confu- 
sión. Retiróse pues á su casa para aguardar el 
resultado de este desgraciado acontecimiento. 

El Senado entretanto no perdonó medio para 
sembrar la alarma en la ciudad y acrecentar el 
recelo del peligro. Opimio quedó encargado de 
velar por la salud de la República y revestido 
del poder absoluto. El cuerpo del lictor cuyas 
ultrajantes palabras habian ocasionado este mo- 
vimiento, fue llevado en triunfo por las calles, y 
espuesto ante la sala del Senado á la vista de la 
muchedumbre. Toda la nobleza recibió orden de 
estar el dia siguiente sobre las armas, y de com- 
parecer con todos sus esclavos y clientes en el 
monte Aventino, mientras que Flaco trabajaba 
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por sü parte en reunir el bando de Gracd. Pero 
este partido pobre y falto de medios, era por lo 
mismo tímido y desunido. El mismo Graco co- 
nocía su debilidad, pero no se hallaba menos 
resuelto á sostenerlo contra los ataques de sus 
adversarios. Sin embargo, no quiso armarse, y 
solo consintió en tomar un puñal para defender- 
se en caso de verse acometido. 

Llegado al Aventino, tuvo noticia de una pro- 
clamación en ia cual los cónsules acababan de 
prometer á cualquiera que les llevase su cabeza 
ó la de Flaco, todo el oro que pesase cada una de 
ellas. Hallábanse pues ambos partidos sobre las 
armas, pero el de Graco sin intenciones pre- 
cisas, mientras que el Senado, poniendo á talla 
su cabeza, se mostraba impaciente de empezar 
las hostilidades; y por segunda vez iba á correr 
la sangre por la plaza pública. Graco se estreme- 
ció, y creyendo prevenir su efusión, envió al hijo 
menor de Flaco, muy niño todavía, á llevar á los 
adversarios términos de convenio. Pero el Sena- 
do y los cónsules, seguros de su superioridad y 
sedientos de venganza, desecharon toda proposi- 
ción, resueltos por otra parte á hacer que las co- 
sas llegasen al ultimo estretno. Para mas debili- 
tar el partido opuesto, ofrecieron el perdón de la 
República á todos cuantos lo abandonasen inme- 
diatamente. Este ofrecimiento produjo el resul- 
tado que se habían propuesto : el pueblo se sepa- 
ró gradualmente del tumulto, restituyéndose 
pacíficamente á sus hogares. 
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Entonces Graco quiso dirigirse al Senado para 
negociar, pero se lo disuadieron los pocos ami- 
gos que le habían permanecido fieles. En este 
estremo, habiendo enviado por segunda vez al 
hijo menor de Flaco para pedir todavía la paz, 
Opimio mandó aprisionar á aquel muchacho sin 
querer ni aun escucharle; y marchando inme- 
diatamente con toda su fuerza al monte Aventi- 
no, cayó sobre el desmembrado partido de Gra- 
co, haciendo en él terrible carnicería. Mas de tres 
mil víctimas quedaron en el sitio en aquella 
sangrienta jornada. 

Flaco se había refugiado en las ruinas de una 
choza; pero fue descubierto y asesinado junta- 
mente con su hijo mayor. Graco se retiró al tem- 
plo de Diana, resuelto á darse allí la muerte; 
pero sus amigos Pomponio y Licinio le detuvie- 
ron aconsejándole la fuga. Dirigióse pues á una 
de las puertas de la ciudad escoltado por ellos y 
seguido de un esclavo; pero alcanzado luego por 
el enemigo que le acosaba, tuvo que pensar en 
su defensa. Sus dos amigos perecieron oponiendo 
generosamente sus pechos á las dagas de los ase- 
sinos, y con su muerte le proporcionaron el 
tiempo de refugiarse con su esclavo á la otra 
parte del Tíber, en un bosque consagrado á las 
Furias. Pero viéndose acosado por todas partes y 
sin medios de escapar, se hizo dar muerte por 
el esclavo. 

Llegados sus enemigos al teatro del suceso, le 
cortaron la cabeza; y Septimuleyo, después de 
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haberla ílevado en trofeo, introdujo secretamente 
en ella plomo derretido para aumentar su peso* 
lo que hizo ascender á diez y siete libras la can- 
tidad de oro que se le entregó por recompensa; 
Así murió Cayo Graco, víctima del mismo parti- 
do bajo el cual habia sucumbido ya su hermano 
Tiberio. La victoria del bando aristocrático, mas 
sangrienta esta vez, fue también mas completa, 
puesto que tuvo por resultado no la suspensión, 
sino la abolición entera de la ley Agraria, que que- 
dó nula desde entonces ( 124 ant. de J. C. ). 

Los historiadores han infamado á los dos Gra- 
eos con el nombre de sediciosos rparéceme sin 
embargo que un exámen mas imparcial de los 
hechos debe absolverlos de tamaña imputación , 
produciendo la prueba de que las turbulencias 
del Estado en aquella época , que abre el período 
de las guerras civiles, fueron obra de sus adver- 
sarios mas bien que de los G ráeos. En efecto, 
la lucha que empeñaron no llevaba mas objeto 
que la ejecución de una ley sancionada por el 
mismo Senado, que á pesar de esto se valió en su 
oposición de la fuerza de las armas y del concur- 
so de tropas estranjeras. Por mas que se diga , 
esta resistencia de un género nuevo dió á la Re- 
pública un golpe mortal, mostrando que podia 
sustituirse impunemente el régimen de la fuerza 
al de las instituciones. 

Imposible nos seria afirmar si algún sentimiento 
de ambición personal se habia mezclado con las 
miras reformadoras de los G ráeos; pero es al me* 
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nos evidente que el egoísmo y la ambición fue- 
ron las bases principales de la oposición del Se- 
nado. Este cuerpo no era ya aquella imponente 
y venerable asamblea que en otro tiempo habia 
triunfado de Pirro tanto por sus virtudes como 
por la fuerza de las armas. En la época de que 
tratamos solo se componía de una aristocracia 
ambiciosa y corrompida. Los tribunos, antes sus 
terribles adversarios, ricos ya y sin intereses 
contrarios, hacian causa común con el. No era 
ya pues la lucha, como llevamos dicho, entre pa- 
tricios y plebeyos, sino entre ricos y pobres: lu- 
cha terrible, fecunda en sangrientas catástrofes y 
en guerras civiles, en que van á empeñarse en* 
trambos partidos, concurriendo cada cual por sí 
á la pérdida de la libertad pública. 

Por lo demás, la cuestión de las leyes agrarias 
que sirvió de texto á una infinidad de declama- 
ciones, así entré los antiguos como entre los mo~ 
demos, ha sido generalmente mal comprendida 
por parte de estos últimos, porque los historia- 
dores romanos que nos hablan de ello, adió 
tos todos al partido oligárquico que no tardó 
á predominar en Roma después de los Grac^s, 
hablaron sobre este punto mas bien según su in- 
terés, que conforme á la justicia y á la utilidad 
pública. Pero considerando el asunto desintere- 
sadamente, como puede hacerse hoy dia, se ha- 
llará que aquellas leyes tales como las promul- 
gara Licinio, tales como quisieron restablecerlas 
los dos G ráeos, y no del modo que se las han íi- 
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gura do los modernos, que sola vieron en ellas 
el trastorno general de las propiedades, eran en- 
tonces la llave de toda la constitución romana, y 
por consiguiente el áncora de salvación de la Re- 
pública. 

Tal era en efecto el estado social de los doma- 
nos y de las demás repúblicas de la antigüedad, 
que la limitación de los bienes raices y la prohibi- 
ción de aumentar las posesiones mas allá de cier- 
tos términos, eran , á pesar de lo absurda que 
ahora nos pareciera semejante medida, la base 
de su existencia y de su prosperidad. Entre los 
antiguos, para quienes era lícita la esclavitud, la 
población libre era, como se sabe, la única que 
se bailaba investida de los derechos civiles y po- 
líticos: la propiedad que proporciona las comodi- 
dades y la dignidad individual les parecía el me- 
dio mas á propósito para conservar y aumentar 
este orden de población. Así fue como todos sus 
legisladores, Minos, Licurgo, Solón y Rómulo, 
habían sentado en la repartición de las tierras la 
base de su constitución. 

La agricultura y la guerra, estos dos podero- 
sos elementos de toda sociedad naciente, de- 
bían, según aquellos legisladores, recibir nuevo 
impulso por medio de tales instituciones; por- 
que cultivando cada cual con mayor esmero los 
campos que eran propios, resultaba de ahí en 
primer lugar una abundancia de productos de 
donde nacía el aumento de las familias, haciendo 
así mas numerosa la población libre; y además, 
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teniendo un interés general en defender la pa- 
tria, el ejército era aguerrido por naturaleza. Se- 
gún opina Polibio, solo la repartición igual de las 
tierras hecha por Rómulo y sus inmediatos su- 
cesores fue la causa de que Roma pudiese levan- 
tarse de su humilde estado; y mas tarde bajo 
la república, cuando el pueblo fue llamado á* to- 
mar parte en el gobierno por el establecimiento 
de nuevas leyes y el ejercicio de diferentes magis- 
traturas, hízose necesaria la diseminación de la 
propiedad, corno que era á la vez el único medio 
de hacerla accesible a todos, y la mejor garantía 
de la probidad y del interés de los nuevos miem- 
bros del cuerpo político en mantener el órden 
establecido. 

Las leyes licinias satisfacieron desde muy tem- 
prano esta necesidad; y por mas que se haya 
dicho , el feliz resultado de las mismas se mani- 
festó pronto en el admirable equilibrio del po. 
der establecido entre las diversas partes del 
gobierno, y en la noble rivalidad que engendra- 
ron entre patricios y plebeyos. En efecto, desde 
el mismo momento se apaciguaron las disensio- 
nes civiles; las dos órdenes, divididas desde mu- 
chos años, no rivalizaron ya mas que en desin- 
terés, en frugalidad, en el respeto á las leyes, y en 
sacrificarse por la patria. Aquel fue el siglo de 
oro de las costumbres y virtudes romanas :aque- 
11a la brillante época de los Papirios, los Decios, 
los Curios, los Fabios y los Régulos. Entonces 
fue cuando la población, aumentada con los pio- 
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ductos de una tierra cultivada por mayor núme- 
ro de manos libres é inteligentes, dió á Roma 
aquella multitud de guerreros cuyo valor y pa- 
triotismo la hicieron triunfar de Italia, de Carta- 
go, de Macedón ia, de Grecia y del Asia. 

Estos triunfos por desgracia no dieron á la Re- 
pública la gloria solamente; pues fueron para 
ella un manantial de riquezas, y estas la perdie- 
ron. Dichas conquistas, las últimas sobre todo, 
dando á conocer á los Romanos, sobrios hasta en- 
tonces y templados, las maravillas de las artes y el 
lujo de los trages, de los muebles, de las comi- 
das, introdujeron nuevos placeres, necesidades 
nuevas, y con ellas los vicios que el lujo arrastra 
siempre tras sí. Los soldados , acostumbrados á 
las delicias del Asia, llevaron á Roma el gusto de 
la molicie asiática. Echaron mano para divertir su 
ociosidad de juegos y espectáculos. Los grandes 
no se libraron de la corrupción : el amor al dine- 
ro fue su pasión dominante. La codicia engen- 
dró la mala fe y trajo sucesivamente consigo la 
desuetud ó la abolición de las leyes licinias; y 
estas eran tan esenciales para mantener la balan- 
za de los poderes, tan íntimamente unidas á la 
constitución del Estado, que su abrogación causó 
prontamente su ruina. 

En efecto, la clase media que forma en todas 
partes la fuerza de los imperios, desapareció des- 
poseída por el fraude, la usura ó la violencia de 
los ricos, que por una parte adquirieron bajo 
nombres prestados mucho mas de lo que la ley 
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permitía poseer, y por otra se sirvieron pa- 
ra la labranza de sus propiedades de esclavos , 
en vez de italianos y hombres libres según pres- 
cribía la ley; y esto para sustraer á las gentes 
que estaban á su servicio de la obligación mili- 
tar, y sacar mas precio de su trabajo. Reducidos 
de esta suerte á la miseria los moradores del 
campo, no tuvieron ya mas recurso que el de 
refugiarse en las ciudades á buscar su subsisten- 
cia en medio de la liberalidad de los grandes. La 
República pues quedó solo compuesta de ricos 
y pobres; de los cuales los unos, altaneros con 
su opulencia, se abrían el camino de las digni- 
dades, no ya con sus talentos y virtudes, sino 
con los manejos y sobornos; al paso que los se- 
gundos, estrechados por la indigencia, solo pen- 
saban en vender sus votos al mayor precio po- 
sible. 

Tales eran las fatales consecuencias de la vio- 
lación de las leyes licinias cuando el primer 
Graco emprendió poner término al mal, restable- 
ciendo aquellas leyes de las cuales podía decirse 
haber nacido juntamente con Roma, y cuyos sa- 
ludables efectos se habían esperimentado duran- 
te mas de dos siglos. Esta proposición no tendía 
al trastorno de las propiedades, como general- 
mente se ha creído, sí solo á atajar las recientes 
usurpaciones ilegales de los ricos, y á alejar en lo 
sucesivo la concentración de fortunas que habían 
roto el equilibrio necesario para el sosten del 
poderío romano : y según los mejores talentos, 
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tales como Polibio, Tácito, Salustio, Apiano, 
Plutarco, entre los historiadores; y Plinio, Ca- 
tón, Varron y Columela, entre los economistas, 
aquellas leyes habrían salvado la República dan- 
ño nueva vida á su constitución. 

Nosotros, que no tenemos ningún interés en 
en esta gran cuestión, podemos mostrarnos im- 
parciales. Hagamos pues justicia á los Gracos; 
alrevámonos á considerarlos, no como facciosos, 
sino al contrario cual valientes ciudadanos que 
dirigieron al estado de la sociedad y del gobierno 
romano de su tiempo miras justas, estensas y 
desinteresadas, que malograron las violencias de 
una ambiciosa oligarquía, y cuya muerte puede 
considerarse como el último suspiro de la Repú- 
blica. Si algo debe echárseles en rostro, es el no 
haber podido detenerse donde quisieron; pero 
esto no fue tanto culpa suya, como del estado en 
que los habia puesto la rencorosa resistencia del 
Senado. 

Roma, sin embargo, no tardó en sufrir el casti- 
go de esta injusticia: desde ahora mismo empie- 
za para ella una era de anarquía, en la qué vamos 
á ver á gefes ambiciosos halagar y comprar al 
populacho para levantarlo contra la nobleza, y 
arrojar después de un siglo de proscripciones y 
desastres la República indefensa bajo el yugo del 
despotismo Imperial. 
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CAPITULO II. 



Estension del dominio de la República después de la reduc- 
ción de las islas Baleares , de la Galia narbonesa y de la 
Dalmacia , á provincias romanas. — Guerra de Numidia. 
— Carácter ambicioso de Jugurta. — Asesinato de Aderbal 
y de Hierapsal. — Usurpación de sus estados. — Venal to- 
lerancia del Senado en este asunto. — Indignación del pue- 
blo romano contra Jugurta, á quien declara la guerra. — 
Suceso insignificante de la misma bajo el mando de Cal- 
purnio Bestia y de Emilio Escauro. — Jugurta, citado á 
Roma para dar algunas luces sobre la venalidad de aque- 
llos generales, se cierra sobre este punto en absoluto silen- 
cio. — Viva irritación del pueblo romano, que inmediata- 
mente emprende de nuevo la guerra contra él. — Victorias 
del cónsul Albino. — Codicia de Aulo. — Desastre del ejér- 
cito romano reducido á pasar bajo del yugo. — Gobierno 
de Mételo. —Integridad de este general. — Sus rápidas 
victorias. — Apuros de Jugurta. — Mario, teniente de Mé- 
telo, solicita el consulado. — Origen, educación, carácter 
y popularidad de este romano. — El pueblo le confiere, 
el consulado y el mando de la guerra de Numidia con es- 
clusion de Mételo. — Nuevos reveses de Jugurta y de su 
aliado Boco, rey de Mauritania. — Sublevación de este 
último , quien entrega á Jugurta á Sila. — Triste suerte de 
este Rey. — Fin de la guerra de Numidia. — Reducción 
(le la mayor parte de este reino á provincia romana. — 
Triunfo y crédito de Mario. — Emigración de los Cimbrios 
y Teutonios. — Peligros con que amenazan á Roma. — Es- 
terminio de cuatro ejércitos romanos por aquellos bárba- 
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ros. — Mario recibe la orden de ir á combatirles, es pro- 
rogado por cuatro veces seguidas en el consulado, y 
derrota completamente á los Teutonios en la Narboncsa , 
pasando luego á esterminar á los Cimbrios en la Cisalpina, 
— Fin de esta guerra. 

Mientras que la República era interiormente 
víctima de continuas turbulencias, sus armas en 
el esterior volaban de victoria en victoria; y la 
decadencia de las instituciones podia aun dejar 
de repararse ante el vivo resplandor de los triun- 
fos. Con efecto, en España Mételo acababa de 
someter el archipiélago de las Baleares; en la 
Transalpina, los Alobrogos, vencidos por Domi- 
cio Enobarbo, habian sufrido el yugo; y la Galia 
narbonesa estaba incorporada al Imperio con el 
título de provincia. Los Japodas y los Dálmatas 
en Iliria , y los Escordiscos en la Tracia , habian 
sentido igualmente el peso de las armas roma- 
nas; y Jugurta rey de Numidia, después de una 
guerra larga, difícil y dudosa por algún tiempo, 
adornó en fin el triunfo del vencedor. 

La guerra que hizo la República á dicho Prín- 
cipe es la única de esta época que merece ser 
circunstanciada, tanto por su importancia, como 
por el carácter de los generales que en ella figu- 
raron. En la misma aparecieron por la vez pri- 
mera Mario y Sila, y en ella concibieron el uno 
contra el otro aquel rencor implacable que no 
tardó en dar amargos frutos abriendo la san- 
grienta palestra de las proscripciones. Durante 
su curso se mostró del modo mas escandaloso la 
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corrupción de las altas clases del Estado, corrup- 
ción que amagaba ya su próxima ruina. 

Jugurta era nieto de Ma sin isa, y sobrino bien 
que ilegitimo de Micipsa, hijo y sucesor de este 
último en el trono de Numidia. Era en efecto hi- 
jo de Manastabal, otro hijo de Masinisa y de una 
concubina. A pesar de su bastardo nacimiento, 
fue educado en la corte de Numidia con los dos 
príncipes hijos de Micipsa, y participó en todo 
de su educación. Aprovechándose de la superiori- 
dad que no tardó en ejercer sobre estos, y mas 
aun del favor del pueblo que fue luego el premio 
de aquella superioridad, hizo asesinar primero 
á Hiempsal, el mas joven, y pensó luego en de- 
sembarazarse asimismo del primogénito Ader- 
bal. Pero este pudo librarse de sus asechanzas, y 
fue á Roma á implorar el apoyo del Senado (119 
ant. de J. C). 

No ignorando empero Jugurta que la avaricia 
era la pasión dominante de la mayor parte de los 
miembros de aquel cuerpo, envió embajadores á 
Roma con ricos presentes para cada uno de ellos, 
y con este medio lograron los enviados que su 
amo recogiese el fruto del asesinato y de la usur- 
pación, participando con Aderbal del cetro de 
Numidia , á cuyo efecto envió el Senado diez co- 
misarios romanos, entre ellos á Aurelio Es cauro, 
personaje consular y presidente de aquel cuerpo, 
para arreglar la mencionada repartición. 

Llegado que hubieron dichos comisionados, 
no blasonaron de mas íntegros que el Senado , a 
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cuyo ejemplo se dejaron sobornar por el oro de. 
Jugurta , á quien adjudicaron las provincias 
mas ricas y mas pobladas. Pero esla inicua 
transacción no satisfizo todavía á Jugurta, quien 
resolvió apoderarse de lo restante del Reino. Juz- 
gando con todo necesario encubrir sus proyectos 
de usurpación con un velo especioso, hizo pri- 
mero algunas incursiones en los dominios de 
Aderbal, para que, ejerciendo estela represalia, 
pudiese producirla como una agresión si el ne- 
gocio llegase a ventilarse ante el Senado. Pero no 
habiendo conseguido por eslos medios el efecto 
que se había propuesto, arrojó de repente la 
máscara, tomó públicamente las armas, y pasó á 
sitiar á Aderbal en Cirta su capital, y habiéndose 
apoderado de :-u persona, le mandó asesinar. 

En Roma entretanto, donde no tardó á lle- 
gar la nueva de esta odiosa violación del derecho 
de gentes, el pueblo que conservaba todavía al- 
gún sentimiento de equidad, insiguiendo el dic- 
tamen del tribuno Memnio, se declaró unánime 
contra el proceder de Jugurta; y á pesar de la in- 
decisión del Senado, cuyo silencio comprara 
aquel rey asesino, Calpurnio Bestia, otro de los 
cónsules, partió al frente de un ejército para 
proceder por medio de las armas al castigo del 
usurpador. Pero dominados por la corrupción 
general , y sacrificando sin pudor su deber á su 
ambición , Calpurnio y su teniente Escauro se de- 
jaron cohechar para suspender las operaciones 
de la guerra y recibir aun proposiciones de paz. 
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Vivamente irritado el pueblo por este sistema 
de corrupción, que ya por mas de una vez com- 
prometiera la majestad del nombre romano, in- 
timó a Jugurta por un decreto que pasase á Ro- 
ma para declarar quienes eran los magistrados 
que habiau aceptado sus dádivas. Jugurta com- 
pareció en virtud de este decreto, asegurado por 
el salvo conduelo que se le habia espedido al 
mismo tiempo; pero en vez de publicar el nom- 
bre de los traidores que se habían dejado seducir 
por sus liberalidades, se cerró sobre este punto, 
en absoluto silencio, y con tanta mas impunidad, 
por cuanto ninguna ley podia obligarle á rom- 
perlo. Algunos de los mismos tribunos que se le 
habían vendido, particularmente Bebió, le ha- 
bían sugerido la idea de este espediente singular, 
que le salvaría, decian ellos, de toda responsabi- 
lidad peligrosa. 

Justamente indignado de no poder sacar á las 
claras la venalidad que quería castigar, el pueblo 
no puso ya límites á su resentimiento hacia Ju- 
gurta ni á su desprecio para con un Senado 
venal y prevaricador. El Rey nú mida recibió ór- 
den de salir inmediatamente de Roma, cuyas 
puertas debieron quedarle abiertas en virtud del 
salvo conducto de que era portador. «¡Oh ciudad 
venal, esclamó cuando hubo salido de la ciudad 
soberbia, tú que pretendes castigar la venalidad 
de tus magistrados , pronto te venderías á tí 
misma si encontrases comprador bastante rica • 
para ponerte precio!» 
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La fe pública, bajo cuya seguridad había ido á 
Roma, habia debido proteger también su regreso 
á sus estados; pero la fe pública no impedía al 
pueblo romano el que cediese á un resentimiento 
legítimo, y continuase haciéndole la guerra en 
Africa: de modo, que casi al mismo tiempo que 
él , salió el cónsul Albino con un ejército desti- 
nado á Numidia. Las primeras operaciones de 
este cónsul fueron felices; y Jugurta, reducido al 
último apuro, probó sustituir las negociaciones 
á las armas. Envió pues al cónsul proposiciones 
de paz; pero tales proposiciones, hechas sin sin- 
ceridad , no eran para él mas que medios dilato- 
rios. En efecto, cada dia hablaba de ir á entre- 
garse á la merced del pueblo romano, y cada dia 
eludia esta determinación, tomando al contrario 
todas las medidas capaces de dar alguna superio- 
ridad á sus armas. Este medio no le fue del todo 
inútil, porque habiéndose Albino enredado im- 
prudentemente en un laberinto de negociaciones, 
dejó trascurrir el tiempo de su gobierno sin dar 
ningún paso decisivo, y llegó el momento en 
que le fue preciso volver á Roma para presidir 
las elecciones del año siguiente. 

A su partida encargó el mando del ejército ro- 
mano á su hermano Aulo, general sin talento, 
contaminado de un espíritu ambicioso que debia 
causar su completa ruina. Apenas fue este due- 
ño de las operaciones, cuando incitado por esta 
misma codicia, fue á poner cerco delante de Su- 
thul, plaza reconocida por inespugnable según 
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la fuerza de su posición , pero que había escitado 
su codicia por cuanto encerraba los tesoros del 
Rey nú ni ida. Jugurta, apreciando en su justo va- 
lor la imprudencia de una empresa tal, dejó que 
el General romano perdiese en este sitio un tiem- 
po precioso que él supo aprovechar, prodi- 
gando á la vez las liberalidades y ardides. Am- 
bos medios le surtieron tal efecto, que llegó á re- 
ducir al enemigo atan desventajosa posición, 
que el ejército romano para evitar una derrota 
completa creyó deber consentir en pasar bajo del 
yugo ( 1 10 ant. de J. C. ). 

Tal era el estado de las cosas en Numidia á la 
llegada del nuevo cónsul Mételo. Sin embargo, 
á fuerza de aplicación y actividad no tardó este 
en sacar el ejército de posición tan humillante y 
precaria; y en menos de un año, Jugurta ven- 
cido muchas veces, arrojado de sus estados y 
reducido á implorar la paz, reconoció en él un 
adversario harto diferente de Albino y de Aulo; 
y el mismo pueblo romano vió por fin justifica- 
das sus esperanzas. En efecto, inaccesible Mételo 
á las vias de corrupción que á pesar de su cono- 
cido desinterés ensayó con él el Rey de Numidia, 
consintió á entablar con este condiciones de paz, 
pero condiciones estipuladas realmente por el 
interés de Roma , y por ningún título ilusorias 
como había sucedido con los precedentes nego- 
ciadores. 

Por primer articulo exigió de Jugurta la entre- 
ga de sus armas, elefantes y desertores romanos ó 
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aliados; y por segundo, el apronto inmediato de 
cien mil libras de plata para cubrir los gastos de 
la guerra: ambos pactos fueron llevados a efecto 
sin la menor dilación. Pero cuando el General 
romano pasó á anunciar el tercero, a saber, que 
Jugurta debía entregarse para ser llevado á 
Roma donde debía formársele causa, el feroz 
Númida se indignó, y á pesar de la debilidad á 
que precisamente lo redujera la imprudente eje- 
cución de los dos pactos antecedentes, prefirió 
probar otra vez la suerte de las batallas. Rom- 
pióse pues el tratado, y continuóse por ambas 
partes la guerra con nueva actividad. 

Todo prometía á Mételo una victoria cierta en 
esta nueva campaña. El enemigo se encontraba 
sin recursos; casi ya no le quedaba ciudad algu- 
na capaz de rechazar un asalto; sus ardides se 
hallaban apurados, y exhaustos sus tesoros; y 
para concluir esta guerra con un triunfo, solo 
necesitaba el General ser continuado en su dig- 
nidad de cónsul. 

Pero el honor del triunfo, del que había con- 
cebido tan fundadas esperanzas, le fue arrebata- 
do. En el mismo momento de recoger los laure- 
les que le prepararan sus talentos, vióse sus- 
tituido por otro general. El pueblo de Roma, 
siempre voluble, seducido por la popularidad de 
Cayo Mario, que había sido su teniente en esta 
guerra, le nombró sucesor en el mando. El pue- 
blo, al adornar á Mario con las haces consulares, 
prefiriéndole sobre todo a Mételo , en quien res- 
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plandecia el lustre de su cuna no menós que la 
brillantez de sus talentos, había obrado también 
por otro sentimiento. Queria entonces alcanzar 
una victoria sobre la aristocracia, dando el pri- 
mer mando de la República á un hombre desco- 
nocido y de humilde nacimiento. 

Este Mario, á quien reservaba la suerte para 
ser al mismo tiempo el salvador y el azote de Ro- 
ma, habia nacido en un pueblo cercano á Arpi- 
ñóle padres tan pobres, que se hallaban reduci- 
dos á vivir del trabajo de sus manos. Criado él 
mismo en este penoso estado de adversidad, 
habia contraído costumbres cuya dureza se leia 
en su rústico semblante. De estatura colosal, do- 
tado de fuerzas hercúleas y de índole bravia, 
habia entrado desde muy temprano en la carrera 
de las armas, y muy joven aun se habia dado á 
conocer por sus arduas empresas. Siempre bus- 
cando peligros ¡guales á su valor, las marchas 
mas largas, las mas penosas privaciones, los 
combates mas sangrientos, hallábanle á todas ho- 
ras infatigable. Enemigo del lujo y de la molicie, 
tanto por hábito como por temperamento, jamás 
se le vió separarse de la mas rígida frugalidad. Su 
corazón de bronce no parecía accesible sino á 
la ambición y á la venganza. 

Habia pasado sucesivamente por todos los 
grados inferiores, cada uno de los cuales habia 
sido la recompensa de una hazaña. Mas larde, 
cuando solicitó el empleo de tribuno militar , sus 
proezas publicadas por todo el pueblo parecieron 
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suficientes para no desairar su demanda. En este 
empleo manifestó tal zelo y talentos, que su ge- 
neral Mételo, el cual hacia entonces la guerra en 
España, fue el primero en promoverle al tribu- 
nado del pueblo. Llegado que hubo á esta dig- 
nidad, creyó que podía desempeñar algún papel 
en el Estado, dando por consiguiente libre curso 
á su ambiciop. En la violencia de los ataques que 
dirigió contra el Senado, cuyos vicios harto ma- 
nifiestos merecían en efecto su censura, sin que 
le intimidasen las amenazas de los principales 
miembros de aquel cuerpo, con el mayor atre- 
vimiento atacó su corrupción, sin perdonar ni 
aun al mismo Mételo; y aunque este no tenia 
mas culpa que la de haber desaprobado su zelo , 
amenazóle con la cárcel. 

Sin embargo, cuando mas tarde fue nombra- 
do cuestor de Mételo en la guerra de Numidia, 
sacrificando este al interés público su resenti- 
miento particular, no le quitó este cargo, antes 
al contrario, confióle las operaciones mas impor- 
tantes de esta espedicion. No quedaron fallidas 
sus esperanzas. Mario tomó á pecho justificarlas 
manifestando una prudencia igual a su valor. 
La victoria de Muthul y la toma de Vacca , que 
habían reducido á Jugurta al último apuro, fue- 
ron en gran parte obra suya. 

Tal era en Numidia el estado de cosas y la 
posición respectiva de Mételo y de Mario, cuando 
Mételo hizo solicitar en Roma su continuación 
en el consulado, á fin de poder llevar á su tér- 
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mino por sí solo una guerra cuya conclusión ha- 
bía tomado á pecho. Pero esta misma gloria esti- 
mulaba también el amor propio de Mario, quien 
en su consecuencia resolvió disputar el consula- 
do á Mételo. Envió pues á Roma secretos emisa- 
rios para calumniarle, encargándoles que espar- 
ciesen por el pueblo la opinión de que solo pro- 
longaba la guerra para perpetuarse en el mando, 
y que asegurasen al mismo tiempo que él con la 
mitad de las fuerzas romanas habria conseguido 
prender á Jugurta, y que se atrevía eu una sola 
campaña á llevar muerto ó vivo este príncipe á 
Roma. Habiéndose grangeado por este medio el 
favor del pueblo y sembrado la desconfianza con- 
tra Mételo, pidió á este con el mayor descaro el 
permiso de dejar el ejército y ponerse en marcha 
para Roma á ñn de solicitar el consulado , que al- 
canzó á despecho de la nobleza (109 antes de 
J. C. 

Había alcanzado con sus maquinaciones el 
mando supremo: Mario no se mostró indigno de 
obtenerlo. Volvió inmediatamente á Numidia, v 
redoblando su vigilancia y su zelo, no tardó en 
apoderarse de Thala , de Gapsa , de Mulucha y en 
fin de todas las ciudades de la Numidia sujetas 
todavía á aquel Príncipe. No pudiendo este soste- 
ner por si solo tan obstinada lucha, vióse preci- 
sado á reclamar el socorro de Boco rey de Mau- 
ritania, con cuya hija habia casado. Boco accedió 
á la demanda de su yerno. Poco tiempo después 
los dos Monarcas africanos sorprendieron de no- 
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che el campamento romano, y alcanzaron sobre 
Mario mía ventaja momentánea ; pero no tardó 
el ejército romano en recobrar su actitud primi- 
tiva, y Mario derrotó al enemigo en dos encuen- 
tros sucesivos, en uno de los cuales dejó tendidos 
en el campamento enemigo mas de veinte y cua- 
tro mil cadáveres. 

Viendo Boco que sus fuerzas eran sobrado 
débiles para hacer rostro á los Romanos , juzgó 
mas prudente el no arriesgar su corona para 
conservar la de Numidia en las sienes de su alia- 
do. En su consecuencia hizo pedir secretamente 
la paz al General romano, y aun envió diputados 
á Roma para obtenerla á cualquier precio. El 
Senado, cuyos actos todos, relativamente á los 
monarcas estranjeros, llevaban siempre el sello 
de insultante altivez, recibió á estos diputados 
menos como á embajadores de un rey que como 
suplicantes, y concedióles para su amo no la 
amistad del pueblo romano que habian ido á so- 
licitar, sino el perdón para él mismo: sin embar- 
go, dió muestras de querer concederá Boco el 
favor que imploraba si consentia en entregarles 
á Jugurla, 

Boco se enfureció primero al pensar en la co- 
barde traición que de él se exigía; pero después de 
algunas entrevistas con Sila, cuestor de Mario, 
consiguió aquel vencer su repugnancia; y el Rey 
de Numidia, atraído á una emboscada so pretesto 
de tener una conferencia, fue por fin entregado 
al cuestor, quien le remitió á Mario cargado de 
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cadenas. Así arrebató indirectamente Sila á Ma- 
rio la gloria de terminar la guerra de Numidia, del 
mismo modo que este la habia arrancado á Mé- 
telo. Con efecto, el cautiverio de Jugurta puso 
término á aquella guerra. La prisión del Rey no 
fue mas que un preludio del tratamiento cruel 
que le esperaba en Roma; pues después de haber 
adornado el carro del vencedor, fue arrojado á 
una mazmorra, en la que un decreto bárbaro del 
Senado le condenó á morir de hambre. La ma- 
yor parte de sus estados fueron reducidos á 
provincia romana: lo restante se repartió entre 
Boco en pago de su traición, y los dos nietos 
de Masinisa Hiempsal y Hiarbas ( 1 06 ant. de J. C). 

Tal fue al cabo de seis años el éxito de la guer- 
ra contra Jugurta, guerra en que uo sabe uno 
quj) lamentar mas, si la profunda corrupción 
que por parte de los Romanos comprometió la 
gloria de sus armas, ó el empleo de los medios 
á los que debieron la victoria. Por lo demás, Ju- 
gurta , cuyo triste fin á pesar de los crímenes á 
que le arrastró su ambición no puede menos de 
lamentarse , no tardó en ser vengado. La traición 
de que fue víctima produjo el germen de la riva- 
lidad que pronto se verá estallar entre Mario y 
Sila, rivalidad que fue mas funesta á Roma, que 
ventajosa le fuera la conquista de Numidia. 

El golpe descargado sobre la aristocracia por la 
elevación de Mario al consulado, y mas todavía 
por el poder que se creó componiendo todo su 
ejército de Numidia de gente plebeya, no habría 
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quizás producido en la constitución perceptible 
efecto sin la necesidad indispensable que Roma 
tuvo de é\ en una nueva guerra que alarmó á la 
República, y en la que los Cimbros y los Teuto- 
nes, pueblos poderosos del Norte, amenazaban 
invadir la Italia. 

Los Cimbros ó Cimerios , pueblos de raza ger- 
mánica que habitaban las regiones vecinas del 
mar Báltico y esparcidos desde las Palo-Meótidas 
hasta este mar, desde el año en que habia empe- 
zado la guerra contra Jugürta se habían puesto 
en movimiento hacia la Galia espulsados, según 
dicen, de su territorio por los Escitas, á quienes 
las vencedoras armas de Mitrídates , rey del Pon- 
to, habían forzado á alejarse en masa de las pla- 
yas septentrionales del mar Negro. 

Estos pueblos, á quienes la historíanos presen- 
ta como formando la vanguardia, digámoslo así, 
de la grande invasión de los bárbaros que de- 
bían arrancar algunos siglos mas tarde el Occi- 
dente al dominio romano, habían seguido su ruta 
á lo largo del Danubio subiendo su corriente. 
Después de haber derrotado en Norcia de Pa- 
nonia á un ejercito romano, habían envuelto en 
su alianza á los Teutones, otro pueblo de la Ger- 
mania; y de la Panónia , atravesando la Helvecia 
y la Galia, donde se incorporaron con ellos mu- 
chos Tígurinos y Ambrones, pasaron en número 
de trescientos mil hombres á hacer la conquista 
de la Galia romana. Tres ejércitos y tres Cónsu- 
les sucumbieron sucesivamente en otras tantas 
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batallas queriendo arrojarlos de aquella provin- 
cia; y los restos de las legiones romanas solo ha- 
bían escapado á un es te r minio total humillán- 
dose á pasar por debajo del yugo. Otro cuarto 
ejército mas numeroso que los precedentes no 
tardó en esperimentar la misma suerte en las 
orillas del Ródano, cerca de Orange, donde 
ochenta mil romanos con el cónsul y el procón- 
sul que los mandaban dejaron la vida y la victo- 
ría. Roma se reconoció entonces amenazada. 
Efectivamente, aquí acababa quizás la República 
á no ser por la ¡nesplicable resolución que toma- 
ron los bárbaros de dirigirse hácia los Pirineos 
en vez de lanzarse sobre Italia ( 1 Kxant. de J. C). 

En Roma, consternado el pueblo por tantos 
desastres , solo creyó poder encontrar su salud 
en el feliz vencedor de Jugurta; y por una doble 
infracción de las leves á que el Senado creyó de- 
ber acceder eu tan crítica circunstancia, Mario 
que se hallaba todavía en Numidia fue promovido 
á un segundo consulado, aun antes de haber espi- 
rado el tiempo que legalmente debía seguir al 
primero. A su regreso de Africa , partió inmedia- 
tamente después de su triunfo para la Galia, 
donde pasó dos años antes que volviesen á pre- 
sentarse los bárbaros. Al tercer año, rechazados 
de España, volvieron á tomar el camino de los 
Alpes, dirigiéndose los Teutones y Ambrones 
por la parte de Liguria, y los Cimbros hácia la 
Carnia. 

Mario se hallaba revestido entonces por cuarta 
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vez de la dignidad consular, y aprovechó en es- 
trechar los relajados vínculos de la disciplina ro- 
mana el tiempo que no habia querido emplear 
en perseguir al enemigo á la otra parte de los Pi- 
rineos. Los Ambrones y Teutones en su ruta há- 
cia los Alpes marítimos pasaron á la vista de su 
campamento, y en los seis dias que duró el paso 
tentaron en balde provocarle al combate, pues 
Mario creyó mas conducente dejar evaporar su 
bélico entusiasmo; y aprovechando después la 
ocasión, los persiguió y alcanzó cerca de Aix, y 
en dos acciones que se trabaron con un dia de 
intervalo una á otra, los esterminó completa- 
mente (103 ant. de J. C). 

Los Cimbros, que emprendieron la ruta hácia 
al norte, bajaron al año siguiente los Alpes nóri- 
cos, cuyo paso en vano intentó cerrarles Lutacio 
Cátulo; y arrojando á este procónsul á la otra 
parte del Adigio, le obligaron á replegarse á lo 
largo de las orillas del Po. Rechazado pues Cátu- 
lo, no podia probablemente con sus escasas fuer- 
zas hallarse en estado de defender el paso de este 
rio, que una vez salvado, les abría el camino 
de toda la Italia. En tal conflicto, presentóse Ma- 
rio al pueblo que le idolatraba, y aun al Senado, 
que si bien se veia amenazado por la popularidad 
de que disfrutaba aquel guerrero, inspirábale 
confianza su talento militar, único recurso enton- 
ces de la patria. Fuéronle pues confiadas por 
quinta vez las haces consulares. Corriendo enton- 
ces á reunir su ejército con el de Cátulo , ataca á 



> 



Digitized by Google 



HISTORIA ROMUfA. 123 

los bárbaros en el campo de Verceil, y les hace 
sufrir una derrota no menos sangrienta que la en 
que fueron esterminados en el año anterior los 
Teutones y Ambrones ( 102 ant. de J. C). 

Así fue salvada Italia; así quedó afianzado toda- 
vía por algunos siglos en Europa el edificio de la 
civilización antigua por Mario, el mas feroz y gro- 
sero de los generales romanos, y ciertamente el 
menos digno de apreciar sus beneficios. Por lo 
menos á él se debe todo el honor de esta victoria, 
á pesar de la justa parte que según el testimonio 
de algunos autores pudieran revindicar Cátulo . 
y sobre todo Sila, que combatió en aquella jorna- 
da como teniente de Mario. 
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CAPITULO III. 



Popularidad de Mario , quien solicita y obtiene el sexto con- 
sulado. — Escesos de su hechura el tribuno Saturnino. 
— Mario se ve precisado á castigarle. — Proyectos de 
reforma presentados por el tribuno Druso en favor del 
Senado y de los pueblos de Italia. — Guerra social. — 
Sumisión de los aliados , á quienes se concede el derecho 
de ciudadanos. — Guerra de Mitrídates. — Mario y Sila se 
disputan el mando. — El Senado lo confiere á Sila, y el 
pueblo á Mario. — Ambos lo reclaman á mano armada. — 
Victoria de Sila. — Proscripción de Mario y de su bando. 
— Vicisitudes de su fortuna en Minturno y Cartago. — 
Cinna, nombrado cónsul , realza el bando de Mario. — Sila 
marcha al Oriente. — Proyectos turbulentos de Cinna , 
quien es arrojado de Roma y degradado del consulado. — 
Armase contra el Senado. — Vuelta de Mario á Italia. — 
Su entrada en Roma al frente de las legiones de Cinna. — 
Proscripción del bando de Sila. — Séptimo consulado de 
Mario. — Su muerte. — Rápidas victorias de Sila en la 
guerra contra Mitrídates. — Toma de Aténas. — Victorias 
de Queronea y de Orcomeno. — Apuros de Mitrídates. — 
Su conferencia con Sila, quien le concede la paz. — 
Vuelta de Sila á Italia, donde dominaba la facción de Ma- 
rio dirigida por Cinna. — Sus primeras ventajas sobre 
este bando. — Batalla de Sacriporto. — Derrota del jó ven 
Mario. — Otra victoria de Sila á las puertas de Roma so- 
bre el samnita Poncio Telesino. — Toma de Prenesto. 
— Muerte del joven Mario. — Entrada de Sila en Roma. — 
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Sangrienta proscripción de los partidarios de Mario. — 
Tráfico infame de los bienes de los proscriptos. — Sila 
dictador perpetuo. — Sus leyes. — Restablece el orden en 
la República. — Victorias de sus tenientes fuera de Ita- 
lia. — Su abdicación, su retiro y su vida privada en Campa- 
ría. — Su muerte. — Su carácter. 

Mario, por sus victorias sobre los Cimbros y 
Teutones, era sin duda acreedor al claro renom- 
bre de benemérito de la patria ; pero no tardó en 
perder el brillo de sus servicios en medio de su 
carrera, por las turbulencias que promovió du- 
rante su sexto consulado. Podria decirse en efec- 
to que solo se había hecho formidable á los 
enemigos durante la guerra, para poderlo ser 
mas todavía á sus conciudadanos en tiempo de 
paz. EL aspiraba al sexto consulado, y temia vér- 
selo disputar por Mételo, gefe del partido del 
Senado y su enemigo personal desde la guerra 
de Africa. El peligro al que habia debido sus 
cuatro prórogas sucesivas habia pasado ya: y 
su ascendiente, que en gran parte se debía á la 
necesidad que habian tenido de él, no era ya el 
mismo. Para desembarazarse pues de Mételo se 
puso de acuerdo con Saturnino, sedicioso de- 
magogo enemigo del Senado, de cuyo seno ha- 
bia sido espulsado, y activo instrumento tres 
años hacia de la insaciable codicia de Mario. 

Importaba al buen éxito de sus miras que Sa- 
turnino continuase en el tribunado de que era 
entonces miembro. Habíanse elegido ya nueve 
candidatos, y los votos parecían asegurar la dé- 
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cima plaza á Nonio, cuando Saturnino inmola á 
este ayudado de los satélites de Mario, y al dia 
siguiente se hace elegir tumultuariamente. En- 
tonces para secundar las miras de Mario, usando 
desde luego de su ministerio, no solo espide 
una ley que prescribía la distribución al pueblo 
de las tierras tomadas á los Cimbros , sí que tam- 
bién quiere obligar á los senadores á jurar pre- 
viamente su ejecución. Mételo, que consideraba 
esta ley como la renovación de las antiguas tur- 
bulencias que fueran en tiempo de los G ráeos 
tan funestas al Estado, quiso impugnarla; mas 
no habiéndolo conseguido, abstúvose al menos 
de dar su sanción particular: pero su oposición, 
que había sido ya presentida, fue castigada con 
el destierro, cuya condena pronunció Saturnino. 
Forzado á emigrar, retiróse á la isla de Rodas, 
dejando el campo libre á Mario para solicitar el 
consulado ( 104 ant. de J. C. ). 

No contento con esta primera ventaja, quiso 
todavía Saturnino nombrar por colega de Mario 
al pretor Glaucía, cómplice de todos sus críme- 
nes; y temiendo que Memio fuese preferido, le 
hizo asesinar. Este nuevo atentado puso el col- 
mo á la indignación publica, y resuelto el Senado 
á reprimir por fin las facciosas arterías de los 
tribunos, revistió á los cónsules, como en los 
mas inminentes riesgos, de todos los poderes 
necesarios para velar eficazmente á la salvación 
de la República. 

Vióse pues precisado Mario á usar de rigor 
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contra sus mismos cómplices y á marchar al 
frente de un numeroso cuerpo de senadores y pa- 
tricios contra el bando suscitado por sus propias 
maquinaciones. Saturnino, Glaucia y sus saté- 
lites, forzados á retirarse al Capitolio, fueron 
sitiados en él. Acosados por la sed , pronto tuvie- 
ron que rendirse, aunque solo lo hicieron bajo 
la palabra que les dió Mario de perdonarles la 
vida; pero no obstante esta capitulación, un 
cuerpo de caballería se arrojó sobre los cautivos 
mientras atravesaban el foro, é hizo en ellos hor- 
rible carnicería. Triunfante el partido del Senado, 
señaló su victoria primeramente con la abolición 
de las leyes publicadas por Saturnino, y mas tar- 
de con el llamamiento de Mételo. 

Doblemente irritado por la ruina de su partido 
y por el llamamiento de Mételo, Mario salió de 
Roma bajo pretesto de ir á cumplir un voto , pe- 
ro realmente para no ser testigo del triunfo del 
ilustre desterrado, ante quien efectivamente se 
agitaban alborozadas (odas las poblaciones que 
atravesó á su regreso. Mario tomó el camino del 
Asia previendo que aquella región podría ser en 
breve el teatro de una nueva guerra cuyo mando 
no podía menos de conferirle su propia fama. 
Mitrídates, rey del Ponto, era entonces su mas 
poderoso monarca. Conociendo el odio que pro- 
fesaba este príncipe á los Romanos, dirigióse Ma- 
rio á su Corte con preferencia, en la precisa su- 
posición de esta alternativa: si Mitrídates le re- 
cibía mal, tenia ya un pretesto para declararle la 
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guerra; si le recibía bien , esta acogida le propor- 
cionaría los medios de juzgar mejor de las fuerzas 
del enemigo que quería combatir (1 OOant. de J. C). 

Como la fuerza que Mario había dado al parti- 
do del pueblo no dejaba de ser imponente aun 
después del último triunfo del bando consular, 
el tribuno Livio Druso, hijo de aquel á quien el 
Senado habia opuesto á CayoGraco, quiso seguir 
las huellas de su padre, abrazando los intereses 
de los patricios y restituyendo al Senado sus an- 
tiguas prerogativas. Propúsose con esta mira dar 
á aquel cuerpo las atribuciones judiciarias de 
que las leyes de los Gracos habían revestido ai 
orden ecuestre, y llevar á seiscientos el número 
de los senadores, cuya mitad debía ser elegida 
de entre los caballeros. Pero esta medida, con 
que imaginaba conciliar ambos partidos , disgustó 
igualmente á los dos. En efecto, el Senado solo 
vio en ello el envilecimiento de su dignidad por la 
introducción en su seno de trescientos miembros 
nuevos ; y los caballeros no vieron mas que la in- 
tención de despojarlos de sus privilegios, quitán- 
doles el poder judicial de que estaban revestidos- 
No le quedaba pues á Druso mas apoyo que 
el del pueblo contra el descontento de los dos 
primeros órdenes: pareciéndole harto débil este 
recurso, creyó encontrar otro mas seguro en los 
aliados de Roma en Italia, haciéndoles concebir 
las esperanzas de ser admitidos á gozar de las 
prerogativas de la ciudadanía. Esta halagüeña 
perspectiva produjo en las ciudades latinas el 
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efecto que se propusiera; y todos sus moradores 
acudieron á Roma para sostener á su protector. 
Sin embargo, esta tentativa de Druso indispuso 
vivamente al pueblo romano, que miró con des- 
pecho que pretendieseigualarle con los aliados. 

Así, por una estraña inconsecuencia, levantó 
Druso sucesivamente contra sí los diversos ban- 
dos que habia querido atraerse, y sus proposi- 
ciones no hicieron mas que dar nuevo pábulo al 
fuego oculto bajo de la ceniza. Desde entonces en 
efecto ya no se deliberó mas en la plaza pública : 
todo se hacia en medio del tumulto, de ios gri- 
tos, y aun muchas veces de atropellamientos; y 
en una de estas asonadas, mientras se ocupaba 
en espedir un decreto relativamente á los aliados, 
fue muerto de uua puñalada. Todos los actos de 
su tribunado fueron inmediatamente revocados, 
y sus partidarios se vieron luego perseguidos 
por los caballeros que habían vuelto á tomar 
posesión de su judicatura (92 ant. de J. C). 

Como la muerte de Druso dejó burladas las 
esperanzas de los aliados, resolvieron estos al- 
canzar á viva fuerza los derechos que el Senado 
persistía en negarles, y todos á un mismo tiempo 
corrieron á las armas. De aquí trajo origen la 
guerra social, en que la mayor parle de los pue- 
blos de Italia, los Marsos, los Picentinos, los 
Marrucinos, los Frentanos , los Hirpinos, los 
Samnjtas, los Apulios y los Lucanios alzaron el 
estandarte contra Roma. Estableciendo su me- 
trópoli en Corfínio en el pais de los Peliños, 
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forman allí su senado, danse mutuos rehenes, y 
nombran para mandarles dos cónsules, Afranio 
y Pompedio Silo. 

La República vió no sin sobresalto armarse 
contra ella mas de cien mil soldados disciplina- 
dos á la romana y conducidos por diestros oficia- 
les; mas ella también por su parte multiplicó los 
ejércitos , cuyo mando confirió á sus mas hábiles 
generales. La guerra empezó por una y otra parte 
con el mayor encarnizamiento y sin ninguna 
ventaja de parte de los Romanos, quienes per- 
dieron en ella al cónsul Rutilío , sorprendido y 
muerto en una emboscada. Mario, que de vuelta 
del Asia pasó á tomar el mando después de él , 
nada añadió á su antigua gloria, y aun la dejó 
tal vez algo comprometida. 

Sin embargo, al cabo de dos años de una lu- 
cha en que la derrota ó la victoria de cualquiera 
de los dos partidos no podia menos de ser igual- 
mente funesta al poder romano, el Senado resol- 
vió ponerla fin, concediendo á los aliados lo que 
pedían. No buscaba mas que un camino para no 
comprometer su dignidad, y este creyó haberlo 
encontrado desarmando gradualmente á los re- 
beldes, es decir, concediendo el derecho de ciu- 
dad á los Ombrios y á los Latinos que no habían 
tomado las armas, y prometiendo lo mismo á los 
confederados que las dejasen inmediatamente. 

Esta imprevista medida produjo el efecto de- 
seado. Dejándose llevar los aliados de recíproca 
desconfianza , ofrecieron á la República- tratar se- 
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paradamente, y se debilitaron aislándose. No de- 
jaron por eso de ser admitidos al derecho de ciu- 
dad y repartidos en ocho nuevas tribus formadas 
para recibirlos, pero que solo podian votar des- 
pués de las treinta y cinco tribus romanas, lo 
que debía limitar en gran manera su influencia 
en las asambleas. Tan solo los Samnitas y los 
Lucanios quedaron esceptuados de esta pacifica- 
ción, como si el Senado, envidioso de Mario, hu- 
biese querido dejar á Sila la gloria de terminar 
la guerra. Terminóla en fin, oprimiendo á estos 
dos pueblos y reduciéndolos á entrar otra vez 
bajo el yugo de Roma (90 ant. de J. C). 

A mas del daño que causó á la República la 
pérdida de mas de trescientos mil hombres, la 
guerra social la hirió en lo mas vivo por el cam- 
bio que introdujo en su constitución. A pesar de 
la precaución del Senado en no admitir las nue- 
vas tribus á dar su voto sino después de las an- 
tiguas, la diversidad de intereses de los que las 
componian no tardó en producir funestos efectos 
aumentando el espíritu de facción que era enton- 
ces la llaga del Estado. 

Pero no fue este solo el triste resultado que 
para Roma tuvo esta guerra : descargóle quizás un 
golpe mas terrible suministrando nuevo pábulo 
al odio que desde la guerra de Numidia se pro- 
fesaban Mario y Sila. En efecto, en el curso de 
esta última lucha la fama de Sila había adquirido 
nuevo lustre, mientras que al contrario parecía 
ofuscada la de Mario. Solo faltaba una ocasión 
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para que estallara públicamente su enemistad , 
haciéndoles tomar las armas uno contra otro; y 
esta pronto se presentó en la guerra que declaró 
Roma al rey del Ponto Mitrídates Eupator. 

Este príncipe, á quien, Como á Aníbal, cupo 
la gloria de ser el mas acérrimo enemigo del 
nombre romano , en menos de medio siglo des- 
pués de su advenimiento al trono habia dado á 
su imperio, confinado hasta entonces áuna parte 
del litoral del Ponto-Euxino, un imponente gra- 
do de poderío que por desgracia debia acabar 
con él. Despojado siendo todavía menor, por los 
Romanos, de la grande Frigia, que cediera el 
Senado al padre de este príncipe Mitrídates Ever- 
getes en pago de su alianza en la guerra contra 
Arsénico de Pérgamo, habia concebido contra 
ellos un odio implacable, y formó desde muy 
temprano el proyecto de hacerles algún dia la 
guerra en Italia, dónde se proponía penetrar por 
el norte. 

Con esta mira se habia grangeadp la alianza de 
los Sarmatas y de los Germanos de las orillas del 
Danubio. Apoderóse mas tarde de toda el Asia 
menor, donde esterminara en un solo dia ochenta 
mil, y según algunos autores cien mil Romanos, 
y salvando el Helesponto habia agregado á esta 
rápida conquista la de la Tracia, Macedonia y . 
Grecia. Acampados por fin sus ejércitos á las 
puertas de Italia , solo aguardaban al parecer la 
primera señal para inundar aquella península. 
En el Asia menor no habia podido estender sus 
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conquistas sino á costa de los aliados de Roma; 
pero en Grecia había fundaclo, á espensas de Roma 
misma, el poderío que le constituía entonces el 
mas terrible adversario que después de Aníbal 
tuviera que combatir la República. Esto bastaba 
sin duda para provocar la guerra. La Grecia, don- 
de el Monarca asiático mantenía tres ejércitos, de* 
bia ser el primer teatro de la misma (89 ant. de 

Importaba no obstante al Senado no confiar á 
nadie mas que á un gefe capaz de dirigirla bien» 
el mando de esta guerra que parecía ser á la ve¿ 
terrible y difícil. Su elección pues solo podía fluc- 
tuar entre Mario y Sila. Este acababa de ser pro- 
movido al consulado; y á esta dignidad que se le 
había conferido en premio de sus servicios pa- 
recía deber agregarse naturalmente el mando de 
la guerra de Asia, que se le encargó en efecto; 

Como este mando prometía abundante fruto 
de gloria y de riqueza, Mario no puso ya mas 
trabas á su envidia cuando vió preferido á su 
rival, Cosa que le pareció un insulto hecho á su 
gloria, y tanto mas grave cuanto él se habia va 
preparado desde mucho tiempo, como hemos 
\isto, á esta espedicion ; de modo, que solo pensó 
ya en arrancar á Sila dicho mando, objeto de su 
envidia. Para alcanzarlo sobornó á Sulpicio, tri- 
buno faccioso, mas temido que apreciado del pue- 
blo, pero á quien daban su audacia y sus rique- 
zas poderosa influencia. El primer objeto que los 
dos se propusieron fue envolver en su bando las 
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diferentes ciudades de Italia; y con esta mira 
mandó Sulpicio publicar una ley que en vez de 
contener á los moradores de aquellas ciudades 
retirados en las ocho nuevas y últimas tribus , 
los diseminaba indistintamente en las treinta y 
cinco anteriores. 

Esta ley, rebatida con acaloramiento, fue de- 
fendida con no menos ardor. Subsiguiéronse es- 
cenas tumultuosas: los comicios, por dos veces 
interrumpidos, fueron dos veces sangrientos; y 
en la última asonada, mas violenta que la prime- 
ra, el yerno de Sila perdió la vida. El propio 
Sila, perseguido por furiosa muchedumbre, solo 
pudo salvarse refugiándose á la casa de Ma- 
rio, quien á pesar de su envidioso rencor, no 
se atrevió á violar en su enemigo las leyes de la 
hospitalidad, respetadas todavía en Roma. De- 
biendo su salvación á una especie de milagro, 
Sila salió inmediatamente de la ciudad y pasó a 
Campan ia donde se hallaba entonces reunido el 
ejército que debia conducir á Asia. 

Como su salida dejó el campo libre á Mario y 
á Sulpicio, espidió este último una ley sin la 
menor oposición; y luego después en una asam- 
blea tumultuaria del pueblo formada á tenor de 
las disposiciones de esta misma ley, en medio de 
una sangrienta reyerta, publicó un plebiscito 
que trasferia de Sila á Mario el mando del ejér- 
cito destinado á marchar contra Mitrídates. Pero 
tan pronto como en consecuencia de este plebis- 
cito envió Mario á tomar posesión en su nombre 
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del referido mando, el ejército entero, prevenido 
á favor de Sila y decidido por sus intereses, qui- 
tó la vida á los emisarios de su rival é instó á su 
caudillo a que le condujese á Roma para vengar- 
se de todos sus enemigos. A. la nueva de esta 
resistencia Mario usa de crueles represalias, y 
venga el asesinato de los suyos inmolando á los 
amigos de Sila. Cediendo este entonces á las ins- 
tancias de sus legiones y á su propio resenti- 
miento, emprende la marcha hácia aquella capital. 

Rn vano los pretores le salieron al encuentro 
para intimarle que no pasase mas adelante: sus 
órdenes fueron despreciadas, sus divisas hechas 
pedazos, y destrozada su túnica de púrpura. En 
balde fue tras ellos una diputación del Senado 
para impedirles que se adelantasen á mas de cin- 
co millas de Roma: después de haberla despedi- 
do presentóse casi tan pronto como ella á las 
puertas de la ciudad, donde entraron sus solda- 
dos espada en mano como en una plaza lomada 
por asalto. Los habitantes, temerosos del pillaje, 
se atrincheraron en los altos de sus casas, desde 
donde lanzaron un granizo de piedras; pero Sila 
puso luego término á este ataque de nuevo gé- 
nero pareciendo en la plaza pública con una tea 
encendida amenazando incendiar toda la ciu- 
dad. Desarmada así la población , no le quedó á 
Sila mas adversario que el bando de Mario que 
se encerró en el Capitolio, donde la mayor parte 
fueron presos ó reducidos á buscar su salvación 
en la fuga. 
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Dueño de Roma, ocupóse Sila en prevenir el 
desorden y ei pillaje, y desde el dia siguiente 
descargó el último golpe al bando vencido, jun- 
tando para acabar con él la autoridad de las leyes 
á la fuerza de las armas. En efecto, él se procla- 
mó ei vengador de aquellas mismas leyes des- 
preciadas por Mario; y aboliendo todas las espe- 
didas por Sulpicio, derribó la democracia dando 
al Senado el que completó con la introducción 
de trescientos caballeros, la iniciativa de que le 
privara aquel tribuno demagogo* y restablecien- 
do el modo de deliberar por centurias, al que se 
habia sustituido el de verificarlo por tribus, que 
rigiéndose por el voto individual de aquella in- 
mensa multitud de estranjeros recientemente ad- 
mitidos al derecho de ciudadanos, tendia forzo- 
samente á hacer degenerar el gobierno en verda- 
dera anarquía. Mario, Sulpicio y nueve de sus 
cómplices fueron declarados por un edicto trai- 
dores á la patria: púsose á talla su cabeza, y sus 
bienes fueron confiscados. Mario logró escaparse; 
pero no así Sulpicio, el cual habiendo sido des- 
cubierto y preso, perdióla vida en un cadalso, y 
su cabeza fue espuesta en la tribuna de las aren- 
gas publicas. 

Restablecida de este modo la tranquilidad pu- 
blica en Roma, no tardó Sila en emprender de 
nuevo el camino del Asia para ir á hacer la 
guerra á Mitrídates. Pero esta marcha era por lo 
menos prematura; porque no por haber perdido 
sus gefes se habían aniquilado al bando contrario 
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y pronto se realzaron los restos, reunidos y for- 
tificados por un hombre en quien él no había 
pensado después de haber cometido la falta de 
dejarle llegar al consulado. Era este Cornelio 
Ciña, patricio de origen, que'por ambición aspi- 
raba nada menos que á gefe del partido del pue- 
blo, desesperando serlo del del Senado. Con esta 
mira había, á pesar de Sila, solicitado el consula- 
do, á lo que este no se había opuesto, ó por indi- 
ferencia, ó por desprecio de sus talentos, ó quizás 
con la intención de hacerse él mismoalgo popular. 

Como quiera que fuese, apenas se vio en po- 
sesión de aquella dignidad trabajó en dar al 
partido democrático todo su influjo; y no bien 
Sila hubo salido de Roma, emprendió anular las 
leyes de este para hacer revivir las de Sulpicio 
relativas á los pueblos de Italia. Enviando pues 
emisarios á todas las ciudades para invitar á sus 
habitantes á pasar á Roma en día señalado pro- 
vistos secretamente de armas, prepárase nume- 
rosos auxiliares ; y tan pronto corno se vió con 
un partido capaz de sostenerle, hace pública su 
proposición. Esta fue pronto la señal de la guerra; 
y la plaza pública , en vez de ser el teatro de 
tranquila deliberación, vese otra vez convertida 
en tumultuosa palestra de sangriento combate. Los 
Italianos con la ayuda de sus armas ocultas logra- 
ron por algún rato la ventaja; pero Octavio, el 
otro cónsul , reforzado con un destacamento de 
los partidarios de Sila , fijó por fin la victoria á 
sus banderas, y forzó á aquellos es tran jeras á sa*- 
l¡r de la ciudad ( 88 ant. de ,1. C. ). 
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Forzado el mismo Ciña á salir de Roma , recor- 
rió las ciudades de Italia halagaudo á los aliados 
con la esperanza de hacerles participar algún dia 
del derecho común délos Romanos ; v socolor de 
prevenir, segundéela, los peligros á que se mira- 
ba espuesto por adicto á su causa, levanta tropas, 
impone contribuciones y reúne en Campan ¡a un 
ejército imponente, al que, en calidad de cónsul, 
da el nombre de ejército consular. Informado de 
este paso amenazador, y procediendo el Senado 
contra él por via legal, le intima que comparezca, 
y sobre su negativa le degrada á la vez del título 
de ciudadano y de la dignidad consular. Pasaron 
pues las haces á Cornelio Merula, sacerdote de 
Júpiter; pero las tropas de Ciña acampadas en 
Capua protestan contra aquel decreto, y declaran 
reconocer siempre á su caudillo como cónsul, 
prestan juramento de obedecerle como á tal, y 
dispónense á marchar con él contra Roma. Tanto 
como un ejército sirvió á Ciña la noticia de que 
Mario, cuyo llamamiento pronunciara juntamen- 
te con el de todos los desterrados, escapado de 
mil peligros en una serie de aventuras casi in- 
creíbles, pasaba á reunírsele juntamente con su 
hijo adoptivo. 

Mario, conforme se ha visto, fue proscripto co- 
mo enemigo de la República; y á la edad de se- 
tenta años, condecorado con seis consulados, el 
vencedor de Jugurta, de los Cimbros y Teuto- 
nes se vio reducido á huir solo y á pie para sus- 
traerse á la persecución de los satélites que te- 
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nian orden de darle muerte. Errante de asilo 
en asilo, vióse una vez sin otro recurso que el 
de ocultarse entre los juncos de las lagunas 
de Minturnes, y aun tuvo que hundirse en él 
cieno hasta el cuello. Haciéndole salir la hume- 
dad de esta incómoda posición, dirígese hácia el 
mar con la esperanza de encontrar un barquichue- 
lo que pudiese alejarle de aquella playa inhospita- 
laria ; pero descubierto por los espías, es preso y 
conducido ante los magistrados de Minturnes; 
por cuya orden es metido en un calabozo. Pros* 
cripto por un decreto del Senado, siguióse luego 
después de su cautiverio la orden de darle muerte; 
y el esclavo público ejecutor de las sentencias 
entró en su prisión para inmolarle. í ero apenas 
estuvo dentro, el esclavo, que era uno de aque- 
llos cimbros cautivos cuva nación habia ester- 
minado Mario, párase de repente, sorprendido á 
la vista de tanto infortunio , y cáesele la cuchilla 
de las manos al oir que le preguntaba aquél con 
voz en que resonaba aun la autoridad del man * 
do, si osaría acabar con una vida tal comfrt lá de 
Cayo Mario. Los Minturneses, creyendo vet en el 
espanto de aquel esclavo un prodigio en favor del 
ilustre proscripto, rompen desde luego sus cade- 
nas, y proporcionándole un frágil barquichueío pa- 
ra salvar el mar, le dejan abandonado á su suerte. 

Habiendo escapado de este riesgo Mario, recaló 
en la isla de Enaria, desde donde fue arrojado 
por una tempestad á las costas de Sicilia. Nuevos 
peligros le aguardan allí. El cuestor que man- 
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(toba en aquella costa, quiso apoderare de su 
persona ; y solo debió Mario la vida al valor de 
su tripulación , seis hombres de la cual se deja- 
ron matar para proteger su retirada hácia la nave. 
Remando en seguida con dirección al Africa, 
tomó tierra en Cartago para buscar un refugio en 
medio de las desiertas ruinas de aquella ciudad 
desgraciada; pero perseguido también allí por el 
fatal decreto que proscribía su cabeza, recibió 
del pretor de Utica la orden de alejarse de su 
provincia. Estrechado á obedecer, su alma se 
exaltó de repente al aspecto de un infortunio por 
jo menos igual al suyo; y dirigiéndose al porta* 
4or de la orden, «Anda, dice, y díle á quien te 
envía que has visto á Mario proscripto y fugitivo 
septado sobre las ruinas de Cartago.» Creyendo 
no poder bailar páis alguno en que no tuviese 
enemigos, resolvió mantenerse constantemente 
en el, mar, aguardando la vuelta de su hijo, á 
¡quien había enviado á reclamar un asilo para él 
en los estados del Rey de ¡Numidia : tal era su tris- 
te situación cuando llegó la noticia de la revolu- 
ción, verificada en su favor por Ciña, á quien re- 
sol vió r$u nirse inmediatamente. 
, Prpnta navegación le llevó á Italia. Avisado de 
su desembarco, envióle Cinca sus lictores, los 
que rehusó bajo pretesto de que este brillo no 
correspondía á su humillación. Mario queria ha- 
cer ostentación, por decirlo así, de su infortu- 
nio, y afectó mostrarse bajo la librea de la mise- 
ria, desaliñado el vestido, larga la barba, el cabe- 
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lio desordenado, con todo el triste aparato de su 
destierro. De esra manera recorrió algunas ciu- 
dades de Italia invitando á los hombres libres á 
que le siguiesen , y prometiendo la libertad á los 
esclavos que acudiesen á engrosar su partido. 
Juntósele pues inmensa muchedumbre, yá su 
frente empezó Mario por apoderarse de Ostia, 
punto interesante, por el cual pasaban á Roma los 
comestibles de primera necesidad, y desde donde 
era fácil reducirla por hambre. Aproximándose 
mas, pasó á sentar su campamento sobre el Janí- 
culo, donde acudió luego á juntársele Ciña con 
todas sus fuerzas para concertar el asedio de la* 
ciudad, 

Roma se hallaba sin medios de defensa. Sila 
estaba en Asia; las fuerzas de Octavio eran insu- 
ficientes; y Mételo Pió, que acaudillaba algunas 
legiones en el Samnio, habia tenido la desgracia 
de verles abandonar sus banderas para incorpo- 
rarse con Mario. En este apuro, no le quedaba al 
Senado otro recurso que el de la sumisión : envió 
pues diputados á los dos gefes proscriptos ofre- 
ciéndoles la entrega de la ciudad , y suplicándoles 
que entrasen en ella como amigos, sin hacer cor- 
rer la sangre de sus conciudadanos. Pero Ciña 
no quiso concederles audiencia hasta saber en 
que clase le consideraban y si debia escucharles 
como cónsul ó como particular. Esta pregunta hi- 
zo vacilar al Senado; pero en el estado en que se 
hallaban las cosas, fuerza le fue contestar en tér- 
minos satisfactorios para Ciña, quien, restable- 
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ciclo en su consulado, consintió en entablar la 
conferencia. Al invitarle los diputados á entrar en 
la ciudad para reasumir las funciones de su cargo, 
se esforzaron en alcanzar de él el juramento de 
que á nadie se quitaría la vida sino conforme á 
las leyes. Ciña rehusó prestar el juramento, y limi- 
tóse á asegurar que nadie moriría por orden suya. 
En cuanto á Mario, manteniéndose de pie ante el 
tribunal del cónsul, no pronunció ni una sola pa- 
labra; pero en su rostro y en sus ojos leíase el 
presagio de la sangrienta venganza que meditaba. 
Terminada la conferencia, presentáronse ambos 
caudillos á las puertas de la ciudad, donde Ciña 
entró primero. Mario no quiso pasar adelante, 
alegando que desterrado de Roma por un decre- 
to, no podía entrar otra vez sino en virtud de 
otro decreto. De este modo , pronto á quebrantar 
todas las leyes degollando miliares de ciudada- 
nos , su hipócrita crueldad afectaba por estas le- 
yes un respeto absoluto. A su instancia pues, ó 
mas bien por orden suya, se convocó la asamblea 
despueblo al efecto de revocar el decreto que le 
había proscrito; pero no estaban recogidos toda- 
vía los votos de las últimas tribus cuando, impa- 
ciente de saciar la sed de venganza que le devo- 
raba, entra en la ciudad seguido de sus feroces 
satélites, á quienes dió orden de asesinar á cuan- 
tos le habían sido contrarios. Octavio fue herido 
de muerte en su misma silla curul; Merula, que 
había reemplazado á Ciua en la dignidad con- 
sular, se mató á sí mismo para librarse de una 
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muerte mas cruel. Muchísimos senadores fueron ■ 
degollados sin piedad por las calles; y las cabezas 
de los mas ilustres fueron colgadas en la tribuna 
de las arengas, quedando abandonados sus cuer- 
pos ¿la voracidad de los perros. Millares de ciu- 
dadanos sufrieron igual suerte; y Roma présenlo 
por algún tiempo el lúgubre teatro del pillaje y 
de toda clase de violencias. 

Después de haber puesto el sello á su vengan- 
za, hizo derogar todas las leyes dadas por Sila, á 
quien proscribió á su vez con su familia y parti- 
darios, después de lo cual se nombró cónsul jun- 
to con Ciña. Pero murió de repente diez y siete 
dias después de haber tomado posesión de su car- 
go. Tal fue á los setenta años de su edad el fin de 
este hombre mas famoso que célebre, que solo 
conoció dos pasiones, la ambición y la venganza ; 
y que manchó, saciando la ultima, la gloria que 
debia á las inspiraciones de la primera. Efectiva- 
mente, á los ojos de la posteridad el vencedor de 
los Cimbros, el salvador de Roma, aparecerá 
siempre chorreando sangre de proscriptos. 

Entretanto la noticia de esta revolución fue 
trasmitida súbitamente á Sila en Asia, ocupado 
entonces en llevar adelante con el mayor vigor la 
guerra contra Mitrídates, y á punto de completar 
ya la ruina de este rey. Efectivamente , en Grecia, 
después de haber tomado y saqueado á Atenas 
que en vano defendiera Arquelao, después de 
haber alcanzado sobre Taxila v Dorilao otros de 
los generales del Rey del Ponto las dos grandes 



Digitized by Google 



144 HISTORIA. ANTIGUA. 

victorias de Queronea y Orcomenes, y sublevado 
contra él todas las provincias que usurpara en el 
Asia menor, le habia reducido á la dura necesidad 
de pedir humildemente la paz, laque concluida 
en una conferencia que tuvieron en Dardano en 
la antigua Tróada el vencedor y el vencido, im- 
ponía á este las condiciones mas rigurosas. Pri- 
meramente debia entregar todas sus conquistas y 
todas sus naves; pagar además los gastos de la 
guerra, y jurar mantenerse dentro de los límites 
de sus estados hereditarios (85 ant. de J. C). 

Tal fue al cabo de tres años no bien cumplidos 
el fin de la primera guerra con: ra Mitrídates, que 
Sila terminó tan gloriosamente para Roma, como 
si no hubiese tenido que pensar mas que en los 
intereses de la República; y esta sin embargo, do- 
minada siempre por Ciña, envió un ejército al 
Asia bajo las órdenes de Flaco y de Fimbria con 
el doble encargo de obrar 4 la vez contra él y con- 
tra el Rey del Ponto. Fimbria, después de haberse 
manchado en Bizancio con el asesinato de Flaco, 
de quien era teniente, habia estado efectivamente 
al canto de arrebatarle todo el honor de esta 
campaña, adelantándole en Asia y persiguiendo 
á Mitrídates , á quien no dejó de hacer prisionero 
en Pitaña, ciudad de Frigia, sino porque Lúcuio 
su amigo consintió á propósito que este príncipe 
escapase. 

Sin embargo, por mas gloriosa que fuese para 
Roma y para el mismo Sila la paz que acababa de 
firmar el Rey del Ponto , solo de Sila dependía 
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hacerla aun mas ventajosa derribando á este 
príncipe del trono, como hubiera podido hacer- 
lo. Pero prefirió dejar incompleta la ruina de un 
enemigo de la República, y quedar dueño de ir 
el mismo á Roma á vengarse de los suyos per- 
sonales. Sin embargo, como en medio de sus 
proyectos de venganza le importaba grangearse 
el afecto de su ejército, condújolo primero á Li- 
dia contra Fimbria, quien, abandonado de los 
suyos, solo pudo escapársele dándose la muerte. 
Cuando hubo satisfecho á sus soldados con el pi- 
llaje y toda clase de desórdenes, púsose á su 
frente y tomó el camino de Italia. Estando para 
volver á poner el pie en esta península, escribió 
al Senado participándole sus últimos triunfos, y 
concluyendo la carta con asegurar que no tarda- 
ría en hallarse al frente de su victorioso ejército 
á !as puertas de Roma para lomar común vengan- 
za de los enemigos del estado y de los suyos pro- 
pios. El Senado no era entonces mas que una 
asamblea de los partidarios de Mario; y temeroso 
de las amenazas de Sila, le mandó diputados al 
efecto de arreglar una transacción y desarmar su 
resentimiento ofreciéndole plena sumisión. Dió 
también orden á Ciña, cónsul entonces por ter- 
cera vez, de suspender todo armamento en Italia, 
por no enardecer su ira. Pero Ciña , que descon- 
fiaba de la clemencia del vencedor de Marídales, 
lejos de obedecer al Senado, prosiguió sus levas 
y aceleró con el mayor ardor los preparativos de 
resistencia. De acuerdo con Carbón que había 
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elegido por colega, y con el joven Mario here- 
dero de la crueldad y de la ambición de su padre, 
pero no de sus tálenlos, dispuso cerrar á Sila la 
entrada en Italia. 

Manda al efecto embarcar en Ancona parte de 
Jas legiones para guardar las costas de lliria; pe- 
ro una tempestad dispersa al salir del puerto los 
primeros convoyes de la espedicion , y amotinado 
el resto de ella rehusa abiertamente hacerse á la 
mar. Sabedor de la infracción de sus órdenes, 
acude Ciña á reprimir los revoltosos; pero en 
medio del tumulto, un soldado le derribó muerto 
á sus plantas. Su muerte privó á la facción que 
entonces dominaba del único gefe capaz de diri- 
girla. Carbón, que quedó cónsul, fue también 
por algún tiempo el único encargado del mando 
del ejército; pero ni él ni el joven Mario tenían 
bastante autoridad personal para ponerse al fren- 
te de su partido. Consiguieron no obstante que 
el Senado retractase sus disposiciones, determi- 
nándole á recibir á Sila como á enemigo públi- 
co, si se presentaba armado en el suelo de Italia. 

Al año siguiente Norbano y Escipion el Asiá- 
tico, creados cónsules , fueron autorizados para 
levantar nuevas tropas; y como se podía supo- 
ner con fundamento que el primer cuidado de 
Sila seria hacer revocar todas las» leyes populares 
promulgadas durante su ausencia, las clases in- 
feriores del eslado se declararon unánimes con- 
tra él , y acudieron todas bajo los estandartes de 
los cónsules, quienes se vieron pronto en estado 
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de recibir á Sila con un ejército superior al suyo. 
Su llegada, sin embargo, no dejaba de ser un ob- 
jeto de terror para todos los ciudadanos; porque 
sin que le arredrasen todos estos preparativos de 
que ya tenia noticia, adelantábase hácia Dirra- 
quio, donde equipara una escuadra para el paso 
de su ejército, y desde allí una travesía feliz le 
llevó á Brindis en pocas horas (84 ant. de J. C. )- 
Apenas saltó eu las costas de Italia, cuando 
los restos de su partido que se salvaran de las 
proscripciones de Mario acudieron á replegarse 
bajo sus banderas. Mételo Pió fue el primero; y 
la nobleza toda siguió su ejemplo, de suerte que 
la consideración de aquellos guerreros pudo su- 
plir en breve lo que le faltaba quizás en fuerzas 
materiales- Pero de todos los refuerzos, el mas efi- 
caz, el mas decisivo tal vez, fue el del joven Pom- » 
peyó , desconocido aun , pero á quien la fortuna 
destinara ya á un papel célebre y una muerte 
lastimosa. A. la primera noticia del desembarco 
de Sila, Pompeyo, cuya edad rayaba apenas á los 
veinte y tres años, simple caballero, y por con- 
siguiente sin carácter público , había levantado 
por su propia autoridad en el Piceno un ejército 
de tres legiones, á cuya cabeza alcanzó algunas 
ventajas sobre los gefes del bando consular; y 
cuando ya la victoria le hiciera general, sin que 
hubiese sido ni aun soldado, fue á presentarse 
al vencedor de Mitrídates , que después de hono- 
rífica acogida le confirió el título de ¡mperutor, 
como prenda que había de ser de su futura gran- 
deza. 



Digitized by Google 



148 HISTORIA ANTIGUA. 

Desde entonces ya no fue dudoso el éxito de la 
guerra civil; y ambos partidos avanzaron uno 
contra otro impacientes de combatir. Sila, sin 
embargo, quiso probar antes si los tesoros que 
habia t raido del Asia le bastarían para vencer. 
Afectando pues repugnancia á dar batalla, envió 
diputados á Escipion gefe del partido contrario, 
para proponerle el arreglo de las bases de un tra- 
tado que pudiese conciliar los dos partidos sin 
efusión de sangre. Este cónsul, ageno de la ani- 
mosidad de su facción, y que solo combatía con- 
tra Sila por el temor de la venganza que este me- 
ditara tomar del Senado, se prestó desde luego á 
estas miras pacíficas. Sin embargo, antes de enta- 
blar negociación alguna, dijo que quería consul- 
tar á Norbano su colega , y se limitó por el mo- 
mento á una simple tregua. 

Esto era cabalmente lo que Sila deseaba. Con 
efecto, al favor de esta suspensión, y según sus 
instrucciones, sus veteranos babian pasado al 
campo de Escipion, poniendo á la vista de los 
soldados de este las riquezas que habían sido el 
premio de sus esrvicios en Asia, ofreciendo par- 
' tirlas con ellos si se incorporaban con sus filas. 
El cebo era halagüeño. Aquellos á quienes fiie 
ofrecido no pudieron resistir la tentación , y todo 
el ejército consular se declaró á favor de Sila de 
un modo tan servil y unánime, que Escipion no 
tuvo noticia de tamaña traición hasta que vió á 
un destacamento enemigo penetrar en su tienda 
para hacerle prisionero. Después de vanas tenta- 
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ti vas para atraerle á su partido, Sila puso en li- 
bertad á este cónsul, contentándose con la sim- 
ple promesa de que no tomaría el mando contra 
él durante el resto de su consulado. 

Habiendo alcanzado tan feliz triunfo, quiso Si- 
la sobornar también al ejército del cónsul Norba- 
no, al que por consiguiente envió á pedir una con- 
ferencia; pero advertido Norbano por ia desgra- 
cia de su colega , prendió á los emisarios de Sila, 
y acto continuo marchó contra este con la es- 
peranza de sorprenderle. Hallábase entonces Sila 
en Campania; y efectivamente, atacadas de impro- 
viso, fueron al principio dispersadas sus tropas, 
pero con su acostumbrada táctica reparó luego es- 
ta desventaja, y Norbano se vió precisado, después 
de haber perdido siete mil hombres, á refugiarse 
en Capua con los escasos restos de sus tropas. 

Durante el invierno que siguió á estas prime- 
ras hostilidades, ambos partidos trabajaron con 
la mayor actividad para reclutar gente en los di- 
versos pueblos de Italia: Sila empleó diestramen- 
te la política y la liberalidad, y por medio de 
cuantiosas sumas que repartió entre ellos y hasta 
entre los Galos, prometiéndoles sobre todo reco- 
nocer el derecho de ciudadanía que les habia si- 
do prometido, los atrajo todos á su bando, po- 
niéndose por lo mismo en un pie formidable. 
Pero por otra parte los Samnitas, en número de 
cuarenta mil^y que desde la guerra social jamás 
habían dejado enteramente las armas, se alista- 
ron bajo las banderas de Carbón que acababa de 
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ser elegido cónsul por cuarta vez y habia tomado 
por colega al joven Mario. 

Apenas se vió revestido del poder que le con fe- 
ria esta dignidad , cuando fiel al nombre que he- 
redara, Mario renovó las proscripciones y mandó 
dar la muerte á todos los senadores amigos de la 
moderación. A principios de la primavera mar- 
chó al campo para cerrar el camino de Roma a 
Sila, que vencedor ya en lodos los encuentros, 
se disponía á marchar contra dicha ciudad. Avis- 
táronse ambos ejércitos en Sacriporto entre Sig- 
nia y Prenesto. La fortuna pareció dudosa por un 
momento ; pero la fuga repentina de una parle 
de las tropas de Mario decidió pronto de la suerte 
del combate, y envuelto este mismo general en 
medio de sus tropas, no encontró mas recurso 
que encerrarse prontamente en Prenesto, que 
como plaza fuerte era el baluarte de su' partido. 
Sila le persiguió, y después de haberlo dispuesto 
todo para tenerle estrechamente bloqueado, to- 
mó al frente de un destacamento el camino de 
Roma que él consideraba como la prez de su 
victoria. 

A la nueva de la derrota de Mario, los partida- 
rios de este huyeron precipitadamente de Roma; 
de modo , que Sila entró en ella sin resistencia. 
Los habitantes, hostigados por el hambre y vícti- 
mas de las represalias que desgraciadamente se- 
ñalan siempre en las guerras civiles*la alternati- 
va de la fortuna , le abrieron las puertas , impor- 
tándoseles poco que fuese su amo ó su enemigo r 
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seguros de que en ambos casos no les faltarían 
víctimas que llorar. Llegado al Foro, convocó in- 
mediatamente al pueblo, y después de haber 
echado severamente en rostro á toda la plebe su 
inconstancia , exhortó á los buenos ciudadanos á 
que recobrasen ánimo , diciéndoles que si la ne- 
cesidad de las circunstancias le forzaba á adoptar 
medidas rigurosas, solo recaería su efecto en los 
enemigos del Estado y en los suyos personales. 
En seguida, como preliminar de las mismas man- 
dó vender los bienes de cuantos habian emigrado 
á su llegada; y dejando en la ciudad una escasa 
guarnición para mantener el orden, volvió á es- 
trechar el sitio de Prenesto. 

Reconociendo Mario, aunque tarde, la falta 
que habia cometido encerrándose en una plaza 
cuando todavía le quedaban muchos ejércitos en 
el campo, habia probado muchas veces y todas 
en balde hacer levantar el sitio. Los esfuerzos de 
Carbón y de los demás gefes partidarios suyos 
no fueron mas felices. En efecto, habiendo en- 
viado Carbón ocho legiones para socorrerle, fue- 
ron estas sorprendidas y arrolladas por Pompevo, 
que después de haberles causado grave pérdida, 
dispersó los escasos restos de las mismas. Car- 
bón, fugitivo con las pocas tropas que le queda- 
ban, se reunió con Norbano para atacar á Mételo; 
pero ambos fueron vencidos y rechazados del 
campo de batalla, donde dejaron diez mil muer- 
tos y seis mil prisioneros; y desesperando ambos 
caudillos del éxito de la causa que abrazaran, 
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dióse muerte Norbano, y Carbón se escapó al 
Africa, y de allí pasó á Sicilia donde le persiguió 
Pompeyo, quien sometió esta isla al partido ven- 
cedor. Forzado á huir de este asilo, refugióse en 
la pequeña isla de Cosiro, en la que fue por fin 
entregado al vencedor, quien le mandó cortar la 
cabeza. 

Los Samnitas entretanto, fuertes por su nú- 
mero, sostenían la campaña bajo las órdenes de 
Telesino, gefe valiente y esforzado, adicto al 
bando plebeyo, quien resolvió hacer levantará 
todo trance el sitio de Prenesto. Marchó pues so- 
bre las líneas enemigas para probar si podría 
forzarlas; pero al primer rumor de su marcha, 
no solo se habia puesto Sila en movimiento para 
rechazarle, sino que también habia mandado á 
Pompeyo que le atacase al mismo tiempo por 
retaguardia. Viendo fallidas sus esperanzas y es- 
puesto á* verse arrollado, Telesino supo dejar 
burlados á sus dos adversarios, cuyo designio 
adivinara por sus movimientos. En efecto, esca- 
pando al favor de la noche, dirigióse con rapidez 
sobre Roma, confiando sorprenderla indefensa, 
y ta) fue el ardor con que secundaron los Sam- 
nitas su designio, que al rayar el dia siguiente 
se encontró con todo su ejército en frente de la 
puerta Colina, la que apenas tuvo Roma tiempo 
de cerrarle. Sin perder un momento, forma la re- 
solución de llevar la plaza á viva fuerza; y des- 
pués de comunicar á los suyos toda su energía, 
ora dispertando su coraje contra aquella orgullo- 
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sa dominadora de Italia, ora halagando su codi- 
cia con el atractivo de las riquezas de esta opu- 
lenta ciudad , condújolos al pie de las murallas. 

La vista de este ejército estranjero , pronto á* 
dar asalto, produjo en Roma un alarma tanto 
mas seria cuanto no se hallaba en estado de re- 
sistir por mucho tiempo. Pero como el introdu- 
cir dentro de sus muros enemigos tales como los 
Samnitas interesados en vengar antiguas y nu- 
merosas injurias, hubiera sido consentir en su 
inmediata ruina, decidióse por el partido déla 
resistencia; y Apio Claudio, antiguo partidario 
de Sila, quedó encargado de hacer una salida 
contra los sitiadores, menos con el objeto de ha- 
cer levantar el sitio, que con el de ganar tiempo. 
Desgraciadamente Apio murió en la acción; y su 
ejército estaba ya para dispersarse cuando de re- 
pente apareció en las puertas opuestas un cuerpo 
de caballería destacado del mismo ejército de Sila, 
que atravesando rápidamente la ciudad para in- 
corporarse con los sitiados contra los sitiadores, 
reanimó el valor de los primeros. Este inesperado 
refuerzo cambia en un instante la suerte del com- 
bate y da á Sila el tiempo necesario para llegar 
con todo su ejército. 

No se le ocultara á Sila el objeto de la contra- 
marcha del general samnita; y alarmado al verá 
Roma espuesta á ser presa de un estranjero, ha- 
bla destacado el referido cuerpo de caballería pa- 
ra entretener al enemigo, y él mismo se habia 
puesto en movimiento para el mismo punto con 
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toda la rapidez de que era capaz la infantería* 
Llegado en medio del dia cerca de la puerta Co- 
dina, dispúsose al combate, y este se empeñó si- 
multáneamente por todos los puntos con no vis- 
ta tenacidad. Los ciudadanos podían contemplar- 
lo desde lo alto de los muros; pues la batalla se 
prolongó hasta muy adelantada la noche, y hasta 
la mañana siguiente no pudo Sila , rodeado de 
mas de cincuenta mil cadáveres enemigos, entre 
ellos del del mismo Telesino, reconocerse vence- 
dor. Mas no bastando este número de víctimas á 
saciar su venganza, mandó degollar después de la 
acción á ocho mil prisioneros. 

Esta victoria completamente decisiva para su 
bando, dió un golpe mortal á la facción plebeya, 
á la que en efecto no quedaba ya otro general 
capaz de continuar la guerra sino el joven Mario, 
que encerrado siempre en Prenesto, no veia mas 
perspectiva en la derrota y muerte de Telesino 
que una catástrofe igual para sí mismo; y esta 
no tardó. Sabedores de la ruina de su partido á 
la vista de las cabezas de sus principales caudi- 
llos que Sila mandó exponer al rededor de sus 
muros, los Prenestinos, faltos de víveres y sin es- 
peranza de socorro, determinaron entregarse á 
la merced del vencedor. Entretanto Mario desa- 
pareció : creyóse que había escapado, pero reco- 
nocióse su cadáver junto al del hermano de Tele- 
sino, á la salida de un subterráneo que comu- 
nicaba desde la ciudad al campo y por el que 
ambos intentaran escaparse. Los dos habían 
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muerto sin ser conocidos, heridos por los solda- 
dos de Sila que guardaban la esjremidad esterior 
de aquel conducto subterráneo. 

La sumisión de Prenesto no pudo salvarla de 
la crueldad del vencedor, quien mandó degollar 
todos los habitantes varones capaces de llevar las 
armas. La ciudad de Norba, entre los Volscos, 
era la única en Italia que hacia aun rostro á Sila. 

Después de su larga resistencia, viendo en el 
ejemplo de Prenesto la suerte que la amenazaba , 
los habitantes pegaron fuego á la ciudad y pere- 
cieron todos en las llamas. Tal fue el último su- 
ceso de la guerra civil, la cual acabó con la ruina 
de esta plaza. Viéndose entonces sin enemigos, 
ó por lo menos sin adversarios, Sila hizo de nue- 
vo su entrada en Roma, donde tomó pública- 
mente el epíteto de Dichoso. La fortuna le había 
complacido efectivamente con inaudito favor, 
derribando á sus plantas á sus numerosos euemi- 
gos. Veamos ahora el uso que hizo desús favores. 

Cual diestro político que traslucia ya desde el 
principio la necesidad de interesar á su fortuna á 
los soldados, mandó degollar en Prenesto á doce 
mil habitantes de aquella desgraciada ciudad, 
cuya herencia quedó vacante, y abierta la suce- 
sión á todos los partidarios á quienes él tuviese 
á bien conferirla. De vuelta á Roma hizo encer- 
rar en el campo de Marte seis mil samnitas que 
fueron hechos prisioneros en la batalla de la 
puerta Colina; y mientras daba cuenta al Senado 
de sus victorias , cuya asamblea convocara no le- 
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jos de allí , fueron degollados por orden suya to-. 
dos aquellos infelices. En fin , cuando tembloro- 
sos todos á las voces de aquellas víctimas, cuya > 
suerte cruel ni siquiera sospechaban, daban los 
senadores indicios de temer que Roma fuese presa 
de un nuevo enemigo: «Tranquilizaos, dijo; esos 
clamores son de unos cuantos rebeldes que envió 
al suplicio. » 

Después de las ejecuciones en masa llegaron 
las proscripciones parciales. En el primer día fue- 
ron inscritos en la lista fatal cuarenta senadores 
y mil y seiscientos caballeros; y al dia siguiente 
otros cuarenta senadores con un número inmen- 
so de los mas opulentos ciudadanos de Roma, 
fueron también condenados á muerte. No paró 
aquí su venganza : los hijos y los nietos de estas 
víctimas, por un odioso abuso de la fuerza , 
fueron declarados infames, y como tales privados 
de sus bienes y derechos civiles : la cuchilla de la 
ley amenazó de muerte á cualquiera que compa- 
decido diese asilo á un proscripto. Para dar mas 
actividad á su venganza, no solo señaló un sala- 
rio á los asesinos , que lo reclamaban de los mis- 
mos padres, esposas é* hijos de sus víctimas, sino 
que aun permitió á todos sus partidarios que ven- 
gasen por sí mismos sus injurias personales. En- 
tonces la codicia contribuyó á perpetuar los ase- 
sinatos. Era un crimen el ser rico y aun el pasar 
por tal; y mas de un ciudadano pacífico, inocen- 
te de todo crimen y ageno de todo partido, debió 
la muerte á alguna hacienda que escitara la codi- 
cia de sus asesinos. 
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No fue Boma sola tealro de estas escenas hor- 
rorosas : estendiéronse también por la mayor par- 
te de las ciudades de Italia. Poblaciones enteras 
se vieron envueltas en el azote de las proscripcio- 
nes, y sus despojos quedaron abandonados á los 
satélites de Sila. 

Pero este no podia confiar hacer gozar á sus 
hechuras de estas confiscaciones arbitrarias sin 
retener él mismo la autoridad suprema en la Re- 
pública. Resolvió pues arrogarse la dictadura , 
dando así sanción legal á los actos de su tiranía. 
En su consecuencia, quebrantando abiertamente 
la ley, hízose conferir por el pueblo esta magis- 
tratura omnipotente, que debia ejercer todo el 
tiempo que lo exigiese el interés del Estado. En 
una palabra , se armó con la dictadura perpetua; 
y los Romanos , temblando bajo su espada, le de- 
jaron apoderarse de una autoridad mucho mas 
absoluta que la que en otros tiempos sufrieran 
bajo el mando de sus reyes. La dictadura en esta 
época podia casi considerarse como una novedad. 
En efecto, habia ya ciento y veinte años que nin- 
gún ciudadano se viera revestido de ella ( 82 an- 
tes de J. G. ). 

Desde este momento principia la caida de la 
República ; porque á pesar de los esfuerzos que 
hizo, según verémos, para sacudir el yugo de 
los ambiciosos que sucedieron á Sila , solo re- 
conocerá ya desde ahora el poder de un amo, y 
no el imperio de las leyes. 

Bien que revestido de la omnipotencia dicta- 
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lorial, Sila dejó á Roma la sombra de su gobier- 
no, pero la sombra solamente, porque si la per- 
mitió tener todavía sus cónsules, reservóse el de- 
recho de no dejar llegar mas que á sus hechuras 
Á aquella dignidad , por mas ilusoria que fuese. 

Sea que ambicionase realmente el esplendor 
de un triunfo, ó que creyese á propósito correr 
un velo de gloria sobre tantas escenas lúgubres, 
hizo se adjudicar el triunfo por sus victorias con- 
tra Mitrídates, y desplegó en aquella ceremonia 
no vista suntuosidad. Dedicóse en seguida á res- 
tablecer el orden en el Estado y á desvanecer las 
huellas de anarquía que dejaran las proscripcio- 
nes. Pero pata alcanzar este fin , creyó deber neu- 
tralizar absolutamente toda recriminación , no 
menos que toda resistencia; por lo que mandó 
promulgar una ley que ratificaba todos los actos 
de su gobierno para lo venidero y lo pasado. 
Fuerte entonces con la inviolabilidad que le daba 
tal ley, publicó otras muchas dirigidas á man- 
tener la tranquilidad pública. 

Su primer cuidado fue coartar el poder tribu- 
nicio, quitándole la autoridad legislativa y de- 
clarando incapaces de poseer otro empleo á los 
que de él hubiesen sido revestidos. Restituyó el 
poder judicial al Senado, que había completado 
haciendo entrar en este cuerpo trescientos caba- 
lleros. Determinó el órden con que debían solici- 
tarse las magistraturas. Realzó la dignidad del 
derecho de ciudadano romano, poniendo á la 
concesión de este derecho sabias restricciones; y 



Digitized by 



niSTOAlA ROMAflA. 159 

con otros muchos reglamentos independientes de 
la política general del gobierno , cerró la fuente 
de donde hasta entonces manaran todos los de- 
sórdenes de la democracia. Además de la robustez 
que con justo motivo podían dar á su poder esos 
diversos reglamentos, juzgó conducente afian- 
zarla aun mas poniendo en libertad á diez mil 
esclavos cuyos dueños habían sido proscriptos, 
y estableciendo en Italia colonias numerosas 
compuestas todas de sus veteranos. 

Sila aspiraba á ejercer su influencia hasta en 
los negocios de familia y en los afectos particu- 
lares. Pompeyo, para darle gusto, repudió á su 
esposa Antistia para ser su yerno, casando con 
Emilia su hijastra. Igual condescendencia quería 
exigir de César, obligándole á repudiar á Corne- 
lia, hija de Ciña; pero César prefirió el destierro 
á esta indigna sumisión, y se alejó de Roma re- 
suelto á no volver á entrar en ella hasta que hu- 
biese muerto el dictador. Como yerno de Ciña 
escitó César sus sospechas; de modo, que ya le 
habia inscrito en las primeras listas de sus pros- 
cripciones : pero movido por los ruegos de sus 
amigos, consintió en dejarle la vida,á pesar de 
que vislumbraba en él, según decía, mas de un 
Mario. Ni sus partidarios mas adictos se veian 
libres de su genio iracundo, no bien pretendían 
resistir sus leyes ó desobedecerle. Uno de ellos , 
Lucrecio Ofelio, persistió en solicitar el consula- 
do sin haber pasado por la gerarquía de los car- 
gos, que en virtud de las nuevas leyes debía ha* 
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ber ejercido para poder obtener este último; Siia 
mandó darle la muerte, amenazando con igual 
pena á cualquiera que osase imitarle. 

Tal era el poder de que Si la estaba revestido en 
Roma, poder que adquiriera á costa de tanta 
sangre, poder que parecía deber ser su único re- 
fugio contra la multitud de enemigos que le sus- 
citaran sus proscripciones y la violencia de su 
encono, cuando de repente, contra lo que todos 
esperaban, despojóse de él, abdicando volun- 
tariamente la dictadura algo mas de tres años 
después de baber tomado posesión de la misma. 
Pero si este paso, por el cual espontáneamente 
volvia á descender al estado de mero particular, 
era va para todos objeto de justa estrañeza, llegó 
esta á su colmo cuando se le oyó ofrecer á los Ro- 
manos dar cuenta de todos los actos de su vida 
pública y constituirlos jueces de los mismos. Des- 
pués de baberse despojado en presencia del mis- 
mo pueblo de las insignias de su magistratura, 
cuando después de baber despedido su guardia 
quedó solo y sin acompañamiento en el Foro, 
vióse rodeado de gente inmóvil de sorpresa y aun 
en actitud de respeto. Entre toda aquella muche- 
dumbre á la que tantas veces helara de terror, 
no hubo un solo hombre que osase pedirle la 
justificación que ofrecía. Una sola voz se oyó para 
proferir denuestos contra él : pero ¿bastaban los 
denuestos para responder á quien creia poder 
dar cuenta de la sangre de cien mil ciudadanos, 
vertida no bajo la cuchilla de la ley ni en el cam- 
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po de batalla, sino en la arena de las proscrip- 
ciones ? 

Los motivos que determinaron la abdicación 
de Sila son un problema en la historia. En efecto, 
no es fácil decidir si fue esta abdicación el resul- 
tado de su política que le presentó este como el 
único á propósito para ponerle al abrigo del pu- 
ñal de un asesino, ó si, llevado de su indolencia 
natural, prefirió el reposo y los placeres á la fa- 
tigosa actividad de los negocios, desde que se vió 
sin enemigos, sin rivales sobre todo, desde que 
no tuvo en fin mas pasiones que satisfacer. La 
ultima suposición parece mucho mas probable. 

Como quiera que fuese, libre de las trabas de 
la vida pública , retiróse á Campania en una casa 
decampo que poseia en Cumes, donde vivió en 
medio de sus amigos y de todos los placeres que 
pueden proporcionar un talento cultivado, nu- 
merosos pasatiempos, el lujo y la sensualidad. 
Al cabo de dos años sucumbió á una enfermedad 
terrible y degradante para la humanidad, triste 
resultado del esceso de vergonzosos Jeleites (7Í) 
ant. de J. C. ). 

La historia, que durante muchos años presenta 
a Sila en frente de Mario, provoca el paralelo en- 
tre estos dos hombres: pero realmente no puede 
establecerse entre ellos. Su fortuna fue sin duda 
semejante, puesto que ambos recorrieron en sen- 
tido inverso la misma carrera de ambición, am- 
bos se distinguieron por las mismas violencias ; 
pero su carácter difiere esencialmente. Mario fue 
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cruel por instinto, y Sila, digámoslo así, por con- 
vencimiento. Mario anegó á Roma en sangre por 
amor al desorden , y Sila por horror de la anar- 
quía. Sila tuvo sobre su adversario el mérito de 
no haber sido el ludibrio de sus propias pasio- 
nes. Su conducta siempre consecuente nos lo 
muestra dirigiéndose sin desviarse al mismo ob- 
jeto, y sabiendo sobre todo lo que quería, al paso 
que Mario jamás lo supo. Si se cotejan sus talen- 
tos, veráse que Mario no fue mas que general, ó 
si hemos de hablar con mas exactitud, no fue mas 
que soldado; cuando Sila fue general , estadista y 
legislador. Por lo que hace á su fin, lleva también 
el último la ventaja. Mario muere rodeado de víc- 
timas, blandiendo todavía la segur de las proscrip- 
ciones; mientras que Sila no acaba la vida hasta 
después del poder, después de haber hecho sa- 
lir el orden en el Estado de entre los escombros 
de la anarquía, después de haber borrado la me- 
moria de la crueldad del proscriptor con la abdi- 
cación del dictador. En suma, sea cual fuere la 
opinión que de Sila forme la posteridad, no pue- 
de negarse que es uno de los personajes históri- 
cos mas imponentes que ofrecen los tiempos 
antiguos. 



Digitized by Google 



HISTORIA ROMANA. 



163 



CAPITULO IV. 



Dispiértanse los partidos después de la muerte de Sila. — Vána 
tentativa de Lépido para restablecer el de Mario. — Ser- 
torio reúne en España los restos de dicho partido. — 
Asesinato de este caudillo. — Ruina del partido popular 
oprimido por Pompeyo. — Sublevación de los esclavos 
acaudillados por Espartaco. — Su osterminio por Craso y 
Pompeyo. — Rivalidad de estos dos generales. — Guerra 
de los Piratas. — Gloria de Pompeyo. — Nueva guerra 
contra Mitrídates. — Pompeyo recibe el mando de la mis- 
ma. — Derrotas y triste fin del Rey del Ponto. — La Siria 
reducida á provincia romana. < — Conspiración de Catili- 
na. — Primer triunvirato formado por César, Pompeyo y 
Craso. — Conquista de la Galia transalpina por César. — 
Es pedición de Craso contra los Partos. — Fin de este triun- 
viro. — Rivalidad de César y de Pompeyo. — Guerra ci- 
vil. — Batalla de Farsalia. — Retiro y muerte de Pompeyo 
en Egipto. — Ruina total de su partido. — César dictador 
perpetuo y emperador. — Su muerte. — Nueva división de 
la República en dos partidos. — Segundo triunvirato for- 
mado por Antonio, Octavio y Lépido.— Renuévansc las 
proscripciones. — Batalla de Filipas. — Muerte de Casio y 
Bruto. — Renovación del triunvirato. — Nulidad de Lépi- 
do. — Rompimiento entre los otros dos triunviros. — Ba- 
talla de Accio. — Fuga y muerte de Antonio en Egipto.— 
Reducción de este Reino en provincia romana. — Octavio 
declarado triunviro perpetuo. — Fin de la República. 
Rápida ojeada sobre las revoluciones de Roma. 
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Como desde la dictadura de Sí la cesa de exis- 
tir la República, propiamente hablando, y hasta 
su caída definitiva por la concentración de todos 
los poderes en manos de Augusto no se encuen- 
tran en los anales de Roma mas que nombres é 
incidentes, por famosos que sean dichos nom- 
bres, pasaremos desde ahora sin mas individua- 
ción á las escenas en las cuales representan su 
papel, puesto que estas escenas son enteramente 
personales, y no es nuestr oobjeto presentar la his- 
toria de algunos hombres , sino la de un pueblo. 

Después de la abdicación de Sila, sus leves y 
reformas, á las cuales debiera la República el res- 
tablecimiento del orden y la pronta reparación 
de su edificio político, solo pudieron subsistir en 
fuerza de su protección y del terror que su nom- 
bre infundía á todos los bandos. Aunque había 
abrazado la condición privada, parecía aun á to- 
dos un genio poderoso y terrible que velaba so- 
bre Roma, y podía volver á empuñar á su antojo 
el mando que abdicara de puro aburrido; y á to- 
dos contenia el temor de verle armarse otra vez 
de la cuchilla estermiuadora. En efecto, desde el 
fondo de su retiro reinaba, por decirlo así, tanto 
por el espanto que inspiraba aun á sus enemigos, 
como por el afecto que le profesaban todos sus 
soldados á quienes enriqueciera, aquella multitud 
de esclavos que le debían su libertad y sus bienes. 
Pero no bien cesó de existir, desencadenáronse 
todas las pasiones, y resucitaron las dos facciones 
rivales del pueblo y del Senado, una de las cuales 
estaba aletargada mas no estinguida. 
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Cada facción tenia por gefe uno de los dos cón- 
sules, Cátulo del partido del Senado, y Lépido del 
bando del pueblo. Lépido, que aspiraba á repre- 
sentar el papel de Mario, pretendía romper los 
actos de la administración de Sila y alzar la con- 
dena á los proscriptos. Para asegurar la ejecución 
de este plan, habia reclamado la asistencia de 
los aliados,, á quienes prometía la restitución de 
los derechos que les habia arrebatado el dicta- 
dor. Un proyecto tal, en tiempo en que humeaba 
todavía la sangre de las guerrás civiles, habría 
sumergido á Roma en los horrores de la anar- 
quía, si el talento de Lépido hubiese corrido pa- 
rejas con su audacia, y si no hubiese encontrado 
en Cátulo su colega un adversario firme y valiente 
que neutralizó todos sus designios. 

Viendo pues que no podía llevar á efecto sus 
ideas sino por la fuerza de las armas, Lépido se 
retiró á laGalia, cuyo distrito le pertenecía, con 
el fin de levantar tropas y combatir por su causa. 
Concluida la leva y llegado ya el tiempo de los 
comicios, volvió á entrar en Italia al frente de un 
ejército numeroso, y marchó con aire amenaza- 
dor hacia Roma para solicitar un segundo consu- 
lado. No aspiraba á nada menos que á abrirse por 
tal manera, á ejemplo de Sila, el camino del 
mando supremo. Pero á la primera noticia de su 
marcha, el Senado difiérelas elecciones y reviste 
de una autoridad sin límites á Cátulo, á quien 
encarga la salvación de la República, asociándole 
á Pompeyo por colega. Ambos reunieron sus fuer- 
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zas , aguardaron á Lépido bajo los muros de 
Roma, y le hicieron sufrir cerca del puente Mil- 
vio la primera derrota, á la que siguió luego otra 
en Cosa, población de Etruria, donde le persi- 
guió Cátulo mientras que Pompeyo desalojaba 
del camino de la Galia cisalpina á su teniente 
Marco Bruto, á quien sitió en Módena y mandó 
darle muerte después de haberle forzado á ren- 
dirse. Lépido logró salvarse á Cerdeña, donde 
murió de pesadumbre, ó mas bien de vergüenza 
de haber visto tan fácilmente trastornados sus 
proyectos. 

Este triunfo de un partido sobre el otro podía 
dar lugar á nuevas proscripciones; pero los ven- 
cedores, comparando la República á un enfermo 
á quien una nueva pérdida de sangre quitaría el 
resto de vida que le quedaba, mandaron publicar 
una ley de amnistía (78 ant. de J. C. ). 

Sin embargo, la esperanza del partido popular 
no acabó del todo con Lépido. Quedábale todavía 
en España un poderoso defensor en la persona 
de Sertorio, republicano exaltado, igual á Mario 
en talento militar, y sin sus defectos, dotado 
además de virtudes dignas de brillar en mejor 
causa que en las guerras civiles. Después de la 
ruina del partido de Mario en Italia, conociendo 
la imposibilidad de sostener ventajosamente la 
guerra contra el venturoso Sila , y viéndose pros- 
cripto, fue á buscar un asilo en España, cuyo go- 
bierno le habia cabido en calidad de pretor. Des- 
pués de algunas felices correrías en Africa, donde 
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Sila le habia forzado á refugiarse enviando con- 
tra él á Anio con un ejército, volvió á presentar- 
se por fin en aquella provincia, donde reunió en 
torno suyo á todos los que luí ¡a ti de la tiranía 
del dictador. Combatiendo no por satisfacer una 
ambición que no abrigaba su pecho, sino por 
el sosten de las instituciones romanas, parecíale 
que Roma entera se hallaba dentro de sus reales. 
Formó pues de los proscriptos un Senado com- 
puesto de trescientos miembros, del que sacaba 
los cuestores y tenientes que servían bajo sus 
órdenes. 

Seducidos por sus talentos y mas aun por su 
humanidad, los Españoles, que veian en él otro 
Viriates, confiando sustraerse bajo sus órdenes 
al dominio romano, le eligieron por su general 
y le aprontaron un pequeño ejército, que duran- 
te ocho años le mantuvo en estado de hacer ros- 
tro á todas cuantas fuerzas disponibles tenia Ro- 
ma entonces, y á cuantos famosos generales con- 
taba en su recinto. En efecto , después de haber 
burlado la esperiencia de Mételo Pió evitando 
siempre la batalla que este le ofrecía, después de 
haber derrotado á Manlio á quien en vano lla- 
mara aquel á su socorro, habia avanzado en la 
Galia narbonesa hasta al pie de los Alpes, cuyo 
paso habia logrado ocupar después de algunas 
ventajas de poca importancia. 

Las escasas fuerzas del mismo Pompeyo, á 
quien venció dos veces y tuvo estrechado duran- 
te dos campañas sucesivas, daban motivo para 
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dudar en donde existían los verdaderos rebeldes, 
y si la República se hallaba en el campo de Ser- 
torio mas bien que en Roma. Pero tantas y tan 
brillantes ventajas fueron al fin comprometidas 
por la traición. Perpena, uno de sus tenientes 
que poco antes había llegado á reunirse con él 
con los destrozos del ejército de Lépido, envidio- 
so de su gloria , le asesinó en un banquete. Su 
muerte causó la ruina de su partido, que solo se 
sostuviera en fuerza de su reputación, y que en 
vano intentó dirigir Perpena su cobarde asesino. 
Su incapacidad y la execración que inspiró su 
atentado le dejaron sin recursos á la llegada de 
Pompeyo, quien con solo presentarse logró ven- 
cerle. Hecho prisionero por el general romano 
y condenado á muerte, ofreció para salvar su vi- 
da entregarle los papeles de Sertorio, que conte- 
nían la correspondencia de este con muchos de 
los primeros personajes de Roma. Pero Pompe- 
yo, por un sentimiento en el cual brillan á un 
mismo tiempo su magnanimidad y su política, 
desechó su propuesta y mandó quemar toda la 
correspondencia sin leerla siquiera. Así terminó 
con el crimen de Perpena una guerra que desde 
mucho tiempo tenia ocupada la flor de las hues- 
tes romanas; y el diestro Pompeyo añadió á la 
dicha de recoger el fruto de este crimen la gloria 
de castigarlo (72 ant. de J. C). 

A su vuelta á Italia la fortuna ofreció todavía 
á Pompeyo la ocasión de dar nuevo brillo á su 
gloria de un modo no menos fácil y no menos 
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dichoso, es decir, haciéndole llegar oportuna- 
mente para terminar una guerra cuyos peligros 
no habia corrido. Esta guerra era la de los escla- 
vos, que siguió inmediatamente á la de Sertorio y 
que fue casi igualmente peligrosa para Roma, 
tanto á causa de la proximidad de los lugares que 
fueron el teatro de ella, como por el sublime ta- 
lento que en la misma desplegó el gladiator Espar- 
taco que la habia emprendido para vengar la hu- 
manidad ultrajada en su persona y en la de millares 
de sus compañeros condenados á ver correr dia- 
riamente su sangre en el circo para satisfacer el 
feroz placer de los Romanos. 

Los combates de los gladiatores, introducidos 
en Roma hácia el tiempo de la primera guerra 
Púnica, habían llegado á ser para el pueblo un 
recreo indispensable. Empleados primero para el 
adorno de las pompas fúnebres, no tardaron en 
serlo en todas las fiestas y aun en los festines: los 
ambiciosos que querian grangearse el favor de la 
muchedumbre no conocian otro medio mas se- 
guro para lograrlo que el ofrecerle el espectáculo 
de uno de estos juegos sangrientos. 

Espartaco, tracio de origen y una de aquellas 
numerosas víctimas destinadas á las bárbaras di- 
versiones de los Romanos, emprendió romper sus 
hierros y llamar á la libertad á sus compañeros 
de infortunio. Escapándose pues de Capua, donde 
existia una escuela de estos desgraciados, refu- 
gíase al Vesubio, en cuyo punto no lardaron en 
reunírsele diez mil esclavos campamos; y po- 
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niéndose á su cabeza, derrota desde luego á dos 
pretores con sus dos tenientes, y recorre sin obs- 
táculo Ja Campania y la Lucania. Estas primeras 
victorias le atraen de golpe una muchedumbre 
de otros esclavos, y pronto ve reunidos bajo sus 
estandartes mas de setenta mil soldados. En vano 
quiso él inspirarles moderación; que nada pue- 
den la razón y la autoridad en ánimos exaspera- 
dos por una humillante opresión, y que mas 
aprecian la licencia que la libertad. 

Espartaco entretanto, que no se dejaba aluci- 
nar por sus fuerzas, y prefería al brillo délas 
victorias la dicha de volver á ser libre, solo pen- 
saba en salir de Italia , sin pretender luchar con- 
tra el poder romano. Con esla mira, después de 
muchos y ventajosos encuentros, habíase acer- 
cado al Po, que quería salvar para dirigirse á 
la Galia transalpina. Pero sus compañeros, que 
solo abrigaban pensamientos de venganza y am- 
bición, se atrevieron á concebir el proyecto de 
sitiar á Roma, v le hicieron abrazar tan ternera- 
ria resolución. 

Al rumor de la marcha retrógrada de los escla- 
vos fue sumo el espanto en aquella capital: Lici- 
nio Craso, pretor entonces, fue el único que osó 
salir á su encuentro. Cubriendo pues el Lacio 
con seis legiones de tropas veteranas, obliga á 
Espartaco á renunciar á sus proyectos sobre Roma 
y á continuar su marcha hacia el mediodía de Ita- 
lia. Rechazado hasta Regio aquel gefe, debilitado 
ya por la división de los esclavos galos que se 
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habían separado de él, no traslució por fin mas 
recurso que pasar á Sicilia para reanimar el 
amortiguado ardor de otra revolución cuyo tea- 
tro fuera recientemente aquella isla. Pero la tem- 
pestad que dispersó las almadías que había hecho 
construir para este paso, le privó de esta esperan- 
za. Entonces, para cerrarle absolutamente la re- 
tirada, Craso hace escavar delante de él un ancho 
foso que se estendia de una á otra orillá en una 
longitud de quince leguas , por medio del cual le 
tiene sitiado en el Brucio como si fuera una isla. 
Pero al favor de una noche tempestuosa forzó 
Espartaco aquel atrincheramiento, y volvió á pa- 
recer en Lucania, donde derroto al cuestor y á 
otro teniente de Craso. Exaltados entonces por 
este suceso, sus compañeros le fuerzan á dar á 
este último en las orillas del Silaro una batalla 
general, en la que muere Espartaco con cuarenta 
mil de los suyos. 

Un débil resto de los cinco mil hombres que 
consiguieron escapar de aquel desastre vagó er- 
rante algún tiempo por la Lucania, á donde des- 
deñó perseguirlos el vencedor. Pero Pompeyo , 
que á la sazón regresaba de España, celoso de 
asociar en esta guerra su nombre al de Craso, se 
puso en persecución de aquellos fugitivos, los al- 
canzó, y destrozó completamente. Ensoberbecido 
con esta fácil victoria, reclamó su parteen el 
triunfo; y de esta pretensión trajo su origen aque- 
lla rivalidad entre él y Craso, que por poco com- 
promete mas adelante la suerte del Estado. Tal 
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fue el éxito de esta revuelta, que se convirtió al 
momento en guerra seria, y que durante tres 
años amenazó á Roma é Italia. 

Sosegada la República en cuanto á este peligro, 
no pudo disfrutar con todo completo reposo. La 
ambición se habia apoderado de todos los cora- 
zones. Sila habia mostrado el camino de la tiranía; 
y cualquiera que en Roma pudiese contar con el 
favor del Senado ó del pueblo aspiraba abierta- 
mente á seguir sus huellas. A la cabeza de los as- 
pirantes al poder supremo estaban Pompeyo y 
Craso, ambos coronados por la victoria, celosos 
el uno del otro, y captándose á porfía el favor de 
la muchedumbre. A pesar de su rivalidad, la sed 
de los honores los habia unido por un instante; 
y las facciones siguieron su ejemplo para hacer- 
les obtener el consulado que arrebataron á mano 
armada. La elección de Pompeyo fue una triple 
infracción de las leyes: él no era senador, nó ha- 
bia ejercido ninguna magistratura, y apenas con- 
taba treinta y cuatro años. El triunfo que los dos 
obtuvieron en seguida fue otra violación de la ley 
que cerraba la entrada en Roma á los generales 
que lo solicitaban. Pero no por haberse unido lle- 
vados de un mismo interés , habían cesado de ser 
rivales; y lo acreditaron de nuevo tan pronto 
como no tuvieron necesidad el uno del otro. Ca- 
da uno de ellos pretendía no licenciar las tropas 
hasta que el otro lo hubiese verificado. Vencido 
al fin por las instancias del pueblo, Craso lo efec- 
tuó primero, y Pompeyo siguió inmediatamente 
S u ejemplo. 
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Orgulloso este con el título de Grande que le 
habia adjudicado el pueblo, esforzóse en soste- 
nerlo á la vista del mismo pueblo , apoyando la 
proposición de Quincio y de Lolio Palicano rela- 
tiva al restablecimiento del tribunado en todos 
los derechos de que le privara Sila, y á la exen- 
ción de las trabas con que rodeara el dictador la 
ambición de los tribunos, y haciendo revivir las 
funciones de la censura interrumpidas diez y 
seis años hacia de resultas de las discordias ci- 
viles. 

Craso, guerrero menos ilustre é inferior á su 
rival en punto á talentos, tenia por otra parte, 
para granjearse el favor de la plebe, un medio 
harto poderoso en sus riquezas, las que sabia 
emplear con política, de suerte que oponía con 
bastante felicidad el epíteto de rico al título de 
grande con que intentara arruinar á Pompeyo. 
Nadie, segun él, podía llamarse rico que no se 
hallase con facultades de mantener un ejército. 
En efecto, era tan crecido el número de sus es- 
clavos, que podían formar un ejército; y eran ta- 
les sus riquezas , que durante tres meses se le vió 
ofrecer al pueblo mil mesas suntuosamente ser- 
vidas, hacer á las familias indigentes distribu- 
ciones de trigo, y alimentar de esta manera la ma- 
yor parte de los ciudadanos de Roma , sin que su 
fortuna padeciese menoscabo. Ambos disfrazaban 
su Solicitud bajo el zelo del bien público; y el 
pueblo , ludibrio de esta apariencia, no advertía 
que la ambición era su único móvil. 
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Los tribunos entretanto, restablecidos por 
Pompeyo en sus privilegios, se declararon á favor 
de su causa, y procuraron favorecer sus ambicio- 
sas miras. Este poderoso interés halló en breve 
ocasión de manifestarse. 

Nubes de piratas infestaban el mar. Estas gen- 
tes, que habían estado al servicio de Mitrídates , 
establecieron su guarida en Cilicia é Isauria, pro- 
vincias montuosas y cuyas costas profundamente 
cortadas ofrecían á sus escuadras un asilo ines- 
pugnable. Servilio, enviado contra ellos, los ha- 
bía vencido en diferentes encuentros, habiendo 
conseguido apoderarse de Isaura su capital; pe- 
ro el fruto de todas estas victorias se había li- 
mitado al epíteto de Isáurico con que se le honró, 
y al rico botín que depositó fielmente en el teso- 
ro. Marco Antonio, que luego después fue á ata- 
carlos en la isla de Creta donde se habían atrin- 
cherado, fue vencido, y no pudo sobrevivir á 
este desastre. Mételo, que le reemplazó, mereció 
por sus victorias el epíteto de Crético; pero Ja 
pérdida de algunas ciudades cretenses no autori- 
zó la audacia de los piratas, así como tampoco 
comprometió su fortuna. Mitrídates, implacable 
enemigo de Roma, los volvió á tomar a sueldo. 
Sus piraterías entonces no conocieron límites : 
todo el litoral del Mediterráneo fue teatro de sus 
rapiñas, y el saqueo de cuatrocientas ciudades 
advirtió de repente á Roma la estension de su po- 
der y la indispensable necesidad de reprimirlo. 
Ni aun la Italia se librara de sus incursiones. 
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En tal coyuntura, Pompeyo, el ídolo del pue- 
blo y cuyas espediciones habia basta entonces 
coronado la victoria , pareció á este pueblo el úni- 
co general capaz de contener el mal y aun de es- 
tirparlo en su origen. En su consecuencia, pro- 
puso el tribuno Gabinio crear á Pompeyo almi- 
rante de la República y conferirle por tres años el 
consulado de los mares. Esta proposición, comba- 
tida por el Senado y por el cónsul Cátulo que 
miraban con recelo que á un ciudadano se le con- 
firiese tan estenso poder, fue recibida en medio 
de las aclamaciones del pueblo ; y no tardó Pom- 
peyo en tener á su disposición quinientos buques, 
ciento y veinte mil hombres , y seis mil talentos. 
Por el mismo decreto debían servir bajo sus ór- 
denes durante esta espedicion dos cuestores y 
veinte y cuatro senadores. 

Revestido del mando, divide Pompeyo el mar 
en cierto número de regiones, señalando una á 
cada uno de sus tenientes, y amenaza de esta suer- 
te á la vez al enemigo en todos los puntos. Des- 
pués de haber limpiado en corto tiempo las aguas 
de Italia , de Africa , de Cerdeña y de Córcega , y 
perseguido á los piratas hasta la Cilicia su acos- 
tumbrado asilo, él mismo al frente de sesenta de 
sus mejores naves pasa á atacarlos en este abrigo, 
el último que les quedaba. Al divisarle se forma- 
ron en batalla; pero apoderándose de ellos el ter- 
ror, se rindieron en número de mas de veinte 
mil, todos á discreción, sin haber llegado á las 
manos. Pompeyo, que no quiso usar contra ellos 
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del riguroso derecho de la guerra, no les con- 
tieno á muerte; y contentóse con trasladarlos 
lejos de la costa , señalándoles tierras para culti- 
var. Esta espedicion había durado cuarenta y nue- 
ve dias desde su salida de Brindis. Así acabó en 
poco tiempo la guerra de los piratas, que dió á 
Pompeyo un poder legal que jamás hasta enton- 
ces obtuviera ningún caudillo (68 ant. de J. C. ). 

El buen éxito y sobre todo la rapidez de esta 
campaña, añadiendo nuevos timbres á la escla- 
recida fama de Pompeyo, le abrieron el camino 
al mando de la guerra contra Mitrídates , cuyo 
teatro era de nuevo el Asia, con poderes iguales 
á los de que estuvo revestido en la guerra con- 
tra los piratas. La propuesta relativa á confe- 
rirle dichos poderes, hecha por el tribuno Maní- 
lio, provocó las alarmas y la resistencia del Se- 
nado. «Esto es, decía aquel cuerpo, proclamar á 
Pompeyo soberano dueño del Imperio y poner á 
su arbitrio los medios de sojuzgar la patria.» Pero 
César, de vuelta á Roma después de la muerte 
de Sila , y Cicerón que en tal circunstancia pe- 
roró por la primera vez, triunfaron de esta resis - 
tencia. La ley obtuvo su cumplimiento, dando á 
Pompeyo sin dificultad un poder igual ai de 
Sila á quien habia costado tantas fatigas y tanta 
sangre. Contribuyendo César á ascender á Pom- 
peyo á un poder sin límites , veía con gusto á los 
Romanos acostumbrarse al dominio de un hom- 
bre solo; y Cicerón, hombre sin fortuna, necesi- 
taba un apoyo poderoso para llegar al consulado 
á que aspiraba (67 antes de J. C). 
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Mitrídates no respetó por mucho tiempo las 
condiciones que Sila le habia impuesto ; y los 
esfuerzos de Murena, á quien este dejó en Asia á 
la cabeza de algunas tropas romanas para contener 
la ambición del Monarca póntico, fueron insu- 
ficientes: aun mas, esta guerra insignificante fue 
interrumpida de repente por orden del dictador. 
Mitrídates, contrayendo alianza con Tigranes, rey 
de Armenia, se apoderó nuevamente de la Bitt- 
nia,á pesar de queNicomedes laacababa de legar 
á los Romanos, y de la Capadocia, de donde ha- 
bia espulsado á Ariobarzanes. Roma entonces 
envió contra él á Lúculo, que en una serie de si- 
tios y batallas causó la ruina de todo su ejército, 
y después le precisó á retirarse en los estados de 
Tigranes. Las fuerzas reunidas de estos dos prín- 
cipes fueron también destrozadas por el general 
romano, quien tocaba ya el momento de termi- 
nar esta guerra con un triunfo, cuando el levan- 
tamiento de las tropas descontentas de su seve- 
ridad le arrebató esta gloria haciéndole nombrar 
por sucesor á Glabrion. 

En estas circunstancias fue cuando Pompeyo 
se vió revestido del mando de la guerra de 
Oriente, en la que pudo fácilmente recoger el 
fruto de los trabajos de los generales predeceso- 
res. En una batalla dada en las márgenes del Eu- 
frates derrotó completamente á Mitrídates. Pero 
este rey, que en cierto modo se parecía á Aníbal, 
tanto por su rencor contra Roma , como por su 
indomable valor , resolvió continuar la guerra 
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á pesar de las nuevas desgracias con que le ame- 
nazaba la traición de su propia familia. En efecto, 
vendido por su hijo Macares, y espuesto á ser el 
blanco de las conjuraciones tramadas por Fama- 
ees, otro de sus hijos, no por eso dejó de conce- 
bir la osada idea de llevar la guerra hasta dentro 
de Italia. Pero despavoridos los soldados á la idea 
de los graves peligros que les seria fuerza arros- 
trar en la ejecución de tamaño proyecto, se alza- 
ron abiertamente contra él instigados por el re- 
belde Fa maces. 

Reducido entonces á refugiarse en su palacio 
de Pauticapea para sustraerse á la furia de los re- 
voltosos, Mitrídates envió á su hijo la propuesta 
de cederle, junto con los estados que le quedaban, 
los derechos que tenia sobre aquellos de que le 
habían despojado los Romanos, mediante la sola 
facultad de poder retirarse adonde mejor le pare- 
ciese. El parricida Farnaces al principio no dió 
respuesta á este ofrecimiento ; pero volviéndose 
en fin al esclavo portador, encargóle dijese á su 
padre que la muerte era ya su solo recurso, el 
único á lo menos que le podia aconsejar. 

Esta fria barbarie de parte de un hijo llenó de 
desesperación el alma del desgraciado Monarca. 
«¡Permita el Cielo, esclamó, que para mi venganza 
mi hijo se vea algún día con hijos que se le parez- 
can !» Pasando luego al aposento donde estaban 
sus mugeres y otras personas de su familia, invi- 
tólas á seguir su ejemplo preparándose a morir 
para sustraerse á la ignominia de la esclavitud 
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de los Romanos. Todas aceptaron sin vacilar la 
preparada copa, y espiraron á su vista. En cuanto 
á él, el veneno no produjo efecto en sus órganos 
fortalecidos contra su acción por el hábito de los 
antídotos, y se vio reducido á recurrir al filo de 
su espada. Pero su desfallecido brazo hizo traición 
á su valor, y tuvo que implorar la asistencia de 
un soldado galo que por orden suya le descargó 
el golpe mortal. Así espiró Mitrídates, el último 
y uno de los mas terribles enemigos de los Ro- 
manos. Frecuentemente vendido por su familia, 
abandonado de sus tropas, su fortuna no fue 
mas que una serie de vicisitudes ; pero su valor 
fue siempre superior a los sucesos, siempre ter- 
rible para Roma (66 antes de .í. C). 

En el intervalo de los últimos acontecimientos 
que desde la batalla del Eufrates habían acar- 
reado el triste fin de Mitrídates, Pompeyo había 
proseguido el curso de sus triunfos en Oriente. 
Tigranes, que después de este desastre había ne- 
gado un asilo á su suegro , fue á poner la corona 
á sus pies; y aunque Pompeyo podía deponer- 
le, le sostuvo en el trono de Armenia. Habiendo 
vuelto á perseguir á Mitrídates, derrotó á los Al- 
banios en las playas del mar Caspio, y de re- 
sultas de esta victoria redujo á provincia roma- 
na bajo el nombre de Bitinia esta misma Bitinia, 
el Ponto y la Paflagonia : pasando después á la Si- 
ria , arrebató este reino á Antíoco , y formó de la 
Siria y Fenicia otra provincia del Imperio. 

Hallábase todavía en Judea, donde restableció 
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en el trono y en la dignidad de gran sacerdote í 
Hircan, constituyéndole príncipe tributario de 
Roma, cuando supo la muerte de Mitrídates, y 
por consiguiente el fin de la guerra Póntica. Pasó 
entonces á Amiso para recibir el cadáver de 
aquel príncipe, y cedió á Farnaces el Bósforo 
americano oon el título de aliado del pueblo ro- 
mano. Todo el Oriente pues fue convertido por 
sus armas en provincia romana, á escepcion de 
los reinos debilitados y divididos de Judea, Ar- 
menia, Capadocia y el Bósforo. De esta suerte oon 
la caida de Mitrídates alcanzó el poderío romano 
su mas alto grado en el Asia , aunque al mismo 
tiempo le dió los Partos por vecinos. 

Mientras que Pompeyo en el esterior añadía 
con sus victorias nuevas provincias al dominio 
de la República , víctima esta en Roma de nuevas 
guerras civiles, hallábase casi al canto de su rui- 
na. Lucio Catilina, después de atraer á su facción 
las tropas romanas apostadas en Tosca na, formó 
con el pretor Léntulo, con Cetego y algunos 
otros senadores una conjuración cuyo efecto in- 
mediato era asesinar á los cónsules y á los miem- 
bros mas virtuosos del Senado, el saqueo é in- 
cendio de Roma, y por fin definitivo acabar con 
la oligarquía que conservaba a Pompeyo en el 
timón de los negocios, á fin de acaudillar en se- 
guida una facción mas peligrosa todavía com- 
puesta en parte de malvados perseguidos por 
delitos públicos, hombres arruinados por sus 
prodigalidades, y patricios corrompidos á cuya 
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ambición no repugnaba ningún medio. Pero Ci- 
cerón , que fue promovido al consulado en esta 
crítica circunstancia , descubrió la conjuración y 
la ahogó con el suplicio de los principales conju- 
rados. Marco Antonio, procónsul entonces, se- 
cundó felizmente la firmeza de Cicerón, destro- 
zando el ejército que Catilina había juntado en 
Etruria, y arrancándole á este gefe el mando y la 
vida (64 ant de J. C). 

El glorioso título de Padre de la patria fue la 
recompensa de tamaño servicio de Cicerón. Esta 
gloria, sin embargo, no le puso al abrigo del 
rencor de algunos poderosos ; y aun fue para 
él el origen de un contratiempo. Tres años des- 
pués el tribuno Clodio le imputó á crimen la sen- 
tencia de muerte que por orden suya se habia 
ejecutado en los cómplices de Catilina; quienes 
como ciudadanos, decía él, no podían perder la 
vida sino en virtud de un juicio del pueblo. En 
su consecuencia fue condenado á destierro, el 
que le fue alzado diez y seis meses después. 

Apenas se veia restablecida la República de esta 
crisis, cuando se formaban ya en su seno nuevos 
proyectos para oprimirla. Julio César habia he- 
cho promulgar durante su consulado diferentes 
leyes agrarias, á pesar de la oposición del Senado 
unida á la de Bíbnlo su colega; y reuniendo en 
seguida á Pompeyo y Craso, había conseguido 
crearse una autoridad, si no soberana, á lo me- 
nos próxima á serlo. El primer fruto de este 
triunvirato fue el gobierno de las dos Galias y 
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de Iliria , que él mismo se hizo decretar por cin- 
co años; Pompeyo obtuvo el de España por un 
término igual, y Craso el mando del ejército que 
se envió contra los Partos (60 ant de J. C. ). 

De regreso á su gobierno, ocupóse César en re- 
ducir á la obediencia de Roma, ó mas bien á la 
suya, los pueblos de la Aquitania, Céltica y Bélgi- 
ca , y aun en llevar sus armas hasta la Bretaña. 
Craso fue derrotado por los Partos; y habiendo 
caido imprudentemente en una emboscada á que 
fue atraído so pretesto de una conferencia, mu- 
rió asesinado. Continuando por otros cinco años 
en su gobierno, César acabó de someter toda la 
Galia, y con sus victorias dispuso al pueblo á 
acoger la demanda que hizo del consulado, aun- 
que ausente de Roma. Antes de dejar el gobierno 
murió su hija Julia que había casado con Pompe- 
yo, y esta müerte rompió enteramente los lazos 
que mantuviera el parentesco entre él y Pompe- 
yo. Como su popularidad se había hecho ya sos- 
pechosa, Pompeyo y los cónsules, temerosos que 
arrastrase algún dia al Estado á su ruina , se opu- 
sieron á su demanda, y en las siguientes eleccio- 
nes el Senado prohibió que fuesen continuados 
en la lista los votos á favor de César, mandando 
además á este último que licenciase su ejército 
dentro de un término fijo (50 ant. de J. C. ). 

Tales fueron los principios de la guerra que 
estalló después éntrelos dos rivales, guerra que 
fue tan fatal después á la República. Deseoso Cé- 
sar de aprovechar la ocasión que se le presentaba 
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de levantar su ambición sobre las ruinas de la 
libertad pública, púsose á la cabeza de sus tro- 
pas y marchó en derechura contra Roma, cuya 
nobleza se retiró al verle acercarse. Allí se hizo 
elegir dictador, se apoderó del tesoro público* 
arrojó de Italia á Pompeyo y á todos sus partida- 
rios, obligó a Afranio y Petreyo tenientes de 
Pompeyo á abandonarle la España , y sometió la 
ciudad de Marsella con las armas de Décimo Bru- 
to. Habiéndole nombrado el pretor Lépido para 
la dictadura durante su ausencia , volvió á Roma 
para tomar posesión de su nueva dignidad , y 
poco tiempo después pasó á Grecia en busca de 
Pompeyo ardiendo en deseos de alcanzarle. Con- 
siguió por fin sitiarle en Durazzo; pero sufrió allí 
una pérdida considerable, y su derrota habria si- 
do completa si Pompeyo hubiese sabido. aprove- 
char de su victoria. Trasladado el teatro de la 
guerra á Jas llanuras de Farsalia, Pompeyo resol- 
vió vencer á su enemigo mas por el hambre que 
por la fuerza de las armas: pero forzado por los 
importunos clamores de la nobleza á llegar á las 
manos, vió su ejército destrozado; y siéndole 
fuerza buscar un asilo en Egipto, pasó á la corte 
de Ptolomeo, donde fue asesinado por orden de 
este rey ( 49 ant. de J. C. ). 

César usó con moderación de su victoria.. In- 
dultó generosamente á Cicerón que abandonara 
su gobierno de Ciliota para seguir la fortuna de 
Pompéyo y los intereses de la Hepública. Del 
mismo modo se portó con todos cuantos quisie- 
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ron acogerse á su clemencia. Habiendo pasado á 
Alejandría para restablecer la tranquilidad en 
Egipto, dividido por las facciones de Ptolomeo y 
de Cleopatra, su vida corrió nesgo en la corte de 
este rey, que se propuso hacerle dar muerte ale- 
vosa. Temiendo que el enemigo se apoderase de 
su escuadra, la hizo pegar fuego; y después de 
haber burlado los designios de Ptolomeo, que 
murió poco tiempo después , colocó á Cleopatra 
en el solio. 

Habiendo Farnaces, hijo dé Mitrídates, hecho 
una irrupción en las tierras del pueblo romano 
en Asia, marcha César inmediatamente á su en- 
cuentro; rompe y destroza al primer choque las 
tropas de este príncipe, terminando esta espe- 
dicion contal presteza, que derrotó al enemigo, 
según él dijo después, casi sin haberle visto. Juba* 
rey de Mauritania, que trasladó por decirlo así 
los restos de la guerra civil á Africa por los con* 
sejos de Escipion y de Catón , solo acrecentó con 
su derrota la gloria de César. Catón, temeroso de 
caer en roanos del vencedor, se quitó la vida en 
Utica, privando á César de la gloria de perdo- 
narle. 

Mientras que este, de vuelta á Roma, triunfa* 
ba al mismo tiempo por sus victorias en las Ga- 
liasv en el Egipto, en el Ponto y en Africa; Nevo 
y. Sexto, hijos de Pompey o, hacían en España 
preparativos de guerra como para proporcionarle 
un quinto triunfo. En efecto, á la nueva de este 
armamento corre á España, da la batalla al ene* 
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migo y la pierde; pero levantándose casi inme- 
diatamente de esta desgracia, ataca y derrota á 
ambos Pompeyos en la jornada de Munda. Ne«« 
yo, detenido en su fuga, recibió la muerte en 
el mismo instante Sexto logró escapar. Así con- 
cluyó este nuevo período de guerras civiles ( 46 
ant. de J. C). 

Después que César hubo avasallado la Repúbli- 
ca y obligado todo el Imperio á reconocerle por 
vencedor, hízose proclamar emperador y decla- 
rar dictador perpetuo. Sirvióse de este nuevo po- 
der para hacer reformas ventajosas al Estado. El 
Senado le hizo tributar honores estraordinarios, 
y aun se los adjudicó divinos. Tantas lisonjas le 
hicieron concebir el proyecto de restablecer la mo- 
narquía ; y esta ¡dea, que trató de realizar, fue la 
causa de su muerte. Bruto, Casio y algunos otros 
conjurados le mataron á puñaladas, á los cin- 
cuenta y seis años de su edad y á los cinco de su 
dictadura (45 ant. de J. C. ). 

No puede negarse á César el título de grande, 
bien que sea difícil decidir cual fue su género de 
grandeza. En efecto, mas esencialmente se le pue- 
de juzgar hábil guerrero que sabio estadista. La 
duración de su dictadura fue tan corta y tantas 
veces interrumpida por los acontecimientos, que 
no tuvo tiempo, por decirlo así, de manifestar lo 
que era, porque ninguno de sus proyectos pudo 
llegar á sazón. Tuvo sin duda la pasión de man- 
dar, efecto del sentimiento de su superioridad 
sobre los hombres que dirigían en su tiempo ej 
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timón de los negocios. Pero si uo subyugó, como 
Sila, la República para restablecerla de nuevo, 
tampoco empañó en sangre el cetro de que se ha- 
bía apoderado ; antes al contrario, procuró ci- 
mentar su poder sobre la inclinación de los ven- 
cidos, y aunque su ejército fuese necesariamente 
su principal apoyo, no sacrificó á sus soldados 
nuevas proscripciones. 

Pero los Romanos, acabando con César, no 
habían acabado con la tiranía. El cónsul Marco 
Antonio apareció de repente para apoderarse de 
su puesto ; y en sus exequias, animando al pue- 
blo contra sus asesinos , llenó el Estado de turbu- 
lencias, empleó la fuerza de las armas para opri- 
mir al Senado, dictó leyes que no respiraban 
mas que violencia y venganza, se apoderó de la 
Galia cisalpina, y tuvo sitiado en Módena á su 
gobernador Décimo Bruto. Estas violencias em- 
peñaron al Senado á declararle enemigo de la 
patria. Fueron enviados contra él tres cuerpos de 
ejército: los dos cónsules Hircio y Pansa y el jo- 
ven Octavio Vibio, á quien César habia nombra- 
do heredero en su testamento, le alcanzaron en 
Módena y le vencieron (44ant. de J. C). 

Esta victoria costó cara al Senado : ambos cón- 
sules perdieron en ella la vida; y viéndose Octa- 
vio solo al frente de tres ejércitos, presentóse con 
ellos en Roma , donde forzó al Senado á conce- 
derle el consulado, aunque no tenia mas que 
veinte años. Antonio se refugió en la Transalpina, 
al lado de Lépido que se hallaba al frente de un 
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ejercito numeroso, y á quien llevó treinta mil 
caballos que habia salvado del desastre de Mó- 
dena, y trabó con él estrecha alianza. Encargado 
Octavio del mando en gefe de las tropas que fue* 
ron enviadas contra Antonio y Lépido, vendió la 
confianza del Senado, cuya causa abandonó 
para tratar con estos dos enemigos de la Repú- 
blica (43 ant. de J. C). 

Tales fueron los principios del segundo triun- 
virato, tan funesto por las proscripciones á que 
dió lugar, y en las que se halló envuelto Cicerón, 
que murió cruelmente asesinado por los minis- 
tros del furor de Antonio. Los triunviros, consi- 
derando el Imperio como su patrimonio, se lo 
repartieron entre sí. El Oriente y la Grecia cupie- 
ron á Antonio; el Africa á Lépido; la Italia y el 
Occidente á Octavio. A Sexto, hijo de Pompeyo, 
que mandaba una escuadra numerosa, le cedie- 
ron la Sicilia. 

Octavio, que habia entrado por adopción en 
la familia de César, se dedicó desde luego á ven- 
gar su muerte, y persiguió con ardor á los que 
habían tenido parte en aquel asesinato. Esta con- 
ducta volvió á encender las teas de la guerra civil. 
Habiéndosele reunido Antonio, tomaron ambos 
las armas contra los gefes de los asesinos Bruto y 
Casio. La batalla se dió cerca de Filipas en Tesa- 
lia. La victoria quedó largo rato indecisa; pues 
si de una parte Casio fue derrotado por Antonio, 
Bruto por otra arrolló á Octavio , cuyo .campa- 
mento forzó , obligándole á abandonar el campo 
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de batalla. Era pues la pérdida igual por una y 
otra parte; pero Casio, por un error fatal á su par- 
tido, rompió este equilibrio, pues persuadido de 
que Bruto no habia sido mas feliz que él , se dió 
la muerte. 

Bruto, aunque solo, no dejó de hacer frente á 
sus dos adversarios. La carestía á que estos se ha- 
llaban reducidos le prometía la victoria si hubie- 
se podido prolongar la guerra; pero la misma 
causa que perdió á Pompeyo lo fue también 
de la derrota de Bruto : las frecuentes instancias 
de los principales gefes de su ejército le obligaron 
á combatir. La victoria se declaró al principio á 
su favor ; pero la retirada precipitada de las tro- 
pas de Casio determinó pronto su derrota. Bruto, 
que no quiso sobrevivir á este desastre, prefirió 
darse la muerte á caer en manos de sus enemigos. 
La República, que podia hallar todavía en él un 
defensor, vió perdidas ya todas sus esperanzas; y 
poco tiempo después el Imperto romano no reco- 
noció mas dueño que á Octavio. 

Sexto Pompeyo se habia empeñado impruden- 
temente en algunos altercados cop Octavio. Des- 
pués de haber perdido en el mar una batalla con- 
tra Agripa , general de la escuadra de este último, 
salvóse en Asia, donde no sobrevivió mucho 
tiempo á su derrota. La Sicilia, que le fue arreba- 
tada, fue un origen de divisiones entre los triun- 
viros. Lépido, fiado en las veinte legiones que 
mandaba, trató de apoderarse de esta isla; pero 
fue vencido casi sin sacar la espada, pues sobor- 
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nadas sus legiones por los secretos manejos de 
Octavio , pasaron en tropel bajo los estandartes 
de este, que redujo á su enemigo á la eondicion 
privada. 

Antonio , después de haber repudiado á Octa- 
via hermana de Octavio , casó con Cleopatra 
reina de Egipto; y aspirando á hacerla sobe- 
rana del universo , declaró la guerra á Octa- 
vio. La batalla se dió en el mar cerca del promon- 
torio de Accio. La suerte de las armas fue al prin- 
cipio indecisa y la victoria disputada ; pero ha- 
biendo Cleopatra echado á huir de repente, 
Antonio, que llevado de loea pasión seguia todos 
los movimientos de esta reina, retiróse también 
cuando- mas empeñada estaba la refriega, renun- 
ciando al imperio del mundo. Octavio victorioso 
persiguió á su enemigo y fue á poner sitio á 
Alejandría, donde aquel se había encerrado. An- 
tonio, viendo perdidas todas sus esperanzas, se 
dió la muerte. Cleopatra, antes que adornar el 
triunfo de Octavio , prefirió seguir su ejemplo y 
encontró la muerte en la picadura de un áspid. 
Su reino fue reducido á provincia romana, y todo 
el Imperio se halló reunido bajo un solo cetro 
(31 ant.de J. C). 

Entonces se cerraron por tercera vez las puer- 
tas del templo de Jano; y Roma, dueña de las 
naciones, pudo echar una ojeada satisfactoria 
sobre la estension de su dominio. Hácia al norte 
tuvo por límites el Danubio y el Rin; al mediodía 
los desiertos del Africa, la Etiopia y las abrasado- 
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ras arenas de la Arabia ; al oriente la corriente 
del Eufrates, y al occidente las olas del Atlántico. 
Tan vasta estension de territorio parecía concur- 
rir con las otras causas que habían derribado el 
Gobierno republicano á reclamar la unidad del 
poder y el gobierno de un hombre solo; porque 
tal es generalmente la suerte de las repúblicas 
guerreras : no pueden detenerse en la carrera de 
las conquistas, y no tardan en probar que la li- 
bertad que hace su esencia no puede concillarse 
con muy vastas posesiones. 

Así finalizó, al cabo de poco menos de ocho si- 
glos de duración, la República romana; así con- 
cluyó en beneficio de un poder único la lucha 
empeñada desde el origen de Roma entre los pa- 
tricios y plebeyos, lucha que alguna vez hemos 
perdido de vista en medio de las guerras y del 
resplandor de las conquistas de la república, pe- 
ro que no ha dejado de formar hasta en esta últi- 
ma época el fondo de la historia del pueblo ro- 
mano. 

Pero como quizás antes de cerrar este período 
no será fuera del caso bosquejar de nuevo las fa- 
ses de esta lucha, resumamos el conjunto de las 
revoluciones civiles de Roma , y presentémoslas 
bajo el punto de vista en que deben contemplar- 
se. Recordemos pues que durante cerca de tres 
siglos los plebeyos permanecieron en el mayor 
abatimiento. La muchedumbre que se refugió 
bajo las banderas de Rómulo, nacida en la escla- 
vitud y de padres desconocidos, fue mirada por 
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los primeros compañeros de este rey como una 
tropa profana, escluidade los auspicios, indigna 
de acercarse á los altares, y de consagrar sus ma- 
trimonios por la sanción religiosa. La posteridad 
de esta muchedumbre, criada en el abatimiento, 
siguió arrastrándose en el mismo cieno hasta que 
el rey Servio, estrechado á apoyarse en ella para 
resistir á los grandes, trató de levantarla, distri- 
buyendo al principio tierras, y concediéndola des- 
pués algunos privilegios, que fueron mas tarde 
los cimientos de su existencia civil. 
. Ocupado incesantemente en los combates en 
medio de los cuales desplegaba su valor, el há- 
bito de los peligros y el orgullo que naturalmen- 
te nace de la victoria infundieron á este pueblo 
alguna confianza en sí mismo, y acabaron por 
darle á entender que era digno de mejor suerte 
y que merecía en fin ser libre. Emprendió pues 
levantarse de su humilde condición , y consiguió 
romper las trabas que le tenían atado. Alarmados 
los patricios por este primer vuelo, le oprimieron 
con una multitud de vejaciones que aceleraron el 
levantamiento de los plebeyos. Pero esta revuelta 
era mas bien tímida que amenazadora, puesto 
que solo iba dirigida á una separación que mira* 
ron estos como el único medio de romper sus ca- 
denas. Para impedir dicha separación, fue preci- 
so que el Senado garantizase á los plebeyos contra 
la tiranía de que se quejaban , concediéndoles en 
los tribunos protectores elegidos de su clase y 
cuya persona fuese inviolable. 
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Establecidos al principio con el simple objeto 
de defender á sus comitentes /estos magistrados: 
atacaron luego después la aristocracia. Fuerte 
por su masa y diestro en hacer de cada victoria 
el instrumento de otra mas importante •, el parti- 
do plebeyo arruinó sucesivamente todos los pri- 
vilegios de los patricios, á quienes forzó al cabo, 
de ciento y cincuenta años de combates y sédi-» 
ciones á consentir en la participación del go- 
bierno y de todas las dignidades de la República. 
Después de esta victoria, á la que siguió una caU 
ma bastante larga y que fue fértil en virtudes, 
llégala época de las conquistas, que fue también 
para Roma la de la corrupción. Algunos ambi- 
ciosos sedientos de dominio halagaron á la mu- 
chedumbre, en cuyo nombre confiaban gobernar, 
y rompieron imprudentemente el equilibrio que 
existia entre la autoridad del pueblo y la del Ser 
nado. Los plebiscitos, pasando á ser ley de estar 
do, pudieron hacer traslucir la próxima ruina del 
Gobierno. En efecto, la libertad sufre aun menos 
la licencia que la servidumbre. . * . 

El pueblo, siempre inconstante y apasionado, 
abusa de su poder cuando es ilimitado. Por eso 
el siglo de la democracia fue en Roma el de todos 
los crímenes. Roma en este siglo sometía á su im- 
perio al mundo conocido, y los vicios de su go- 
bierno la precipitaban ya hacia su ruina. Las le- 
yes agrarias, restableciendo cierto equilibrio en 
las fortunas, pudieron retardar la crisis; pero las 
leyes agrarias fueron el sepulcro de los Gracos 
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tjtie las habían propuesto, y déspues de ellos ya 
no se volvió á tratar seriamente de las mismas. 
Desde entonces , reducido el pueblo á la miseria, 
pero poderoso en esta misma miseria, acostum- 
bróse á vender sus votos ; y para alcanzar las dig- 
nidades no se necesitó mas que poder adelantar 
sumas considerables, las que se reembolsaban 
después por violentas exacciones. 

Cuando Sila ascendió al poder por entre los es- 
tragos de las guerras civiles, trató de poner re- 
medio á este orden de cosas restituyendo al Sena- 
do su autoridad primera. Pero sus leyes, que 
dictó con la espada en la mano, no le sobrevi- 
vieron; y su ejemplo no hizo mas que desemba- 
razar el camino de la tiranía, enseñando á los 
ambiciosos que siguiesen sus huellas el modo de 
avasallarla República. Pronto apareció César, que 
la avasalló en efecto. El puñal de algunos conju- 
rados castigó su usurpación, pero sin poder res- 
tablecer la libertad, á cuya causa le inmolaran. 
La revolución estaba consumada; el pueblo, indi- 
ferente ya al ejercicio de sus derechos políticos, 
habia perdido enteramente de vista al Estado para 
seguir solamente el partido de otros individuos; 
y disgustado de una autoridad cuyo ejercicio no 
habia hecho mas que entregarle á las vicisitudes 
de las guerras civiles, á las represalias de las fac- 
ciones, y por último i\ las violencias del partido 
militar, consintió en abandonarla en manos de 
Octavio, que realmente no fue vengador de César 
sino con la mira de ser su feliz sucesor. 
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Tal es el conjunto de las revoluciones civiles 
de Roma, revoluciones que la historia nos mues- 
tra en todas las grandes repúblicas , destinadas 
al parecer á pasar de la aristocracia á la democra- 
cia para caerlas mas veces en la esclavitud. 



■ 
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LIBRO VI. 



IMPERIO. 

PRIMER PERIODO. — PRINCIPADO. 

Este período se divide en tres partes: i*, desde 3i años an- 
tes de J. C. hasta 68 después ; familia de Augusto. — a* 
desde 68 hasta 96; anarquía militar ; primera familia Fla- 
via. — 3 a . desde 96 hasta 19a ; emperadores adoptivos. 



CAPITULO PRIMERO. 

AUGUSTO. 

La victoria de Accio y la muerte de Antonio 
habían puesto la República á disposición de Oc- 
tavio; pero estos dos acontecimientos le habían 
cargado también esclusivamente con el peso de 
los crímenes y de la usurpación del triunvirato. 
Consideró, pues, como objeto principal de su po- 
lítica el legitimar su poder con el consentimien- 
to de la nación, y enmascararle con fórmulas re- 
publicanas. No imitó á César por no acabar como 
César; mas representó el papel de Pompeyo, y 
c on mas habilidad y fortuna. Habiendo sido nom- 
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brado emperador perpetuo y revestido por mu- 
chos años del poder tribunicio, trató ante todo de 
reparar los males que la guerra civil había oca- 
sionado en Italia. II izóse nombrar censor , en su 
quinto consulado , con título de Prefecto de las 
costumbres ; restauró el Senado, escluyendoá los 
que pertenecieron al partido de Cesar y de Anto- 
nio (los Caronitas, Orcini), y recibió de su cole- 
ga Agripa el título de Príncipe del Senado. Enton- 
ces anuló los actos del triunvirato; hizo en segui- 
da una solemne abdicación, con la certeza de que 
no había de ser admitida; aceptó solo por diez 
años la próroga del mando , y dividió el de las 
provincias con el Senado, reservando para sí el 
de las fronterizas, que eran las mas díscolas y 
en las cuales se hallaban sus legiones. En tales 
circunstancias le era necesario un nuevo nombre 
que hiciese olvidar los furores de Octavio, y dió- 
sele el de Augusto , que vino luego á, ser título 
distintivo de los emperadores. Habiendo acabado 
de ganar las voluntades con su popularidad , se 
le dispensó de la observancia de las leyes, como 
ya varias veces se había practicado en tiempo de 
la república , y se le concedió vitaliciamente el 
poder tribunicio , proconsular y consular. Sin 
embargo, rehusó constantemente la dictadura, y 
no quiso la censura sino con la apariencia y título 
de prefectura de las costumbres. Por muerte de 
Lépido quedó gran pontífice, pues antes no quiso 
dar el ejemplo de despojar, aunque fuese á un 
enemigo, de un cargo inamovible y que destina- 
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ba para sí mismo. En fío , se le concedió como á 
Cicerón el título de Padie de la patria; y no se 
desdeñó de admitir la superintendencia de cami- 
nos y de víveres. Mientras vivió tuvo especial 
cuidado en no separarse de las antiguas fórmulas, 
revistiéndose anualmente de todos los cargos que 
poseia; y hacia también prorogar sus poderes 
de diez en diez años , aunque se le hubiesen con- 
cedido con el carácter de perpetuos , y hasta fin- 
gía con frecuencia querer abdicar. Estas próro- 
gas se celebraban con regocijos públicos llamados 
decenales (sacra deccnnalia) , cuyo uso duró por 
mucho tiempo aun después de su muerte, á pesar 
de no ser observada por sus sucesores la misma 
formalidad. César no pudo conseguir que se le 
erigiesen templos en Roma: Augusto tuvo la pru- 
dente sagacidad de no exigirlo, pero se los edi- 
ficaron en las provincias en donde no existia el 
orgullo de Roma, y donde esto podia contribuir 
á que fuese mas respetable su autoridad. 

De estas variaciones resultó un gobierno abso- 
luto en cuanto á lo militar, y mixto en aparien- 
cia respecto de lo civil. Augusto tenia veinte y 
cinco legioues, á cada una de las cuales se halla- 
ba adicto un cuerpo de auxiliares , igual ó acaso 
mas numeroso, sin contar con otro de caballería 
bátava , y los veteranos ( evocati) que habían per- 
manecido al servicio. Estas tropas las distribuyó 
en las fronteras en destacamentos (castra stativa), 
así como en las provincias menos fieles; y formó, 
autorizado para ello, nueve cohortes pretoria- 

tomo 5. 4.3 
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ñas y tres cohortes urbanas, que obtuvieron 
doble paga : cada una de ellas era mandada por 
un prefecto; pero los pretorianos no tuvieron 
por espacio de veinte y cinco años otro gefe que 
el Emperador. Augusto puso de nuevo en vigor 
la antigua disciplina militar; exigió el juramento; 
fijó el tiempo de servicio, y designó una suma 
proporcionada para recompensa de los servicios 
hechos á la patria, suprimiendo la distribución 
de las tierras. Creó un cuerpo de marinos; y te- 
nia dos escuadras, una en Ravena y otra en Mise- 
na, además de algunos buques en los puertos de 
Frejus y de Icio, cuarenta velas en el Ponto-Euxi- 
no, y muchos barcos en el Rin y en el Danubio. 
Los honores del triunfo eran esclusivamente de- 
bidos al Emperador , como gefe de los ejércitos ; 
pero permitió que los obtuviesen mas de treinta 
generales , por acciones poco importantes , hasta 
. que Agripa, habiendo sometido á los Cimerianos, 
no escribió al Senado y rehusó el triunfo; y este 
ejemplo de modestia sagaz quedó sirviendo de 
ley: los generales solo recibieron los adornos 
triunfales, y la gloria militar fue patrimonio es- 
clusivo del Emperador {imperatoria virtus). 

Respecto de la administración civil , Augusto 
permitía al Senado decidir acerca de los negocios 
importantes ; sometia á su eximen todos sus ac- 
tos y reglamentos ; le daba cuenta de la adminis- 
tración de las provincias que visitaba , y á veces 
pedia un plebiscito. Continuaron los comicios y 
las elecciones, así como los cónsules ordinarios 
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y sustitutos , pretores, tribunos, y prefecto de la 
ciudad. Sin embargo, los procónsules anuales, 
que mandaban en las provincias senatoriales, no 
tenian mas autoridad que la civil; y los lugarte- 
nientes del Emperador ejercían en las suyas la ci- 
vil y la militar. Los intendentes (procuratores , 
quczstores) administraban en unas y otras los 
fondos públicos. Augusto tenia un consejo secre- 
to compuesto de libertos y de otros confidentes, 
á quienes daba alojamiento en su palacio, siendo 
Agripa y Mecenas los mas célebres de estos con- 
sejeros. Al fin de su imperio les agregó quince 
senadores y un miembro de cada uno de los co- 
legios de magistratura ; y habiendo el Senado 
considerado las decisiones de este consejo priva- 
do (consistorium) iguales en autoridad á los se- 
nado-consultos, quedó este uso establecido. El 
pueblo perdió muy luego la poca parte que tenia 
en el gobierno: como fuese causa de algunos de- 
sórdenes en Roma la ambición de los candida- 
tos (por los años 22, 20, 19 ant. de J. C, y 7 
después), Augusto nombró primero un cónsul, y 
después dispuso á su voluntad de todos los em- 
pleos de la República Siendo interés suyo que 
hubiese en Roma seguridad y tranquilidad, esta- 
bleció una justicia vigorosa y una policía vigi- 
lante, que precaviesen y refrenasen todos los de- 
sórdenes ; abolió los gremios de artes y oficios ; 
promulgó una ley contra los bandos ; sustituyó la 
deportación al destierro ; allanó el camino á las 
quejas contra las vejaciones de los magistrados 



200 HISTORIA UfTIGüA. 



provinciales ; fijó reglas para la manumisión que 
se multiplicaba en demasía ; creó inspectores pa- 
ra la conservación de los caminos , calles y edifi- 
cios públicos ; estableció medidas para estinguir 
los incendios; dividió á Roma (7 años antes de 
J. C.) en catorce cuarteles con otros tantos ma- 
gistrados anuales y sus oficiales subalternos; creó 
doce años después una ronda nocturna de siete 
cohortes, que se convirtió luego en milicia per- 
manente; y en fin, en sus últimos dias estableció 
póstas regulares para e! servicio del Estado. Fué 
restablecido el antiguo tesoro público (cerarium), 
del que disponía el Emperador por medio del Se- 
nado, teniendo también su tesoro militar ó pri- 
vado (fiscus). 

Las nuevas leyes fortalecieron las antiguas, ol- 
vidadas ó despreciadas desde César. Aparecían 
los antiguos nombres ; parecía renacer la repú- 
blica , y nada había variado sino la esencia de las 
cosas. Augusto quiso reunir en su persona la 
constitución romana, acumulando todos los car- 
gos de la magistratura republicana ; y ocultaba 
su poder con un título sin influencia ni distin- 
ción apárenle, el de Principe del Senado. Pero 
este artificio perjudicó á sus sucesores y al Esta- 
do. Estas prerogativas , concedidas por grados 
y como recompensas personales, y cuya reunión 
fue después designada con el nombre de ley real 
(lex regia), no constituyeron sino una autoridad 
-vitalicia é incierta : la adopción no trasmitió á 
Tiberio y á sus sucesores sino poderes y títulos 
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sin soberanía. Los impuestos establecidos por 
Augusto no cargaban ni sobre las personas ni so- 
bre las tierras de los ciudadanos romanos : aun 
asimismo no los creó sin bastante repugnancia ; 
y después de su muerte, durante los dos prime- 
ros períodos, ningún emperador se atrevió á gra- 
var al pueblo con capitaciones ó contribuciones 
territoriales. La ley .Julia, dicha de Majestad 
(8 años ant. de J. C), y las comisiones especiales 
(cpgnitioncs extraordinarias) que creó (13) para 
el conocimiento de los delitos de lesa majestad , 
no estaban fundadas sipo en privilegios tribuni- 
cios. El Senado, de quien parecían depender los 
emperadores, dependía de ellos; así como á ellos 
acontecía lo mismo respecto del pueblo romano 
y de los soldados. 

El pueblo conservó el derecho de no pagar im- 
puestos y de ser nutrido y alimentado á espensas 
del Estado por las distribuciones anuales, las dis- 
tribuciones estraordinarias (congfarium , liberali- 
tas , abundantia), y por las fiestas y juegos (*); 
pudiéndose decir que para él se había con- 
quistado el mundo. Los soldados se apoderaron 
del derecho de confirmar , y bien pronto del de 
elegir los emperadores ; fijaron un precio á cada 
elección en las gratificaciones de advenimiento 
(donativum), y para su fidelidad en las gratifica- 
ciones decenales y estraordinarias. 

(*) Atque duas tantum rex anxius optat , 

Pancm et circenses. 

Juy , sat. x, v. 8o. 
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Como á un emperador no podían dejar de inco- 
modarle nuevas guerras, asi como capitanes vic- 
toriosos, Augusto usó de las armas solo cuando 
fue necesario para asegurar la tranquilidad en lo 
interior y en las fronteras. Fue una vez á España 
y otra á la Galia para reprimir los enemigos in- 
teriores y esteriores (27). Habiéndose sublevado 
los Asturianos, los Cántabros , los Lusitanos, los 
Aquitanos y los Salasos, sometió prontamente á 
este último pueblo; y aunque los otros sostuvie- 
ron una guerra de dos años, quedó la España en- 
teramente sometida á las leyes y á las costum- 
bres romanas. Cinco años después los Cántabros 
se sublevaron nuevamente y fueron nuevamente 
vencidos (20). Augusto unió á la Panbnia y á la 
Mesia , recientemente conquistadas , la Retia , la 
Vindelicia y la INorica (15), haciendo del Danu- 
bio muralla del Imperio. Tuvo dos veces que su- 
jetar la Panonia rebelde (13 y 12), y en estas es- 
pediciones mandaron Agripa, Tiberio y su her- 
mano Druso. Hizo además del pais vecino al Rin 
dos provincias romanas, que llamó las dos Ger- 
manias. Habiéndose estas sublevado, Druso las 
hizo entrar en su deber, y Augusto las conservó 
introduciendo las leyes y costumbres de Roma, y 
trasportando cuarenta mil sicambros á aquen- 
de del Rin. En este tiempo Petronio prefecto de 
Egipto emprendió una espedicion contra la Ara- 
bia , cuyos resultados no fueron favorables á los 
Romanos, atrayéndose los ataques de la Candácia 
de Etiopia. Petronio castigó á esta última, pene- 
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Iró hasta trescientas leguas mas allá del trópico , 
saqueó á Napata, é impuso tributos; pero Au- 
gusto concedió la exención de ellos por no irritar 
á un enemigo vencido ; y haciéndosele mas temi- 
ble Fraates, rey de los Partos, fue él mismo al 
Oriente (22), decidió de la suerte de aquellas ciu- 
dades y reinos , redujo la Galacia á provincia ro- 
mana, y dió un rey á los Armenios. Fraates de- 
volvió al fin los estandartes de Craso , y hasta 
dió cuatro hijos suyos en rehenes. Augusto tuvo 
además la gloria de que viniesen á Sames (21) á 
solicitar su alianza los embajadores de los Sar- 
matas , de los Escitas, de la Etiopia y de la India. 
Durante su vuelta Balbo sometió el Garamanta ; 
y Agripa pacificó el Bosforo y dió un rey á los Ci- 
- merios. 

Todas las fronteras quedaron por esta forma 
aseguradas ; el Imperio gozó una paz por largo 
tiempo desconocida ; y el templo de Ja no se cer- 
ró por tercera vez. Roma alcanzó el mayor grado 
de poder y de esplendor ; brillaron en el Imperio 
las ciencias y las artes. 

En época tan próspera viene al mundo su Sal- 
vador. 

Entonces el decreto dado por la Providencia 
contra el Imperio romano empieza á tener efecto. 
Este vasto dominio, destinado á propagar el cris- 
tianismo , llegó ya á los límites que le habian si- 
do fijados : no puede traspasarlos, y ya empieza á 
estremecerse. 

La Arabia y la Etiopia han sacudido el yugo , 
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y los movimientos de los otros pueblos bárbaros 
situados á las estremidades del Imperio dan á 
conocer á Augusto que no puede pensar en nue- 
vas conquistas , y que harto hará en lo sucesivo 
en defenderse. 

Los Isauros y los Gétulos tratan de sublevarse; 
los Parto» invaden la Armenia, contra la fe de los 
tratados, y son á duras penas rechazados; los Sar- 
matas asolan la Mesia ; ios Marcomanos amena- 
zan ; los Dálmatas y los Panonios corren á las 
armas; en fin, la Germania se subleva. Cayo César 
pacifica el Oriente, pero pierde la vida. Tiberio 
recorre y contiene todo el pais del £Un hasta el 
Elba, y se preparaba á atacar las fuerzas de Maro- 
bodo, cuando se ve obligado á defender la Italia 
(6 — 9) contra los Dálmatas y los Panonios. Augus- 
to, ya de edad de setenta años, va á Arimino para 
conducir esta guerra peligrosa, que al fin la pre- 
sencia de Tiberio, auxiliada por el valor de Ger- 
mánico, terminó en cuatro campañas. 

Pero al mismo tiempo Varo perdia en Germa- 
nia tres legiones ; el joven Arminio, que es citaba 
secretamente á los Cheruscos , atrajo al general 
romano á las nuevas horcas caudinas del bosque 
Theutberg (Teutoburgicnsis saltus); y todo pere- 
ció. Tiberio y Germánico consiguieron restable- 
cer prontamente la reputación de las armas ro- 
manas con una exacta disciplina y con algunas 
escursiones; pero Augusto no vió veugadas sus 
legiones. 

Este dueño del mundo, humillado ahora por 
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los bárbaros , do habia encontrado por otra parte 
la dicha en aquel poder por el cual derramara tan- 
ta sangre. Se habian descubierto y castigado seis 
conspiraciones fraguadas contra él. Acaso algunas 
habian sido supuestas para servir de pretesto al 
destierro ó muerte de algunos enemigos que se 
le escaparan cuando triunviro ; pero nada podia 
guardarle contra los disgustos domésticos. Su po- 
lítica y el mérito de Agripa le obligaban á elevar 
mas y mas á aquel prudente é importante favori- 
to. Al entregarle su anillo durante una enferme- 
dad peligrosa pareció designarle su sucesor. El 
joven Marcelo (*) manifestó su descontento: Agri- 
pa, separado de Roma bajo el título de Goberna- 
dor de Siria, se habia retirado á Mitilene. Habien- 
do muerto Marcelo, volvió Agripa, y gobernó á 
Roma durante el viaje de Augusto á Oriente. El 
Emperador, para que le fuese mas adicto, le dió 
en matrimonio á su hija Julia, viuda de Marcelo, 
y á su vuelta le asoció al poder tribunicio (19). 
Agripa murió en este alto puesto (13). Tiberio le 
reemplazó como yerno del Emperador, y partici- 
pó de los privilegios tribunicios ; pero Augusto 

(*) Octavia , hermana de Augusto, tuvo de su primer ma- 
rido á Marcelo , y de Antonio á Antonia. La primera muger 
de Augusto se llamó Scribonia , y de ella tuvo su hija Julia, 
piando casó con Livia, después de habérsela quitado á Ti- 
berio Nerón , ya era madre de Tiberio y de Druso , que fue- 
ron educados en la Familia imperial. Druso casó con Anto- 
nia , de quien tuvo á Germánico y Claudio. Agripa casó con 
Julia, viuda de Marcelo, y de este matrimonio nacieron 
Cayo, Lucio , Agripina, Julia y Agripa Postumio. 
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había depositado lodo su afecto en sus nietos 
Cayo y Lucio, á quienes adoptó dándoles el 
nombre de Césares y el título de Principes de la 
juventud. 

Tiberio se retiró á Rodas (6), de donde esperó 
en vano ser llamado, solicitando la gracia de Ju- 
lia , á quien Augusto habia desterrado á Pandata- 
ria por sus desórdenes (2 después de J. C). En 
fin, después de un destierro de siete años volvió á 
Roma á instancias de Livia. 

Casi al mismo tiempo la inopinada muerte de 
Lucio librad Tiberio de un rival : aquel le llora, y 
recobra el afecto de Augusto. Diez y ocho meses 
después muere Cayo igualmente de languidez ; y 
entonces Augusto adopta á Tiberio y Agripa Pos- 
turnio, y hace que Tiberio adopte á Germánico. 
£1 joven Agripa, sin talentos y sin virtudes, se 
malquistó brevemente con su abuelo por sus pa- 
labras atrevidas é injuriosas , y fue confinado á 
Planasia. Al mismo tiempo su hermana Julia re- 
cibió el mismo castigo por haber imitado los crí- 
menes de su madre. De esta suerte viéronse lle- 
nos de desasosiego y de pesadumbres los últimos 
años de Augusto. Solo le quedaba Tiberio de edad 
capaz de gobernar; y después de su campaña de 
Germania le asoció á todas las prerogativas im- 
periales (11). Los dos últimos actos de la admi- 
nistración de Augusto fueron una ley contra los 
libelistas , declarándoles reos de lesa majestad ; 
y la mutación de su Consejo privado en Conseja 
de estado. ' 
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Murió en Ñola (14) á la edad de 76 años. Tibe- 
rio fue avisado por su madre, y llegó inmediata- 
mente de lliria, á donde Augusto le habia envia- 
do. No se sabe si aun le encontró con vida, Livia 
prohibió que nadie entrase en palacio, y mandó 
apostar guardias en todas las avenidas : súpose 
por fin al mismo tiempo que Augusto habia muer- 
to y que Tiberio era el gefe del Estado (*). 

Se ha dicho de Augusto que ó no debiera ha- 
ber nacido, ó no haber muerto. Nunca se vró 
usurpador mas violento, ni tirano mas cómodo. 

Dejó tres memorias, además de su testamento : 
la una contenia las instrucciones necesarias para 
sus funerales; la otra era un compendio de su vi- 
da , que quería que se grabase en tablas de bron- 
ce. Créese que la inscripción hallada en su tem- 
plo de Ancira , en G alacia , es un fragmento de 
dicha memoria. La tercera contenia el estado de 
las fuerzas del Imperio, y el consejo de no inten- 
tar nuevas conquistas. 

(*) Tac, Ann. i — . 5. 
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CAPITULO II. 



i - 

TIBERIO. — CALIGULA. — CLAUDIO* 



En tanto que Tiberio convocaba modestamente 
el Senado en virtud de su poder tribunicio, no 
se descuidaba en dar órdenes como emperador, 
y mandaba asesinar al joven Agripa. El Senado y 
los magistrados prestaron su juramento, así co- 
mo las tropas; y á estas se distribuyeron inme- 
diatamente las sumas legadas por Augusto. 

Un nuevo Próculo confirmó la divinidad del 
nuevo Quirino: fundóse en Roma un colegio de 
veinte y un sacerdotes, estableciéronse las fies- 
tas augustales, y desde entonces miróse como un 
precepto la apoteosis de los príncipes después 
de su muerte. Tiberio ofreció abdicar así como 
lo babia hecbo Augusto, y aparentó recibir á pe- 
sar suyo el mando del Imperio. Algunos afecta- 
ron creerle, otros manifestaron penetrarle, y 
unos y otros pagaron con el tiempo esta ofensa 
con la vida. Sin embargo, representó hábilmente 
su papel , rehusó toda clase de honores, y no qui- 
so tomar toda la vida sino el nombre de Tiberio 
Cesar con el epíteto de Augusto. No fue menos 
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reservado con su ambiciosa madre , á quien de- 
bía demasiado para no temerla. El pueblo perdió 
enteramente bajo este Príncipe el derecbo de 
elección, que él trasfirió al Senado. Sin embargo, 
bubo aun comicios, ó por lo menos publicáronse 
dos plebiscitos; peró fueron los últimos (*), pues 
desde entonces solo existieron senados-consultos. 

Tiberio afectaba gran deferencia para con el Se- 
nado y los magistrados ; mas al mismo tiempo 
tenia buen cuidado de conservar toda la autori- 
dad militar. Temía á Germánico, que mandaba 
entonces las legiones de Germania; y dividió con 
este príncipe, amado por el pueblo y por la mi- 
licia ' y su poder consular. 

Las tropas manifestaron pretensiones sedicio- 
sas en cuanto murió Augusto; y acordándose de 
que ellas habían dado el imperio á aquel príncipe, 
quisieron imponer condiciones á Tiberio^ Decla- 
róse un levantamiento en las legiones dé Panonia, 
y otro en las de Germania : la primera fue á duras 
penas sosegada por Druso , y en la segunda Ger- 
mánico estuvo á canto de perderla vida, por ha- 
berse negado á aceptar el imperio que le ofreciau 
los sediciosos. Después de haber restablecido el 
órden con su energía, reparó en Idistaviso la 
derrota de Varo: á su vuelta perdió en una tem- 
pestad su escuadra y parte de su ejército. El ro- 
mano nombre fue vengado ; pero no conquistada 
la Germania. 

Tiberio llamó inmediatamente á Germánico, le 

(*) Las leyes Julia , Norbana y Vitelia. 



Digitized by Google 



210 HISTORIA ANTIGUA. 

concedió el triunfo , y le envió á Oriente , en 
donde la Armenia habí* vuelto á caer en poder 
de los Partos. Germánico puso este reino bajo la 
protección romana ; trató con Artabano , redujo 
la Capadocia y la Comagenes á provincias roma- 
nas; y murió poco después (18), con la persuasión 
de haber sido envenenado por Pisón gobernador 
de Siria. Esta muerte causó en Roma un senti- 
miento y una indignación general. Pisón, acusa- 
do de este crimen, murió de muerte violenta du- 
rante el curso del proceso: el Emperador quiso 
que esta muerte se creyese natural, y prohibió que 
se infamase su memoria. La protección de Livia 
valió a Plancina, viuda del favorito, el no haber 
sido condenada. 

Tiberio, no teniendo ya nada que temer, dejó 
de contenerse. Al principio, aunque conservando 
la ley de Majestad y las comisiones especiales . 
afectaba despreciar las palabras que podian inju- 
riarle, y los libelos. «Si os ocupáis, dijo al Sena- 
do, de cosas semejantes, en breve no tendréis 
tiempo para tratar de otras, y con ese pretesto os 
Convertiréis en jueces de todas las enemistades. » 

Los primeros acusados de esta clase de delito 
fueron tratados sin rigor, ó enteramente absuel- 
tos ; pero pronto se dejó Tiberio de contempla- 
ciones, y todos los que le eran sospechosos ó á 
quienes mal quería, eran otros tantos reos de le- 
sa majestad. Llamaba á los delatores guardas de 
la ley, y les colmaba de honores y recompensas. 
Para proceder se valia siempre del Senado. Opo- 
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nía la autoridad de este á la sublevación de las 
tropas, y hacia pronunciar las sentencias. Sin 
embargo, prescribió un plazo de diez dias entre 
la sentencia y la ejecución (21), para tener tiempo 
de examinar los juicios á su voluntad: precau* 
cion inútil, puesto que él mismo estaba ya cansa- 
do de la vil docilidad de los senadores. « ;Que in- 
fames! decia; ¡como doblan la cerviz á la servi- 
dumbre!» 

Las ejecuciones jurídicas aumentaban , merced 
á Sejano, prefecto del Pretorio, que mandaba al 
mismo tiempo al Emperador y en el Imperio. As- 
piraba secretamente á la púrpura; y bajo diver- 
sos preteslos reunió en un mismo campo , sobre 
las colinas Quirinal y Viminal, los pretorianos 
distribuidos hasta entonces en diferentes guarni- 
ciones; los cuales permanecieron siempre en es- 
te puesto fortificado como una ciudadela, pues 
quería darles a conocer la fuerza que tenían y al 
mismo tiempo tenerlos á su disposición. 

Como Druso era el mayor obstáculo a sus 
proyectos ambiciosos, Sejano sedujo á Livila , 
inuger de este príncipe, y logró envenenarle. Ti- 
berio vió con indiferencia la muerte de su hijo, y 
pareció indicar nuevas víctimas á Sejano recomen- 
dando al Senado el hijo de Germánico. También se 
manifestó conforme en dejar á Roma , en donde 
el amo y el ministro se incomodaban mutuamen- 
te; y se fue á Caprea (27) á ocultar á las impor- 
tunas miradas de Livia y á la aversión de los 
Romanos sus enfermedades vergonzosas, sus de- 
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sórdenes y sus crueldades. Allí fue mas fácil á 
Sejano el aislarle, y perder á Ágripina, á sus hijos 
y á sus amigos. El Emperador no tardó en cono- 
cer la traición de su ministro , y disimuló llevar 
á feliz término su venganza. Envíale á Roma á 
ejercer el consulado; y en el momento en que 
Sejano esperaba participar del poder tribunicio , 
Macron , á quien había nombrado Tiberio prefec- 
to del Pretorio, lleva un mensaje al Senado y una 
gratificación á los pretor ianos: en su consecuen- 
cia Sejano es acusado, sentenciado y entregado 
con toda su familia al furor del populacho. El 
castigo de sus cómplices fue la señal con que 
anunció Tiberio las nuevas ejecuciones de que 
Roma iba á ser teatro. Desde el interior de su re- 
tiro, á donde no era permitido llegar, decidía 
de la vida de los ciudadanos por medio de sen- 
tencias del Senado: por lo común hacia que le 
presentasen sus víctimas, para gozarse en su su- 
plicio; y á veces condenaba á los delatores jun- 
tamente con los acusados. Nadie se miraba segu- 
ro : hasta las madres eran víctimas por el crimen 
de haber llorado á sus hijos. Una vez , cansado 
de la lentitud de los procedimientos judiciales , 
mandó que en las cárceles se hiciese una general 
carnicería; y los cadáveres, amontonados en las 
Gemonias, fueron después arrojados al Tíber. 

Durante el reinado de este tirano cruel, el Sal- 
vador del mundo selló con su muerte la reden- 
ción del género humano (33). 

El imperio , para asegurar sus fronteras , ne- 
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cesitaba aliarse con la Armenia ; pero los cuatro 
hijos que Fraates IV habia dado en rehenes na 
eran suficientes á contener á los Arsácides en la 
dependencia, pues no abandonaban las miras que 
tenian sobre aquel pais. Las decisiones de Cayo 
César (2) y de Germánico (7) no fueron respe- 
tadas; y Artaban III, preferido por los Partos 
á un príncipe de costumbres romanas , se apode- 
ró de la Armenia. Tiberio se contenió con opo- 
nerle algunos pretendientes y escitar la subleva- 
ción de los Sátrapas ; pero al fin venció Artaban , 
y el Emperador recibió de él antes de morir una 
carta insultante. 

La suspicaz política de Tiberio le hacia por otra 
parte mirar con ceño la gloria militar de sus ca- 
pitanes. Cuando Germánico en tres penosas cam- 
pañas (14 — 16) vengó las legiones de Varo con la 
victoria de Idistaviso, y meditaba nuevos triun- 
fos, Tiberio, como ya hemos dicho, le quitó 
aquel mando, y por no tener que combatir con 
los Germanos alimentó la rivalidad de Marobodo 
y de Arminio. 

Este emperador se sentia cada vez mas acha- 
coso y débil : furioso al considerar su prematura 
vejez, ni cuidaba del Imperio, ni atendía á la 
seguridad de las fronteras, insultadas por los Bár- 
baros; dejaba vacantes los empleos; las provin- 
cias sin gobernadores; agolaba en la intemplanza 
V en los desórdenes los restos de su vida valetu- 
dinaria, y deseaba que el fin de su vida fuese el 
fin de la existencia del universo. Salió en fin de 

*o*o 5. 14 
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Caprea y se vió obligado á detenerse en Mi senas, 
donde hizo todo lo posible para disimular su aba- 
timiento. Llevaba consigo á Cayo Calígula, el 
único hijo de Germánico á quien no habia hecho 
perecer. De él solía decir: a Dejo al pueblo roma- 
no una serpiente que le devore, y al mundo un 
Faetón te que le abrase.» Ese joven príncipe, que 
no trataba sino de imitar á Tiberio, aceleró los 
últimos momentos de este para sucederle. 

Calígula (*) (37) sostuvo algunos meses las es- 
peranzas que inspiraba un hijo de Germánico, y 
se le vió sin recelo hacer anular por el Senado el 
testamento de Tiberio, que le igualaba con Ti- 
berio Gemelo hijo de Druso ; mas no tardó en 
fastidiarse de su forzada sujeción. Una enferme- 
dad desarrolló sus pasiones furiosas; y una estra- 
vagancia brutal hacia mas horribles sus vicios y 
sus crueldades. Las primeras víctimas de su tira- 
nía fueron Gemelo, Macron, y Silano. En seguida 
sus escesivas prodigalidades y la precisión de di- 
nero multiplicaron las proscripciones. Restable- 
ció la ley de Majestad que habia abolido. Cada 
diez dias hacia balance, condena udo á muerte los 
presos mas ricos. Echaba repentinamente varias 
contribuciones para tener pretesto de castigar á 
los contraventores con la confiscación ; v como 
esto escitase quejas, hizo publicar y fijar sus órde- 

(*) Los soldados Ic habían dado este sobrenombre, y le 
llamaban su párvulo. £1 pueblo en Roma le prodigó, cuando 
Je vió en los funerales de Tiberio, los nombres de Sidus, Pu- 
lí us, Pupus y Alumnus. 



Digitized by Google 



■ 



HISTORIA ROMANA. 215 

nes, pero tan altas y en letra tan menuda , que 
nadie podía leerlas. Se entrometía en los testa- 
raen tos, haciéndose heredero forzoso, y llaman- 
do parientes suyos á todos los que eran ricos. 
Tenia gusto particular en revolcarse sobre mon- 
tones de oro (*). Para conservar el afecto del 
pueblo le había restituido los comicios y le ar» 
rojaba sumas de dinero; pero no fue por eso me- 
nos aborrecido, además de que los comicios fue- 
ron otra vez suprimidos muy en breve. Cuando 
los reos destinados á luchar con las fieras no 
comparecían inmediatamente, hacia echar los es- 
pectadores en el anfiteatro. Reía como un loco 
cuando pensaba en los asesinatos que podía man- 
dar ejecutar , y deseaba que el pueblo romano no 
tuviese mas que una cabeza para poderla derri- 
bar de un sablazo. En tanto que así jugaba con 
la vida de los hombres exigía que se le tributasen 
honores divinos ; ponía á su caballo en igualdad 
de circunstancias con los pontífices, y le destina- 
ba un palacio en que albergase, y guardias y cria- 
dos que le sirviesen. Manifestaba ambicionar la 
gloria militar; pero no hizo sino dos ridiculas de- 
mostraciones de guerra, contra la Germanía y la 
Bretaña ; y en memoria de sus hazañas hizo edi- 
ficar una torre llamada el Faro de Calígula. In- 
dignado Quereas de sus burlas, tramó contra él 
una conspiración y le mató (41). 

Ricos los pretorianos con las profusiones de 
Calígula , acudieron á vengarle y saquearon el pa- 

(*) Tillemont , Hist. de los Emp. 
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lacio : uno de ellos encontró oculto detrás de los 
tapices á un hombre de alta estatura que no ce- 
saba de manear su cabeza calva (*): este era Clau- 
dio hermano de Germánico, y le saludó con el 
título de emperador. En tanto que los pretorianos 
le conducían al campo, deliberaba el Senado, y 
trataba de ver si podría reasumir el poder. Pero 
los amigos de Claudio le aseguraron el imperio 
dando una gratificación á la guardia pretoria na. 
En vanoQuereas exhortó á las cohortes urbanas á 
que sostuviesen el Senado: fuerza le fue someter- 
se; y el ejemplo que dió, calificado de peligroso, 
fue castigado con la muerte. Claudio tenia bue- 
ñas intenciones: abolió las leyes de Calígula; 
trató de restablecer la censura; terminó el acue- 
ducto de Cayo que condujo agua á las siete coli- 
nas; hizo abrir el puerto llamado Porto, para 
admitir los barcos cargados de trigo del África y 
del Egipto (**); y emprendió el desagüe del lago 
Fucino (***). 

Augusto había descuidado la importante é in- 
cierta conquista de la Gran Bretaña; mas Claudio 
mandó á Plaucio que la sometiese (43), y él mis- 
mo fue á dicho país para poder tomar el sobre- 

- 

(*) Sen., Apocoloqiuntosis. 

(**) El Egipto mandaba suficientes granos para el abaste- 
cimiento de Roma por cuatro meses del año. Mientras duró 
el imperio de Augusto, dicha provincia mandó á Roma veinte 
millones de fanegas de trigo. 

(***) Estas obras habían sido proyectadas por Julio César. 
Tillemont, Uist. de los Emp. 
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nombre de Británico. Mas aunque triunfaba en 
Roma , no estaba la guerra concluida. Fue nece- 
sario continuarla, y en ella comenzó la reputación 
militar de Vespasiano y de Tito. 

También en tiempo de Claudio (51) la habili- 
dad de Galba y de Corbulon tuvieron á raya á 
los Germanos , que se hallaban sin gefe habiendo 
asesinado á Armínio que los quería sujetar. Con 
Artabano 111, nuevo rey de los Partos, siguió 
la misma política que Tiberio, y no sacó de ella 
mejor resultado. En su tiempo conquistó Sueto- 
nio Paulino la Mauritania, y la dividió en dos 
provincias romanas (52): la Mauritania cesárea, 
y la Mauritania tingilana. 

Claudio abolió las prefecturas que existían aun 
en Italia; y erigió en reino, en favor de Coció, 
el territorio de Suza, Alpes cocíanos , que Au- 
gusto había dejado independientes. Pero imbécil 
Claudio desde la niñez, y acostumbrado toda la 
vida á ser gobernado por otros , dejó que reina- 
sen en su nombre los libertos Polibio, Calisto, 
Palas, Narciso, el eunuco Posidés y la emperatriz 
Mesalina, cuyo solo nombre indica los mas es- 
pantosos escesos de disolución. Estos privados 
distribuían y vendían los honores, los gobiernos, 
y hasta los suplicios. Los intendentes (procwato- 
res), elegidos la mayor parte entre los libertos, 
reemplazaron á los procónsules en las provincias 
senatoriales, y un senado- consulto les confirmó 
en el derecho de administrar justicia. Por otro 
decreto consiguieron los estranjeros privilegio 
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de ciudadanía y el derecho de entrar en el Sena- 
do (*). Camilo Escriboniano , que intentó , aun- 
que inútilmente, sublevar las legiones de Dai- 
Miacia , fue muerto en el acto y suministró nue- 
vo pretesto á las venganzas y rapiñas. 

Me salina se perdió á sí misma. £1 asesinato 
que cometió en un liberto alarmó á los demás; 
Narciso, decidido á anticiparse, la acüs»ó de cons- 
piración, y la hizo asesinar con sus cómplices, 
antes que el Emperador pudiese aclarar el hecho. 

De ella tuvo á Octavia y á Británico. Muerta 
Mesalina, se trató de que otra emperatriz la 
reemplazase: hubo sobre esto algunas facciones; 
pero la joven Agripina, hija de Germánico y ma- 
dre de Dora i cío, venció favorecida por Palas. Tan 
viciosa, pero mas hábil aun que Mesalina, causó 
todavía mayores males ; y queriendo asegurar el 
trono á su hijo, le dió á Octavia por esposa, y le 
hizo adoptar por Claudio con el nombre de Clau- 
dio Nerón: llamó á Séneca, desterrado en Córce- 
ga por Mesalina, y le confió la educación del 
nuevo príncipe á fin de grangearse la estimación 
pública. A los pretorianos les dió por único gefe 
á Burro. Abandonado Británico de todos, no le 
quedó mas amigo que su estúpido padre que le 
desheredaba sin conocerlo. Agripina, temible 
desde muy luego para los favoritos, obligó á 
Narciso á abandonar la corte; y para evitar el 
descontento del Emperador, le envenenó final- 

(a) Sen. , Apocoloquintosis. 
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mente (54). Fingiendo un vehemente pesar por 
la muerte del emperador, retuvo con sus pérfidos 
abrazos al jóven Británico, en tanto que Burro 
presentaba Nerón á los soldados : este fue procla- 
mado; y por segunda vez el donatwum hizo un 
emperador (*). 

(x) Tac. Ann. 1a — 69. 
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CAPITULO III. 



NERON. — • ANARQUIA. MILITAR. 

Domicio decia que de su unión con Agripina 
no podía nacer sino un monstruo : este monstruo 
fue Nerón. Hallándose emperador á los quince 
años, y acostumbrado al tono imperioso de su ma- 
dre, la dejó que mandase al principio. Sin em- 
bargo, Agripina no tardó en ver su autoridad va- 
cilante por la influencia, poco honrosa para ella, 
de Séneca y de Burro; y la desgracia de Palas la 
presagió la suya. En tal estado amenazó á su hijo 
que entregaría el imperio á Británico , y esle prín- 
cipe fue envenenado. Ella misma se vió despojada 
de sus guardias y de su habitación en el palacio. 
Nerón meditaba va la muerte de su madre. 

La administración regular de Séneca y de Bur- 
ro no pudo ocultar por largo tiempo los vicios del 
príncipe. Sus escursiones nocturnas, su desenfre- 
nada pasión á los juegos del circo (58), el rapto 
de Popeva, el destierro de Otón al gobierno de 
Lusitanía, dieron á conocer á Nerón. En fin, las 
mofas de Popeya y su genio suspicaz le escilaron 
al parricidio. Habiéndose Agripina librado prime- 
ro de los lazos que la preparaba una fingida re- 
conciliación, Nerón consultó con sus dos minis- 
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tros (* ), y el Jiberlo Aniceto fue encargado, parar 
seguridad del hijo, de asesinar á la madre, á 
quien se acusó en seguida de conspiradora. Burro 
felicitó á Nerón de tamaño atentado á la cabeza 
de los pretorianos ; tributáronse acciones de gra- 
cias á los dioses en la Campania; y Séneca, que 
habia heredado parte de los bienes de Británico, 
compuso para el Senado una apología del parri- 
cida. Mas todas estas adulaciones no le pudieron 
librar del remordimiento. Nerón fue á ocultar su 
confusión en Ñapóles : allí mismo le parecía ver 
frecuentemente la sombra de su madre y las fu- 
rias vengadoras; y pasado algún tiempo, durante 
su viaje por Grecia, no se atrevió á entrar en el 
templo de Eleusis, de dónde la voz del heraldo 
rechazaba á los impíos y malvados. 

Desde tan atroz delito dió rienda suelta á sus 
feroces pasiones. Veíasele en el teatro y en el cir- 
ce mendigando, como un histrión, aplausos que 
no era permitido negarle. La corte imitó á su due- 
ño: instituyéronse juegos neronianos, á imitación 
de los juegos olímpicos; y no se interrumpían los 
festejos de dia ni de noche, con aplauso de los sol- 
dados, á quienes este príncipe enriquecía, y con 
los de la muchedumbre para quien agregaba vino 
y carne a las distribuciones de trigo ( ' visee ratio- 
nes\ Sin la oposición que halló por parte de los 

(*) Séneca hactenus promptior, respicere Bhurrhum , ac seis- 
rúa ri an militi imperando cades esset? Ule prcetorianns toü 
Ccesarum domui obstrictos ... respondit : Perpetraret Anicctus 
promissa. Tac. , Aun. 14 — 7. 
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senadores hubiera suprimido los derechos de 
puertas (poríona); los cuales defendieron de este 
modo sus bienes y sus vidas contra la pródiga po- 
pularidad del tirano. 

Burro murió (62), según se creyó, envenenado; 
Séneca dejó la corte ; el bufón Tigelino fue asocia- 
do á la prefectura del Pretorio; Sila y Plaucio, á 
quienes Nerón temía, fueron asesinados. La vir- 
tuosa Octavia, repudiada y desterrada á Panda- 
taria, después de un proceso inicuo, pereció á 
manos de los verdugos ; tributáronse gracias á los 
dioses por su muerte , y solo por nuevas acciones 
de gracias se tuvo conocimiento en Roma de nue- 
vas ejecuciones. 

Por este tiempo diez de los barrios de Roma 
fueron destruidos por dos incendios; y atribuyó- 
se esta nueva al Emperador, el cual acusó á los 
cristianos y los persiguió con encarnizamiento. 
Como sus profusiones, para la construcción de 
la ciudad y de su Palacio de oro, agotaban sus 
rentas, mandó el saqueo de las provincias y de 
los templos. Roma se veia manchada con los mas 
horrorosos desórdenes, y Nerón se vanagloriaba 
de conocer por este modo la estension de su po- 
der. El descubrimiento de la conspiración de Pi- 
són no fue poderoso á desengañarle; antes al 
contrario, en ella encontró nuevos pretestos para 
hacer morir á Lucano y á Séneca entre otros ilus- 
tres ciudadanos. Después de haber probado con 
la ejecución de tantos suplicios y asesinatos 
que era emperador, volvió á representar el papel 
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de comediante, y quiso que la Grecia le admira- 
se (67). Recorrióla por espacio de un año; man- 
dó celebrar en ella los juegos olímpicos, ístmicos 
y ñemeos; la declaró libre para obtener mas su- 
fragios, y ganó ciento ochenta coronas, á pesar 
de haber caido en Olimpia en el estadio. Hizo 
derribar las estatuas de los vencedores antiguos, 
asesinó á sus rivales, y entró triunfante á ma- 
nera de los Griegos en Nápoles, Áncio, Alba y 
Roma. 

El Senado, que le detestaba y á quien él de- 
seaba esterminar, le recibió sin embargo con la 
mas degradante humillación. La gloria que este 
emperador juzgaba haber adquirido, no mitigó 
con todo su crueldad; y las ejecuciones continua- 
ron en Roma como si se hubiese hallado presente. 

En tanto, imputando á los Cristianos el incen- 
dio de Roma, hizo prender á Pedro y á Pablo; 
promulgó en seguida edictos contra su religión, 
y en las provincias fueron ajusticiados los fieles 
que en ellas se hallaban ; en Roma se les crucifi- 
có como esclavos, ó ya cubiertos con pieles de 
animales se les arrojaba al circo para que fuesen 
devorados por los perros , ó ya en fin untándoles 
todo el cuerpo de materias inflamables, se les 
daba fuego, y servían de este modo á alumbrar 
por las noches los jardines de Nerón. Pablo fue 
decapitado, y Pedro murió en la cruz sobre el 
Janículo (*). 

(*) El primero fue enterrado en el camino de Ostia, y el 
segundo en el Vaticano. En el siglo xi aun mostraban sus 
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Su política suspicaz no pudo contener el im-* 
pulso militar dado por Ca lígula y por Claudio; y 
demostró su» récelos haciendo pasar el imperio 
á manos de sus capitanes. Las desavenencias con 
Arlaban III se convirtieron en su tiempo en guerra 
declarada, y esta se complicó con la usurpación 
que Radamisto hizo de la Armenia. Vologeso, 
sucesor tercero de Artaban , no pudo sostener 
á su hermano Tiridates contra la habilidad de 
Corbulon; y Arsacides se vio reducido á recibir 
de Nerón la corona como un pref ente , y á devol- 
verla muy luego á Tigranes, protegido de Roma, 
á la muerte de su competidor. Pero ni Corbulon 
se escapó del furor de este monstruo. Este gran 
capitán, llamado honoríficamente á la corte, ha- 
lló al llegar á Corinto la orden de matarse. Tan- 
tos crímenes tuvieron por fin un término. Vindex 
sublevó la Galia, y el anciano Galba la España, 
apoyado por Otón ; y casi al mismo tiempo Macer 
se hacia independiente en Africa. Sin embargo, 
Virginio Rufo, que mandaba las legiones del alto 
Rin , hirviendo aun en sentimientos romanos , se 
indignó de que los Galos pretendiesen dar un 
emperador á Roma; marchó contra Vindex , y le 
obligó á darse la muerte. No quiso que sus pro- 
pios soldados le diesen el imperio; y por consi- 
guiente, rehusó reconocer á Galba . Pero Nerón se 
perdía á sí mismo por su infame cobardía. Su fa- 
vorito Ninfidio, prefecto del Pretorio, atrajo á los 

sepulcros los cristianos , como atestigua Cayo en U relación 
de su disputa con Protlo. V. Fleuri, y Bullet. ¡ 
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pretoria nos con grandes promesas, y proclamó 
á Galba con la esperanza de apoderarse él mismo 
de la púrpura. El Senado ratificó la elección de 
los pretorianos ; y Nerón , sabiendo que habia si- 
do condenado á muerte como enemigo publico, 
esclamó llorando « ¡Que artista pierde el universo!» 
En fin , se hizo matar por un liberto y con él se 
estinguió la familia de Augusto (68). 

Con el advenimiento de Galba se revelaron dos 
grandes secretos : el uno, que el pueblo que sen- 
tía la pérdida de Nerón (*), pretendía ser ali- 
mentado á costa del Estado; y el otro, que los 
ejércitos que se hallaban fuera de Roma podían 
elegir un emperador ( ** ). 

En balde intentó Galba reparar los abusos del 
reinado precedente esterminando los marinos , 
satélites de Nerón , haciendo ingresar en el tesoro 
las pensiones concedidas á la infamia, y buscan- 
do á los que habían adquirido los bienes de los 
proscriptos. Verdad es que Tigelino y algunos 
otros se libraron de- su justicia dividiendo con él 
sus haberes. La sublevación de Macer fue casti- 
gada, y prevenida la de Ninfido : pero los preto- 
rianos no recibían las sumas prometidas ; el pue- 
blo no participaba ya de fiestas ni distribuciones; 
la insolente avaricia de jos tres libertos del Empe- 
rador, Vinio, Icelo y Lacón, humillaba á los bue- 
nos ciudadanos; y Virginio había sido destituido 
del mando de las legiones de Germania. 

(*) Aparecieron tres supuestos Nerones, desde 69 hasta 88. 
(**) Tac. , Hist 1—4. 
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Ot on , lleno de deudas, habiendo sobornado á 
sus soldados y á los cortesanos, consiguió ser 
proclamado emperador. Galba, que apenas podía 
creerlo, fue asesinado en el campo de los preto- 
rianos: este fue el último emperador, vástago de 
una gran familia. 

El nuevo gefe Otón, apenas proclamado, tenia 
ya un rival : este era Yitelio, á quien Galba había 
enviado á gobernar la baja Germania. Dos solda- 
dos quisieron trasferir el imperio y lo lograron (*). 
Valente y Cecina, que desde las filas délos solda- 
dos habían obtenido el grado de tribunos legio- 
narios, después de haber hecho proclamar á Vite- 
lio por las legiones, bajaron apresuradamente á 
Italia. Otón levantó tropas (69); pero adoptó el 
consejo de no esponerse al combate: su ejército, 
sin gefe y sin disciplina, quedó vencido en Be- 
driac, y él se dió la muerte para no prolongar la 
guerra civil. 

Al contemplar Vitelio, cuarenta dias después 
de la batalla, el campo de Bedriac cubierto de 
cadáveres , dijo á sus oficiales : « El cadáver de 
un enemigo huele siempre bien.» Educado en 
Caprea, favorito de Caligula, de Mesalina y de 
Nerón, tenia todos los vicios de sus antiguos se- 
ñores. Licenció los pretorianos y la milicia de la 
ciudad, y dió los privilegios de estos á veinte co- 
hortes que formó á la ventura de entre sus legio- 
nes. Roma tuvo que tolerarla licencia del ejército, 
la rivalidad y la rapiña de los dos ministros Va- 

{*) Tac, fítst.y i — 25. 
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lente y Cecina, y las profusiones del Emperador 
que, escondido en los jardines de Aricia, y pare- 
cido á esos animales inmundos constantemente 
echados sobre lo que les sirve de alimento, no 
pensaba sino en satisfacer sus viles pasiones, y 
gastaba diez mil pesos fuertes por comida (*). 

El hijo de un publicano de Reata le derrocó. L. 
Flavio Vespasiano mandaba en Judea. Su hijo 
Tito le hizo proclamar emperador, después de la 
muerte de Galba , por los gobernadores y las tro- 
pas de Oriente. En tanto que se apoderaba del 
Egipto, Mucio gobernador de Siria se encargó 
de dirigirse contra Vitelio. Un tribuno legionario, 
llamado Antonio Primo, fue el primero que bajó 
á Italia con las legiones de la lliria; y la deser- 
ción de Cecina le proporcionó fácil triunfo en 
Cremona. Valente, abandonando á sus soldados, 
se fue á la Galia, en donde fue aprisionado por 
la escuadra sublevada, de suerte que Primo pu- 
do sin obstáculo continuar su marcha hasta 
Roma. El estúpido Vitelio hacia dar la muerte á 
cuantos le anunciaban su derrota. En fin, negoció 
su abdicación con Sabino, prefecto de la ciudad 
y hermano mayor de Vespasiano; y ya abando- 
naba llorando su palacio, cuando los pretorianos 

(*) Umbraculis hortorum abditus , ut ignara animalia , qui- 
bus si cibum suggeras , jacent tor penique... Gastó en su mesa 
en ocho meses novecientos millones de sextercios ( treinta 
y cinco millones de duros próximamente ) : en un festín se 
le sirvieron dos mil pescados y siete mil aves de las mas 
raras especies. Tac, Hist. ,3 — 36, a — 95. 
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y un populacho desenfrenado tomaron su parti- 
do, apoderáronse del capitolio incendiado, y ase- 
sinaron á Sabino. Primo, que no pudo llegar á 
tiempo para evitar estos desastres, quiere ven- 
garlos. Trábase una sangrienta batalla bajo los 
muros de Roma, y en el campo de Marte; y la 
derrota de los pretorianos fue seguida de la 
muerte de Vitelio, cuya cobardía indignó al mis- 
mo pueblo que le babia defendido. Domiciano, 
hijo de Vespasiano, fue proclamado cesar; y el 
Senado confirmó la elección de su padre, que tu- 
vo lugar el año siguiente (70). 

£1 Imperio se hallaba en la mas crítica situa- 
ción : en el esterior, peligros y poca gloria , pero 
dominando aun el terror del nombre romano ; 
en el interior, conmociones violentas, pocas ren- 
tas, tesoro agotado, impotencia del Senado, la 
familia de Augusto estinguida, y Boma en fin 
entregada á la licencia militar. Pero esta deca- 
dencia vióse contenida por los Flavios y Anto- 
ninos. 
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CAPITULO IV. 

LOS FLAVIOS Y LOS ANTONIMOS. — RESTA- 
BLECIMIENTO DE LA ADOPCION. 

El Imperio necesitaba en efecto un príncipe 
tan hábil como Vespasiano. Un aumento de im- 
puestos sobre aduanas, la restitución á provin- 
cias de los paises libres, y una vigorosa economía 
le pusieron en disposición de mejorar el mal esta- 
do de los fondos públicos, y de restablecer la dis- 
ciplina en el ejército. No se vieron ya confiscacio- 
nes ni juicios de lesa majestad, y el Senado recu- 
peró parte de su pasada consideración. Mas fue ne- 
cesario desterrar á los filósofos estoicos, quedaban 
publicamente lecciones de independencia. Los 
mas obstinados, tales como Diógenes, Eras y El- 
vidio Prisco, fueron azotados ó decapitados. Los 
monumentos que Vespasiano edificó ó restauró, 
y el fomento que dió á la instrucción, desvane- 
cen en parte las sátiras que de su avaricia hicie- 
ron los Romanos y Alejandrinos ( 1 ); mas pueden 
echársele en rostro los suplicios de Sabino y de 
Eponina. 

Su advenimiento al trono interrumpió Ja guerra 
de Judea, la cual prosiguió al año siguiente. Esta 
empresa fue encomendada á Tito por Vespasiano; 

(0 Los Alejandrinos le llamaban Cibiosactrs. 

TOMO 5. 15 



230 HISTORIA ANTIGUA. 

y la obstinación de los que mandaban en Jerusa- 
len detuvo por largo tiempo á aquel caudillo ante 
los muros de esta ciudad : sus habitantes tuvieron 
que sufrir el hambre mas horrorosa, el furor de 
sus propios defensores, y la crueldad del príncipe 
y de sus enemigos irritados. Después de seis me- 
ses de asedio, fue tomada la ciudad (el año 70 
después de J. C. ), y fue arrasada. El bolin con 
que se enriquecieron los vencedores hizo bajar 
en Siria el dineroá la mitad de su valor. Los mas 
preciosos adornos del templo fueron trasladados 
á Roma y depositados en el templo de la Paz, En 
esta guerra perecieron mas de un millón trescien- 
tos mil judíos; lo que Tito atribuyó á la vengan- 
za divina. Vespasiano vendió el territorio, e im- 
puso á cada judío el tributo de dos dracmas. 

Hacia los mismos años concluyó este príncipe 
la pazcón los Bátavos, pero quedando estos alia- 
dos y no ya subditos del Imperio romano. 

No queriendo dejar imperfecta la conquista de 
la Gran Bretaña, donde adquiriera grande repu- 
tación, antes de ser emperador mandó á ella á 
Cérea lis, Julio y Frontino, y últimamente á Agrí- 
cola, quienes se portaron con mucha pericia y 
alcanzaron nuevos triunfos. Este último, no solo 
sometió los Bretones , sino que penetró en el pais 
de los Maetas y de los Caledonios (pueblos pie- 
tos), y dió por mar la vuelta á este pais. Los 
pueblos conquistados fueron divididos en tres 
provincias: Britannia prima , Britannia secunda^ y 
Máxima Grsariensis . Para contener las incursio- 
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nes de los Pictos, formó al norte una línea de 
fortificaciones, de la estension de treinta y dos 
millas, contenida entre el golfo de Clyda ( Glota), 
y el de Edimburgo (Bodotria cestuariunt.) 

Tito sucedió á su padre Vespasiano , el cual á 
su advenimiento le habia hecho nombrar cesar. 
Este nuevo príncipe, á quien llamaron Las deli- 
cias del género humano, habia aprendido toda la 
corrupción de la corte de Nerón; en la guerra 
contra los Judíos se portó con crueldad, y recien- 
temente habia hecho dar de puñaladas en su mis- 
ma mesa á Cecina, convicto de conspirador. Pero 
cuando Tito subió al trono, va no fue el mismo; 
y las calamidades acontecidas en el corto tiem- 
po de su administración hicieron brillar su be- 
neficencia. La primera erupción del Vesubio 
(año 8o después de J. C. ) sepultó varias ciuda- 
des, entre otras Herculano y Pompeya: además, 
un incendio destruyó el Panteón y el Capitolio ; 
y esta catástrofe fue acompañada de una enfer- 
medad contagiosa. Tito murió el año siguiente , 
y su muerte fue imputada á su hermano Domicia- 
no, muy indigno de sucederle. 

Domiciano fingió al principio imitarle y se dió 
á conocer por una vanidad pueril y por una pa- 
sión desordenada por los espectáculos públicos. 
Agregó dos facciones á los juegos del circo, con 
dos nuevos colores. Restableció los juegos de 
Nerón , que llamó juegos capitolinos. Su despotis- 
mo suspicaz y envidioso no pudo sufrir la gloria 
de Agrícola , á quien quitó el mando del ejército 
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que había conquistado la Gran Bretaña, y á quien 
acaso hizo envenenar. Envidioso, como hemos di- 
cho, de la gloria de este gran capitán, asoló parte 
del pais de los Catos, y se proclamó vencedor sin 
haber visto al enemigo ; pero poco después Der- 
cebal , rey de los Dacios ó Getas, atacó las fronte- 
ras de Italia (desde 86 hasta 9o después de J. C. ) , 
siendo esta la primera agresión en que los Bárba- 
ros consiguieron ventajas contra Roma , y Domi- 
ciano tuvo que comprar la pazá Dercebal pagán- 
dole un tributo. 

Temiendo el poder y la grandeza prometida al 
linaje de David, y sabiendo que había cristia- 
nos de esta familia, hizo que se le presentasen, é 
interrogó á dos nietos de Judas. La estremada 
pobreza de estos le tranquilizó, y despidiólos con 
desprecio; pero, desapiadado con los cristianos, 
no perdonó ni á sus mismos parientes. Flavio 
Clemente, sobrino de Vespasiano, fue muerto al 
salir del consulado ; su muger Havia Domitila fue 
desterrada á Poncia ; el cónsul Acilio Glabrion 
también murió por la misma causa; y el apóstol 
Juan fue llevado á Roma, metido en aceite hir- 
viendo delante de la puerta Latina, y desterrado 
después á Pathmos. 

Para poder contar con el apoyo de la fuerza 
militar, aumentó en una cuarta parte la paga de la 
tropa; y para cubrir el esceso de sus gastos, re- 
currió á las confiscaciones: volvió á poner en uso 
los juicios de majestad, y mantuvo gran número 
de delatores. Antes de él, ningún príncipe habia 
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envilecido tanto el Senado. Para vengarse de sus 
humillantes derrotas y de la sublevación que in- 
tentó L. Antonio, se hizo dar el título de Dio*; y 
fue tan crecido el número de sentencias de muer- 
te que firmó, que dispuso uo se tomase registro 
de ellas. Llevado de su odio contra los estoicos . 
persiguió también á los literatos. Su rigorosa vi- 
gilancia respecto de los gobernadores de las pro- 
vincias evitó las sublevaciones; pero una conju- 
ración formada desde mucho tiempo le causó la 
muerte, previniendo nuevas proscripciones, y 
elevó á Nerva al poder (96 años después de J. C. ). 

Con el advenimiento de Nervaal trono cesó la 
tiranía, disminuyeron los impuestos, y reani- 
móse la industria con la distribución de tierras 
entre los indigentes. Si le faltó firmeza entregando 
al insolente furor de los pretorianos los asesinos 
de Domiciano, para reparar esta falta escogió un 
colega capaz de comprimir las sediciones milita- 
res; adoptó á Trajano, le nombró césar, dividió 
con él el poder tribunicio y el imperial , y murió 
poco tiempo después. 

Trajano era español, y fue el primer empera- 
dor de origen estranjero. Mandaba honrosamente 
las legiones de Germania, cuando tuvo noticia de 
su adopción y poco después de la muerte de Ner- 
va. Abolió este emperador los juicios de majes- 
tad ; dedicóse á restaurar la antigua constitución 
del Estada; restableció las formas republicanas 
y las antiguas familias patricias; restituyó las, 
elecciones á los comicios, la libertad de votos al 
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Senado, y la consideración á los magistrados, ve- 
lando él mismo en todos los ramos de la adminis- 
tración pública. El nombramiento de los empleos 
halló fianzas en el escrutinio secreto, en el Sena- 
do , y en la obligación de poseer los candidatos 
propiedades en Italia: los tribunales acogían las 
quejas contra los intendentes. 

Una prudente economía suministró á Trajano 
los medios de disminuir los impuestos, y le pro- 
porcionó recursos para construir puertos, carre- 
teras, puentes, calzadas, monumentos magníficos 
y escuelas públicas, como para tener bien pro- 
vista á Roma. Esta conducta le grangeó el nuevo 
epilelo de Optimo. En las guerras que hizo como 
gran capitán manifestó no ser sino el general de 
la República; mandando al Senado los diputados 
dacios , desarmados y suplicantes , á pedir la 
paz, y dándole él mismo cuenta del resultado 
de sus campañas. 

Este príncipe, que acababa de conquistarla 
Arabia Pétrea por su lugarteniente Cornelio Pal- 
ma ( 107 después de J. C), partió contra el arsa- 
cides Cosroes, siete años después, para recobrar 
la Armenia de que se había apoderado. Venció 
á los Partos fácilmente, y convirtió en provincias 
romanas la Armenia, la Asiría y la Mesopotamia. 
Los reyes de Iberia, de Albania y Col quida , y to- 
da la costa oriental del ponto Euxino, recono- 
cieron la dominación romana. Trajano no se pa- 
ró en las orillas del Eufrates y del Tigris ; pues 
quería estender sus conquistas á la Arabia y á la 
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India: pero su edad avanzada y las sublevacio- 
nes de los países recientemente subyugados le 
obligaron á retroceder; tuvo que abandonar el 
límite del Tigris y sus nuevas provincias; y Cos- 
roes echó del trono de la Partea y de la Arme- 
nia á Partamaspates, á quien Trajano había colo- 
cado en él. En. la guerra con Dercebal vengó Trav 
jano el nombre de Roma ; y á pesar de la diestra 
táctica de aquel caudillo, obligóle á aceptar la ba- 
talla y le sometió á las mas duras condiciones: 
mas en tanto que Trajauo triunfaba, el tenaz 
bárbaro comenzaba otra vez la guerra. Trajano 
volvió al Danubio; echó sobre este rio un puer*- 
te de estraordinarias dimensiones, para entrar 
con seguridad en la Dacia; despojó á Dercebal de 
su reino , y este por no ser cogido se dió la muer- 
te. La Dacia quedó convertida en provincia del 
Imperio romano, y en ella se establecieron nu- 
merosas colonias: este acontecimiento se celebró 
en Roma con solemnes festejps y con la erección 
de la coluna Trajana. 

Sin embargo, Trajano no dejaba de ser un amo. 
Por mas que Plinio le dijese : «No hablo de un 
tirano, síno de un ciudadano, ni de un señor, sino 
de un padre á cuyo seno se ha refugiado la vaci- 
lante República,» llamábale señor sin cesar; y si 
era menester arreglar en Bitinia la guardia de las 
ciudades, concluir el acueducto de Nicomedia, 
desecar un sitio pantanoso en Amastria á costa de 
los habitantes, ó si era útil fundar una compañía 
de bomberos, ó enviar algunos soldados á un in^ 
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tendente, Plinio tenia buen cuidado de no deci- 
dir nada por sí mismo, y de solicitar ante todo la 
aprobación del Emperador (1). 

El pueblo romano, según se ha visto, volvió á 
ser conquistador bajo Trajano; pero también es 
reprensible este príncipe por sus vicios vergon- 
zosos, por su vanidad que hizo comparar su 
nombre á la parietaria, y por su injusticia para 
con los cristianos á quienes también persiguió. 
Para atormentar á estos sirvió de nuevo pretesto, 
después del pacífico gobierno de Nerva, una or- 
den de Trajano contra las sociedades secretas. 
Flavia Domitila fue quemada en Poncia en su mis- 
ma casa , después de haber degollado á muchos 
criados suyos. Fueron martirizados Evaristo cuar- 
to sucesor de Pedro, y Simón segundo obispo de 
Jerusalen. El mismo Trajano interrogó y conde- 
nó á Ignacio tercer obispo de Antioquía , á quien 
mandó á Roma para ser presa de las fieras en el 
anfiteatro. Vese por una letra de Plinio que la 
persecución era general, y muy considerable el 
número de los cristianos. Trajano mandó en fin 
que no se les buscase, pero que seles castigase si 
eran conocidos. 

Este emperador murió en Selinonte (Trajano- 
polis) á su vuelta de sus espediciones de Orien- 
te (117). 

Adriano, primo y pupilo de Trajano, con cuya 
sobrina se había desposado, fue proclamado en 

(i) Plinio, paneg. , c. a, 6; Cartas, io— 3o, 3a, 34, 36', 
/,a, 4<>, 9 8 - 
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Antioquía (117) por las tropas, y confirmado por 
el Senado so pretesto de una adopción incierta de 
Trajano, notificada por Plotina. Teniendo siem- 
pre en vista el conservar y no el aumentar, y 
propenso siempre á la paz y dispuesto siempre á 
la guerra, abandonó las recientes conquistas. 
Fijó los límites del Imperio, el sistema de la ad- 
ministración imperial, y el estudio de la jurispru- 
dencia; redujo á una misma forma los empleos 
del palacio, del ejército y de la magistratura; dió 
poder civil a) prefecto del Pretorio, y funciones 
legislativas al Consejo privado. Desde entonces 
empezaron á promulgarse edictos en vez de los 
senados-consultos; estableciéronse cuatro canci- 
llerías, y Salvio Juliano formó el edicto perpetuo 
para servir de regla á los pretores de Roma. Este 
emperador alivió la suerte de los esclavos, los 
cuales no pudieron ya ser condenados sino por 
sentencia de los tribunales. 

Adriano, ansioso de saber, recorría sin cesar la 
vasta estension del Imperio para instruirse y ob- 
servar. Siendo al mismo tiempo espléndido y due- 
ño absoluto de las artes y del Estado, reunía á la 
presunción de sofista los vicios y la crueldad. Ha- 
biendo adoptado á Elio Vero, condenó á muerle 
á muchos de sus parientes so pretesto de que ha- 
bían conspirado contra el Emperador y el César. 
Habiendo este muerto , le reemplazó con Tito 
Antonino, á quien hizo adoptar M. Aurelio Vero. 

Habiendo perdido los Judíos á su último rey 
Agripa, muerto el año ciento, en el reinado deTra- 
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jano , sublevábanse continuamente mientras es- 
peraban la veuida de su Mesías. Fue pues preciso 
declararles otra vez la guerra , para castigar los 
asesinatos que cometian en los Romanos y en los 
Griegos en Cirene, en Chipre, y en Egipto. Há- 
cia fines del reinado de Adriano (año 175 des- 
pués de J. C.) hallábanse reunidos muchos ju- 
díos en la nueva ciudad que habían edificado cerca 
de las ruinas de Jerusalen. Y cuando el Empera- 
dor quiso construir allí un templo, armáronse 
de nuevo mandados por un aventurero que tomó 
el nombre de Barcocab (hijo de la estrella). En 
esta guerra perecieron quinientos ochenta mil, 
sin contar los que fueron esterminados por las 
llamas, el hambre y las enfermedades, y los que 
fueron vendidos como esclavos. Quedaron arrasa- 
das cincuenta fortalezas y cien poblaciones; y la 
nueva Jerusalen fue reemplazada por la colonia 
Elia capitolina , no permitiéndose que entrase en 
ella ningún judío. 

Adriano abandonó la línea de fortificaciones 
construida en la Gran Bretaña en tiempo de Ves- 
pasiano, y formó un terraplén con palizadas de 
ochenta millas de estension desde el Solway {¡tu- 
na) hasta el Tin (Tinna). 

Acometido de una enfermedad de languidez, 
murió á los sesenta y tres años (1), llorado en las 

(i) Sus cenizas fueron trasladadas de Puzolo en el ma- 
usoleo que él mismo habia mandado construir junto al Tí- 
ber: este monumento es el muelle de Adriano, llamado aho- 
ra castillo dr. san Angelo. 
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provincias y aborrecido del Senado, el cual quiso 
anular sus actos, y no le concedió la apoteosis 
sinoá ruegos de Antonino, cuya adopción hubiera 
podido ser nula sin esa formalidad (138). 

El tiempo que duró el gobierno de Antonino 
(138 — 161 ) fue el mas brillantedel esplendor ro- 
mano. Donde quiera, gozábase paz igual en el in- 
terior y en el esterior; la administración estaba 
bien dirigida; y las provincias florecian en la 
abundancia por la industria y por las artes. Solo 
aparecieron algunos movimientos en Egipto y en 
Bretaña, y algunas correrías de los bárbaros, que 
fueron inmediatamente reprimidas por los te- 
nientes del Emperador. 

También se sublevaron los Judíos repetidas ve- 
ces; pero este emperador comprimió las sedicio- 
nes, les restituyó sus antiguos privilegios, per- 
mitiéndoles obtener el derecho de ciudadanía, y 
todos se resignaron con su suerte, viviendo dis- 
persos entre las demás naciones. 

Antonino, después de haber rechazado á los 
bárbaros del Norte, mandó también reparar la 
muralla y palizada construidas en Bretaña por 
Adriano; y logró contener á los Germanos, Da- 
cios y Alanos. 

La máxima favorita de este Emperador era que 
mas quería salvar un ciudadano que matar mil 
enemigos. Algunas naciones y príncipes del Orien- 
te Je eligieron árbitro en sus desavenencias; y el 
reconocimiento público le dió los nombres de 
Segundo Numa y de Padre de la Patria. Mancha 
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sin embargo en cierto modo la memoria de este 
buen príncipe la apoteosis déla infame Faustina, 
el haber erigido un templo á Adriano, y el no ha- 
ber sido de costumbres irreprensibles (I). 

Sucedióle Marco Aurelio el Filósofo (161). 
Este se asoció desde luego á L. Vero, su hermano 
adoptivo ; y Roma vió por primera vez dos em- 
peradores. Vero, indolente y vicioso, no poseía 
virtud alguna sino la de una total deferencia para 
con su colega, e! cual le tuvo siempre apartado 
de la administración , y le ocupó en las espedi- 
ciones militares. Calamidades estraordinarias y 
guerras peligrosas dejaron poco reposo á Marco 
Aurelio. Estas calamidades acompañaron como 
funestos presagios el nacimiento de su hijo Có- 
modo. El Tiber salió de madre, y siguió á este 
desastre cruel carestía; algunos incendios destru- 
yeron varias poblaciones , y á esta catástrofe se 
agregó la peste y un temblor de tierra (162). El 
supersticioso Emperador echó la culpa á los cris- 
tianos y los persiguió. Justino dice «que aborre- 
cía á los cristianos como filósofo, y que los perse- 
guía como soberano.» Esta persecución se atribu- 
ye á los consejos de Frontón y de Crescens, y fue 
notable por el martirio deTolomeo y de Justino. 

Por lo demás, su gobierno fue una imágen del 
de Antonino. Sostuvo la legislación , creó un pre- 
tor tutelar para velar por los intereses de los pu- 
pilos y de los huérfanos, y mandó que los pobres 
fuesen enterrados á costa del Estado. Sin embar- 

(i) Capitolio. Hist. atig. 
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go, dejó tomar demasiada influencia á su familia y 
á sus libertos; toleró los desórdenes de su muger 
Faustina,de Vero su colega y yerno, de su hija 
Lucila y de su hijo Cómodo, y hasta llegó á deifi- 
car á Vero y Faustina. 

Este emperador, casi desde su advenimiento , 
se vió obligado á defender las dos fronteras 
opuestas. Los Bretones se sublevaron; los Catos 
se apoderaron de las provincias del Rin; y los 
Partos derrotaron las legiones de Armenia. Estos 
movimientos del Norte fueron fácilmente compri- 
midos; mas de repente (167) una invasión de los 
Marcomanos, de los Yarigos, de los Cuados y de 
los Vándalos reunidos, puso en apuro á Roma y 
al Emperador : estos bárbaros llegaron hasta 
Aquilea. Marco Aurelio y Vero, que murió en esta 
espedicion, consiguieron, aunque con trabajo, 
echarlos al otro lado de los Alpes, y les conce- 
dieron la paz. Mas apenas habia partido el Empe- 
rador, volvió á encenderse la guerra: este se vió 
obligado á alistar á los gladiatores, esclavos y es- 
tranjeros, y pasó el Danubio ; mas atraído á una 
posición peligrosa por una fingida retirada de los 
bárbaros, solo pudo librarse de este riesgo á favor 
de una tempestad estraordinaria que dispersó á 
sus enemigos, á quienes dictó la paz. Al mismo 
tiempo Avidio Casio se sublevó en Siria , y fue 
asesinado por sus mismos soldados. Apenas ha- 
bia Marco Aurelio restablecido el orden en Orien- 
te, cuando le fue preciso desbaratar por tercera 
vez la liga de los Marcomanos (178 — 180). Venció- 
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los en fin, y aseguró las fronteras con fortifica- 
ciones; y para guardarse de estos bárbaros, tomó 
cierto numero de ellos á su servicio, permitién- 
doles establecerse en territorio romano : precau- 
ción no menos necesaria que peligrosa; pues la 
Dacia se hallaba entonces atacada por los Bastar- 
nos, los Alanos y otros pueblos. Marco Aurelio 
murió en fin en Viena antes de haber podido ter- 
minar esta espedicion (180). Cómodo se dió prisa 
á comprar la paz, para volver á Roma y entregar- 
se á sus monstruosas pasiones. 
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CAPITULO V. 

COMODO. — FIN DE LOS ANTONINOS Y DEL 

PRINCIPADO. 



Cómodo (180), que parecía haber nacido para 
gladiator , dio muestras de nuevas locuras y 
crueldades. Al principio continuó la administra- 
ción antigua dirigida por Perenis, á quien Có- 
modo creó primer ministro con jurisdicción civil 
en Italia. 

Lucila, viuda de Vero, quiso quitar el imperio 
y la vida á su hermano, y atrajo la primera ven- 
ganza de éste sobre sí y sobre el Senado, el cual 
desde Trajano, era lo mas selecto de la nación. 
Volvieron á aparecer los delatores. Perenis cons- 
piró á su vez; pero fue asesinado por los soldados, 
de quienes era aborrecido. Hacia la misma época, 
un simple legionario, Materno, después de haber 
asolado la España y la Galia con una tropa de 
desertores, dispersóla para evadirse de los gober- 
nadores, designándola un dia fijo para reunirse 
en Roma, asesinará Cómodo, y apoderarse del 
imperio. El plan se frustró, y Materno pereció 
víctima de la envidia de uno de sus cómplices. 
El liberto Cleandro, que reemplazó á Perenis, 
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causó una sedición con el monopolio que hizo 
del trigo; el pueblo pidió á gritos su cabeza; los 
pretorianos, convertidos en satélites de la tira- 
nía, no pudieron defenderle contra la multitud, 
á quien sostenían las cohortes urbanas (189). Es- 
tos acontecimientos irritaron el ánimo del Empe- 
rador, quien profanó los templos con escándalos 
y con asesinatos. Mas la principal causa de sus 
profusiones y de sus crueldades fue su afición al 
anfiteatro. 

Nerón había sido histrión; Cómodo quiso ser 
gladiator : tomó al efecto maestros de este arte , 
y combatió setecientas treinta v cinco veces en la 
palestra, haciéndose pagar un salario tan ignomi- 
nioso como escesivo. Un príncipe semejante de- 
bia descuidar precisamente la guerra y el gobier- 
no. Sus lugartenientes, formados en la escuela 
de su padre, consiguieron algunas ventajasen 
varias espediciones en las fronteras, en Dacia y 
en la Bretaña. Para poder contar con la fidelidad 
de los gobernadores tenia á sus hijos en Roma 
como en rehenes; pero Marcia, una de sus mu- 
geres, para librarse de la proscripción, le hizo 
asesinar de acuerdo con Leto prefecto del Preto- 
rio y con Eclecto (192). Reunido el Senado en la 
noche del 31 de diciembre, mandó echar su cuer- 
po en el Tíber; y entregó su memoria á la pública 
execración. Con Cómodo, último de los Antoni- 
nos, acabó el principado. 

Decadencia del Imperio. — El Imperio romano 
tenia mil leguas de largo desde el Océano hasta el 
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Eufrates, y cerca de setecientas de ancho, desde la 
Caledonia hasta el estremo de la Mauritania; su 
territorio era ocupado por ciento veinte millones 
de habitantes, y para su seguridad bastaban cua- 
trocientos cincuenta mil hombres. Gran número 
de ciudades florecientes, aun en las provincias 
mas remotas de occidente, imitaban la pompa y 
la elegancia de Roma. Desde el Foro salian an- 
chas carreteras que conducían á las principales 
fronteras. Ciudadanos ricos, y á veces hasta ve- 
cindarios enteros, émulos de los emperadores, 
edificaban en todas partes magníficos monumen- 
tos. El Asia y el Egipto suministraban á Europa 
todas sus producciones. El cultivo de la vid, del 
* olivo, del lino y de las praderas artificiales; la pes- 
ca, el laboreo de las minas, y las manufacturas 
eran otros tantos medios de industria y de rique- 
za para satisfacer las necesidades y el lujo. Veían- 
se en Roma las pieles de la Escitia, el ámbar del 
Báltico, los tapices de Babilonia, la seda, la joye- 
ría, las perlas y los aromas de la Arabia y de la 
India, así como la porcelana de la China. El co- 
mercio de estos dos países se hacia en la costa de 
Malabar (Pandionis Regio), en /Screndib ó Cey- 
lan (Taprobana) descubierta en tiempo de Clau- 
dio, y en la península de Aden. 

Toda esta prosperidad no era sin embargo mas 
que aparente, y ya podían notarse á pesar de ella 
muchas causas de decadencia, tanto en el interior 
como en el esterior. 

El saqueo del mundo había introducido en 

TOMO 5. 4« 
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Roma , al mismo tiempo que las riquezas , una 
pasión desenfrenada ai lujo y a los placeres •, y 
en la depravación de los vencedores preparaba la 
venganza de los vencidos (1). Esta causa general 
de decadencia, después de haber destruido la an- 
tigua constitución, debia aumentar bajo el go- 
bierno imperial, cuyas bases habia establecido. 
El mal habia llegado á términos , que ya no era 
dable al poder humano remediarle: así que , no 
pudieron atajarle los reglamentos de Augusto, de 
Tiberio y de otros muchos emperadores. Por otra 
parte, estos reglamentos no tendían sino á esta- 
blecer cierto orden en el estado social y en la ad- 
ministración , sin hacerse cargo de la necesidad 
de una seria reforma en las costumbres. Antes 
de Constantino, apenas se halla emperador algu- 
no que no haya dado ejemplos vergonzosos: sus 
vicios y sus crímenes no eran sino un goce mas 
libre de los usos y de las opiniones vulgares; y 
el fin trágico de los príncipes mas abandonados 
fue menos un efecto desús escesos y déla indig- 
nación pública, que de su inercia ó de una ven- 
ganza particular. Aun era admirada la virtud, 
pero las infamias mas escandalosas y repugnan- 
tes eran celebradas por los poetas bajo el nom- 
bre de placeres, y se veían favorecidas por una 
legislación enervada, autorizadas ó permitidas 
por las máximas de diversas sectas filosóficas , y 

(i) Nunc patimur longce pacis mata; tcevior armis 
Luxuria incubuit , victumque ulciscitur orbem. 

V. JuTeoal, sát. ví, y. ai 5 , y m, t. 6 
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escitadas por lo común por la superstición pa- 
gana. 

Los males causados por la repudiación iban en 
aumento de una manera espantosa. Augusto ha- 
bía juzgado ya oportuno aumentar las recom- 
pensas concedidas á los padres de familia, y las 
penas aplicadas contra el celibato por las Julicr 
Rogationes. Veinte y siete años después, mal ha- 
llados los caballeros con estas leyes, pidieron su 
abolición, alegando contra el matrimonio el de- 
sarreglo de las mugeres ; pero viendo el Emperador 
que el número de célibes escedia en mucho al de 
los casados, publicó las leyes Julia y Pappia- 
Poppea. Estas leyes aumentaron las rentas del 
fisco, pero no hicieron mas frecuentes los matri- 
monios , ni menos comunes la esposicion de los 
recien nacidos, ni el infanticidio (1). Era en va- 
no estrechar ó ensanchar las obligaciones : la cor- 
rupción las eludía, pagaba la multa, y obraba á 
su antojo. Veíanse patricias contar su$ años por 
sus matrimonios mejor aun que por los consula- 
dos, y hasta cambiar ocho veces de esposos en 
cinco otoños; el divorcio era el objeto del matri- 
monio, y el matrimonio el del divorcio (2) «¿Don- 
de estás ahora, ley Julia? Duermes?» esclamaba 
Juvenal; y casi al mismo tiempo decia Marcial: 
«Desde que hemos visto renacer la ley Julia y se 
ha dado orden a la castidad de entrar en las casas, 
apenas han pasado treinta dias , y ya Telesina 

(i) Tac. ann. 3-*S>. 

(a) Juv. , sát vi, v. 171 ; Séneca, de Benef. 3-i6. 
i 
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llegó al décimo marido. Casarse tañías veces hó 
puede decirse que sea matrimonio, sino adulterio 
legal (1)» La conciencia pública protestaba aun, 
pero en vano: habiendo ofrecido dos romanos á 
sus hijas para Vestales, eligióse la dePollion, 
únicamente porque su muger se había atenido á su 
primer himeneo, en lugar de que Agripa se ha- 
bía divorciado (2). Los mas repugnantes escesos 
de disolución, los deleites eslravagautes y mas 
atroces eran la diversión ordinaria, la tarea que 
mas llamaba la atención. No seria mas fácil des- 
cribir los desórdenes de un Mamereo Escauro , de 
un Gala, de los grandes y del pueblo, hombres 
y mugei es, que los de un Calígula, Tito y Mesali- 
na. No había fortuna que pudiese colmar tan de- 
senfrenada ansia de placeres; por lo común ago- 
taban las mas inmensas riquezas ; no se hacia ya 
caso sino de lo inaudito, de lo audaz, de lo mons- 
truoso. Habían de tomarse baños calientes en las 
mismas olas del mar, nadar en perfumes, reunir 
en su mesa las producciones do los mares y de la 
tierra, tener placeres voluptuosos con anticipa- 
ción para todos los momentos, y esclavos para 
todos los caprichos, prevenir todos los deseos, 

[\\ Cbi nunc l« Julia? Dormís ? 

.Iut. , tát. ii, y. út 
Julia lez populi» lex quo , Faustino , rcnata cst » 

Atque ¡otrare dotuoa ju&sa pndicitia , 
Aut miouf aut ccrte non plus , tricésima lux cat , 

Et oobit dtcímo jam Tbalesioa Tiro. 
Quae nabit lo ti es non uubit : adultera lepe est. 

Mari. , líb. ti, ep. 7. 

(*) Tác, ann. a-86. 
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pues el desear se reputaba un tormento; y á pesar 
de todo , un fastidio cruel se apoderaba de aque- 
llos seres voluptuosos : fastidio que no podían 
alejar los mímicos y los bufones , y que se desaho- 
gaba á veces en atroces pasatiempos (1). Craso y 
Lúcido - se hubieran creído humillados con sus 
posesiones y su lujo ante el último Pompeyo, 
que en tiempo de Calígula veia nacer y perderse 
muchos rios en la estension de sus dominios (2); 
ante un Octavio, un Asinio Celer, que en tiem- • 
po de Tiberio disputaban con Apicio la gloria de 
pagar por un barbo marino seis ú ocho mil 
sextercios, ó de gastar dos ó tres millones en un 
festín (3). Ápicio habia compuesto una obra so- 
bre el modo de sazonar los manjares, y después 
se envenenó por no verse espuesto á morir de 
privaciones, cuando aun le quedaban cinco mi* 
llones de reales, resto de su fortuna (4). Crispi- 
no (5) y Atibo Buta le escedieron todavía : este so- 
bre todo era el modelo de la vida delicada; sobre- 
salía en beber al salir del baño , entre la comida, 
para embriagarse noblemente sin mezclar el vino 
con los alimentos. Se acostaba de dia, y vivía por 
la noche, para distinguirse de los demás hombres 
por una estravagancia mas notable; disipaba un, 

(i) Séneca , coas, á Hclvia , c. ix, cart. 86; de la breve- 
dad de la vida , c. xii; de la vida feliz , c. xi , cart. 122. 
(1) Idem , de la tranquil, c. xi , carta 89. 

(3) Idem , cart. 95. 

(4) Mart., lib. 111, epig. aa. 

(5) Juv. , sát. iv, vers. ai. 
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inmenso patrimonio, y tenia muchos imitadores, 
aun entre las mugeres (1), las cuales desafiaban 
á los hombres y manifestaban también como ellos 
el esceso de la embriaguez por la abundancia del 
vómito (2). Hubiera sido vergonzoso viajar sin 
un cuerpo de n ú midas á caballo y una multitud de 
batidores, para desviar á los pasajeros, é indicar 
con la polvoreda que levantaban el paso de un 
hombre de importancia. Todos tenían muías des- 
tinadas para conducir vajilla primorosamente la- 
brada y vasos de cristal ; pues hubiera parecido 
mal el que se hubiese creidoque en el equipaje no 
iba nada que pudiese romperse (3). Las brillantes 
sortijas, la pasta de Popea para conservar el cu- 
tis, y el espejo en que se miraba Otón en su tien- 
da , bastan para dar una idea del adorno afemi- 
nado de estos degenerados Romanos (4). Muchos 
se arruinaban en medio de un lujo tan desenfre- 
nado, y luego imploraban la munificencia del 
príncipe; pero los mas proveían á sus gastos por 
medio de rapiñas, usuras y delaciones. Séneca, 
el censor de su tiempo, tenia quinientas mesas 
semejantes de cedro con pies de marfil; las cap- 
taciones de los testamentos y las usuras le habían 
proporcionado una inmensa fortuna; el préstamo 

Multa vídemus 

Qax raiscr ct frugi non fecit Apiciiu ; hoc tu 
Succiutus patria quoodam , Critpinc , papiro.. 

(1) Sen., cart. 122. 

(2) Idem , cart. 88 y 122. 

(3) Idem , cart. 123. 

( k) Juv. , sát. 11., v. 80, 74, 78. 
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forzado de diez millones de dracmas que había 
exigido de los ricos de la Bretaña , y sus violen- 
cias para lograr el pago, contribuyeron á la su- 
blevación de Boadicea (1) 

El número y el infortunio de los esclavos cre- 
cían con el poder y los placeres de estos ricos de- 
sapiadados, que les atormentaban y aun mataban 
por los motivos mas leves , ó les dejaban morir 
de hambre cuando viejos. El liberto Vedio Polion 
arrojaba los suyos en sus viveros para cebar sus 
murenas, y con todo eso era amigo dev Augusto. 
En tiempo de Nerón fueron condenados á muerte 
cuatrocientos esclavos por el crimen de uno so- 
lo (2). Los mas viles y los menos desgraciados 
eran los mímicos y los bufones, enanos y contra- 
hechos , que de ordinario partían con algún filó- 
sofo el favor del dueño (3). 

La misma insensata é inhumana frivolidad se 
notaba en las costumbres y en las diversiones 
populares. Si se considera al populacho celebran- 

... Speculum mollis gestamen Othoois. 
... Speculum civil» aarema belli. 

(1) Tác, ann. i3-4a; i4-52, 53. TUlemont, Hist. délos 
Emp. 

(2) Tác. ann. 14-42, 43. Pone crucem servo.., Juv., sát. 

vi, v. 1 58. 

An sxvírc docet Rutilus , qui gaudet acerbo 
Plagarum strepitu , ct oullam sirena flagellis 
Comparat , Aotipather trepidi Laris , ac Polyphwnus ? 
Tuna felix quotics aliqui» tortore vocato 

Urilur ardentiduo propter liotea ferro. Juv., sát xiv , t. 18. 

(3) Sén. , cons. á Helv. , cap. 12. Constancia del sabio , 
cap. 1 1 ; Baettiger , sabina. 
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do los funerales de un cuervo que saludaba todas 
las mañanas á los príncipes y á los ciudadanos, 
se hallará menos estraño que Calígula hiciese 
honores á su caballo , - y Nerón á su mono. 
Los festejos no tenian fin : Tito celebró por es- 
pacio de cien dias la dedicación del coliseo. Se 
pasaban en este tiempo meses enteros viéndose 
las naumaquias , las cazas , los combates de los 
gladiatores. Para estos juegos diversos se ha- 
bian construido anfiteatros y circos (1), y so- 
bre ellos se estendia un toldo inmenso. 

En las carreras de carros, los conductores, 
distinguidos por sus libreas, dividian en faccio- 
nes á los espectadores. El mismo entusiasmo 
escitaba el arte indecente de las pantomimas. 
Las escuelas rivales de Balilo y de Pílades cau- 
saron frecuentes desórdenes en tiempo de Au 
gusto, que asistía á estas representaciones, con- 
siderando como un aclo nacional participar de 

( i ) El coliseo, de que quedan aun vastas ruinas , servia 
también para todos estos juegos. La arena era ya un bosque, 
ya una llanura , ya un lago ; algunos canales subterráneos 
servían para llenarla de agua cuando era necesario; y po- 
día contener ochenta mil espectadores. An tonino reunió los 
animales mas raros para la caza. Cómodo manifestó su des- 
treza matando á flechazos un abestruz, una pantera, cien 
leones , una girafa , y otros muchos auiraales de la India y 
de la Etiopia. Algún tiempo después, Fílipo en los juegos 
seculares reunió 3s elefantes, 20 cebras, 10 tigres, 60 leo- 
nes, 3o leopardos, 3o hienas, 10 girafas, un hipopótamo; 
y un rinoceronte. 
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los placeres del vulgo ( 1 ). Este veía aun con 
mayor gusto correr la sangre de los gladiato- 
res : muy frecuentemente en medio de escenas 
dramáticas pedia fieras ó gladiatores ( 2 ). Ima- 
gináronse nuevos modos de variar los comba- 
tes: áquellos en que aparecían sin armas de- 
fensivas , y en que no se desperdiciaba gol- 
pe alguno , eran los que mas agradaban ( 3 ). 
A pesar de todos los reglamentos de los empe- 
radores, los grandes mantenían gladiatores en 
sus casas para su diversión y la del público. 
En fin, ya no se contentaron con el espectáculo : 
quisieron tomar parte en él. En vano Augusto 
prohibió la escena á los senadores, á los ca- 
balleros y á las mugeres ; en vano Tiberio les 
prohibió también entrar en las escuelas de pan- 
tomima , escoltar á los histriones y combatir 
en la arena: ningún freno era bastante pode- 
roso; patricios jóvenes, mugeres de esclarecido 
linaje solicitaban sentencias que les declara- 
sen infames, para poderse entregar sin sujeción 
á sus pasiones (4). El ejemplo y la voluntad 
de Nerón acabaron de perder las buenas cos- 
tumbres: cuarenta senadores y sesenta caballe- 

(i) CWile rebatar misccri voluptatibm vutgi. 

Tac, ann. i-54 

(a) Si díscordet equcs , mtdía ínter carama poscunt 

Aut ursum , aut pugilca; hia nam plcbecula gaudet , etc. 

ílor. , lib. ir. ep. i., 18$, 195. 

(3) Sén., cart. 7. 

(4) Sea., Qucbsu nat., lib. vn, cap. xxxn. Tác. ann. 1-77 ; 
a-85. 

Profuit crgo nihil muer» qnod caminut nrsof 
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ros bajaron con él á la arena. Cómodo com- 
batió igualmente como secutor , halagando la 
vanidad y corrupción del Pueblo rey, que veia 
con placer á los grandes y á los príncipes con- 
tribuir á su diversión. Poco podia costar á un 
pueblo semejante inmolar víctimas humanas i 
sus dioses (1). 

Esta corrupción , que desde la capital se es- 
parcía á las provincias, quitaba á los ánimos 
todo sentimiento de honor y de zelo por el 
bien público. 

La reunión incompatible de todas las magis- 
traturas antiguas, y el abandonó de todos los 
derechos políticos á un solo gefe, no podían 
establecer sino una usurpación precaria , sin 
apoyo alguno en el poder aparente del Senado. 
Augusto había tratado de trasmitir su autori- 
dad del mismo modo que él había sucedido 
á la fortuna de César; y prevaleció al parecer 
la adopción. El nombre de César que dió á 
sus nietos y á Tiberio , y el de Augusto que to- 
mó para sí, permanecieron unidos á las pre- 
rogativas imperiales; pero no se atrevió á mas, 
ni estableció derecho alguno positivo para su 

Figebat Numidas, Albaca nudus arena 
Vcuator. Juv., aát iv, v. 98. 

Las mugeres se ejercitaban en la lucha para celebrar las 
fiestas de Flora. 

Ver¡eque paratur arena?. Ju»., sát vi, 187. 

(1) Cicerón afeaba á Vatinio esta horrorosa superstición. 
En tiempo de Trajano enterraron vivos á algunos griegos 
y galos. Tillemont , Hist de los Emp. 
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familia. A esta falta suplió el afecto de los sol- 
dados y del pueblo ; pero la sucesión no fue re- 
gular. Cada emperador, aunque confirmado por 
el Senado era realmente elegido por el ejército y 
por el populacho; pues los ricos y la clase me- 
dia solo eran considerados para pagar. Desde Clau- 
dio á Nerón cesó el equilibrio : los pretorianos , 
parte menor del ejército, decidieron por dos 
veces. Habiéndose estinguido la familia Cesárea, 
las legiones quitaron á los pretorianos el derecho 
de elección. El orden hereditario que habia que- 
rido establecer Yespasiano para la familia Flavia, 
asociando á Tito al imperio, fue interrumpido 
por la muerte de Domiciano. Nerva restableció la 
adopción. En tiempo de Adriano, que hizo nom- 
brar César á su hijo adoptivo Elio Vero, este tí- 
tulo designó el sucesor presuntivo, quedando 
reservado para el emperador el de Augusto. Los 
Flavios y los Antoninos contuvieron los progre- 
sos de la fuerza militar, y al parecer prevaleció la 
ley; pero el simulacro político de un senado cada 
vez mas despreciado, iba desapareciendo mas y 
mas ante los edictos del príncipe, y reduciéndose 
siempre la autoridad legislativa á la influencia de 
un hombre solo. Por un lado, la carnicería ejecu- 
tada en los asesinos de Domiciano, las distribu- 
ciones populares, y las gratificaciones pretorianas, 
renovadas siempre y aumentadas en cada adop- 
ción y en cada advenimiento; y por otro, las se- 
diciones de Camilo, de Sabino , de L. Antonio, la 
conjuración de Nerva, la opinión de los grandes, 
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el descontento de varios senadores cuando fue» 
adoptado Antonino ( 1 ), la intención que mani- 
festó el Senado de infamar la memoria de Adria- 
no, la tentativa de Avidio Casio, los proyectos am- 
biciosos de Perenia y de Oleandro , y la audacia 
del simple soldado Materno, indican que los Ro- 
manos no juzgaban estar ligados á ninguna regla 
de sucesión, y que consideraban el imperio co- 
mo una especie de empleo republicano al cual po- 
día aspirar cualquiera. En el período siguiente re- 
claman igualmente la elección los pretorianos, 
las legiones y el pueblo; pero constantemente 
vencen las legiones, aunque destruyéndose á si 
mismas para ceder su puesto á los auxiliares. 

La República romana necesitaba ya tropas au- 
xiliares , las cuales , mas numerosas que las le- 
giones en los ejércitos imperiales (2), se ejercita^ 
ban en la sedición tanto como en la táctica. Con 
motivo de la molicie de los Romanos , pronto tu- 
vieron que reclutarse las legiones en las provin- 
cias. Todos estos soldados mercenarios relajaban 
cada vez mas la disciplina , y Marco Aurelio no 
pudo con ellos alcanzar victorias decisivas. Por 
otra parte, la insolencia de los pretorianos alimen- 
taba en el corazón del Estado inagotable, manan- 
tial de sediciones y de guerras civiles. Las rentas 
del erario no alcanzaban á sostener los ejércitos y 
á satisfacer la avaricia y placeres de los pretoria- 

(i) Loco libntatis erit , qund eligí avpimus. Discurso il<; 
Galba , en Tác. Rist. i~i6. V. también la Hist. aug. 
{%) Tác., ann. 1-49 y 56. 
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líos y del pueblo, y las profusiones de los malos 
príncipes: la costumbre de pagar subsidios á los 
bárbaros, q^e tuvo origen en tiempo de Do inicia - 
no, y continuó en los de Adriano y Cómodo, agra- 
vó los impuestos públicos. Las confiscaciones, re- 
curso homicida de los malos príncipes, no podían 
ser de larga duración. Además, el comercio este- 
rior era mas ventajoso para los estranjeros, que 
para el Imperio. Marco Aurelio se vió en la pre- 
cisión de someter los habitantes de las provincias 
á la contribución de una vigésima parte de las 
herencias , concediéndoles á todos el derecho de 
ciudadanía. Cara cal la yHeliogábalo sacaron parti- 
do de esta innovación en el período siguiente.|Mas 
de ahí resultó la ruina del espíritu nacional, jun- 
tamente con la de las preeminencias adictas hasta 
entonces al título de ciudadano; y el aumento ca- 
da vez mayor de los impuestos empobreció y des- 
pobló las provincias. En tanto que fermentaban 
estas funestas disposiciones en el interior, el Im- 
perio en el esterior no tenia menos motivos de 
recelo, ya por la estension y debilidad de sus 
fronteras, ya por la conducta de los bárbaros asa- 
lariados , á quienes Marco Aurelio habia confia- 
do su defensa, y cuya audacia y avaricia habia 
escitado la mala política de Adriano pensionan- 
do sus gefes; ó ya, en fin, por los nuevos pueblos 
que empezaban á levantarse sobre las ruinas del 
Pueblo rey. 
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LIBRO VII. 



SEGUNDO PERIODO.— DESPOTISMO MILITAR. 

Este período puede dividirse en tres partes. 1. a 
Desde los años 193 hasta 235 después de J. C. : 
dinastía de los Severos ó príncipes sirios. 2. a Des- 
de '235 hasta 268: usurpaciones. 3. a desde 268 
hasta 284 : aristocracia militar. 
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CAPITULO I. 



PRINCIPES SIRIOS. 



Los asesinos de Cómodo habían presentado in- 
mediatamente á los pretor ¡anos un nuevo empe- 
rador: la autoridad de Leto, los clamores del pue- 
blo, el rumor que se había ésparcido de que Có- 
modo acababa de morir de apoplejía, y la pro- 
mesa de una crecida gratificación , arrebataron los 
votos de la milicia. Pertínax fue proclamado, y el 
Senado aprobó la elección (1q3 ). 

Este príncipe, hijo de un liberto tratante de leña 
en Alba Pompeya, había ascendido rápidamente 
en los reinados de Antonino y de Marco Aurelio, 
pasando por todos los grados del ejército. En tan- 
to que él hacia lo posible para restablecer la ha- 
cienda y la agricultura, los pretorianos se mani- 
festaban descontentos de tener un emperador eco- 
nómico y severo que ellos no habían nombra- 
do: su gobierno, que solo duró ochenta y ocho 
dias , se vió turbado por dos sediciones, y al 
fin trescientos guardias fueron á su palacio y le 
asesinaron. Despreciando la indignación públi- 
ca, llevaron su cabeza en la punta de una lanza á 
sn mismo campo. Sulpiciano, á quien su yerno 
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Pertinax había mandado á apaciguar el tumulto, 
trató al saber tan funesta muerte de negociar su 
propia elección; pero esperando los pretorianos 
alcanzar mayor precio cori la concurrencia, su- 
bieron á la muralla y pusieron el Imperio en pú- 
blica subasta. Llegó entonces el anciano juriscon- 
sulto Didio Juliano, y empezó la puja. Uno en 
el interior y otro al pie de la muralla hacían 
sus propuestas: en fiu, habiendo prometido Sul- 
piciano 5.ooo dracmas á cada pretoriano(unos 
I8.000 reales vellón ), propuso Didio 6.25o 
( 22.5oo reales), y fue admitido y proclamado, re- 
cibiendo el juramento de fidelidad. Las cohortes 
le condujeron á la ciudad en orden de batalla, y 
el Senado reunido no se atrevió á rehusar su apro- 
bación. Pero las legiones, que conocían bien cual 
era su fuerza, no quisieron reconocer al Empera- 
dor de los pretorianos: el ejército de Bretaña pro- 
clamó á Albino; el de Siria, á Pescenio INíger ; y 
del de Iliria, mas próximo á Italia, á Séptimo Se- 
vero, quien se dirigió á Roma dándose por ven- 
gador de Pertinax. Desdeñó dividir el imperio 
con su rival, y Didio incapaz de defenderse fue 
decapitado por sentencia del Senado, á pesar de 
sus ruegos y de sus lágrimas. Los pretorianos man- 
dados por orden del nuevo príncipe, salieron sin 
armas á recibirle; y después de haber hecho ma- 
tar á los asesinos de Pertinax, deshizo las cohor- 
tes, las dispersó á cien millas de Roma, y formó 
desús mas valientes legionarios un nuevo cuerpo 
de pretorianos. 

TOMO 5. i7 
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Niger, estimado en el Oriente, se abandonaba 
al placer de su nueva fortuna. Sus hijos, educa- 
dos en Roma, eran objeto de particulares aten- 
ciones del astuto Severo; y al mismo tiempo fue 
asociado al imperio Albino en calidad de cesar. 
Mas de repente el Emperador de Roma marcha á 
Oriente: Niger se preparad la defensa; pero no pu- 
do contener á Séptimo Severo la ciudad de Bizan- 
cio, principal comunicación entre la Europa y el 
Asia, con una escuadra, una buena guarnición, 
y el ingeniero Prisco. Severo encargó á uno de 
sus tenientes que la sitiase: y tres victorias, la de 
Cizico, la de Nicea y la de Iso; Niger alcanzado 
en su fuga y decapitado; sus partidarios proscrip- 
tos; sus hijos desterrados, y condenados después 
á muerte; Antioquía castigada; Bizancio tomada 
por hambre y reducida al estado de miserable villa 
( 1 g6 ), probaron á los Romanos que Séptimo quería 
ser dueño absoluto. Sin embargo, su imprudente 
venganza privó al Imperio, con la destrucción de 
BÍ2ancio, de la mas fuerte muralla contra los bár- 
baros del Asia. Albino, favorecido secretamente 
por el Senado, pero contenido en una fatal neu- 
tralidad, por un título vano, descubrió pronto 
que los mensajeros que le llevaban las noticias 
de sus triunfos estaban encargados de asesinarle- 
Pasó proutamente á la Galia, en donde presentó 
á su rival la batalla de León (1 97 después de J.C.). 
Parte de las tropas de Severo fue derrotada ; pero 
replegadas por Leto, pudieron rehacerse, y este 
último pagó después con su vida el crimen de ha- 
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berse igualado á su señor y de haberle salvado. 
Albino quedó derrotado y se mató á sí mismo, y 
sus partidarios fueron degollados. « Os envío la 
cabeza Je Albino, escribió Severo a los senado- 
res , para que sepáis que estoy irritado contra vo- 
sotros. » Cuando volvió, los senadores con la son- 
risa en los labios , y el terror en el corazón , le 
oyeron alabar el rigor de Mario, Sila y Augusto, 
conceder honores divinos á Cómodo, y proscribir 
cuarenta y una familias senatoriales. 

En seguida fue Severo á vengarse de Artaban 
( Ardawan ) por haber sostenido á Niger con su 
alianza. En el año 1q7 después de J. C. invadió, 
sitió y tomó á Ctesifonte, que habia sido restable- 
cida desde la guerra de Marco Aurelio. Se alió 
con una familia poderosa que mandaba las tribus 
árabes de Palmirena, y la concedió subsidios y 
privilegios, con la condición de defender la Siria 
contra las incursiones de los demás Arabes y de 
los -Partos. Todos los miembros de esta familia to- 
maron después el nombre de Séptimo, habiendo 
sido el mas célebre de ellos Séptimo Odenato. Se- 
vero quiso (desde 204 hasta 2O9 después de J.C.) 
avanzarla muralla de Adriano domando á los Ca- 
ledonios; y á pesar de que las emboscadas de es- 
tos le costaron cincuenta mil hombres, tomó y for- 
tificó las antiguas líneas de Agrícola: pero su nue- 
va muralla no pudo contenerá los enemigos, los 
cuales volvieron á aparecer con las armas en la 
mano en cuanto abandonó su pais. Su muerte im- 
pidió otra espedicion en que meditaba estermi- 
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narlos. Sus dos hijos reconquistaron después el 
pais en 211 , y volvieron á ocupar los límites de 
Adriano. 

Habiendo vuelto de esta espedicion, dió una 
orden para que fuesen entregados al prefecto de 
Roma los que perteneciesen á reuniones ilícitas, 
lo cual puso en agitación todas las provincias 
contra los cristianos. 

Este Príncipe sustituyó á la política de Augusto 
y á la tiranía de Nerón el despotismo militar, y 
estableció como principio que la voluntad del em- 
perador era la ley del estado. Cuidó de sus sub- 
ditos como cuida un amo por su propio interés 
de sus esclavos. Favorable á los débiles, por el 
placer de humillar á los poderosos , afectó siem- 
pre triunfar de la nulidad del Senado. Su justicia 
rigorosa se hacia sentir en las provincias no me- 
nos que en Roma. Ningún otro príncipe supo apro- 
vecharse mejor que él para sí y para el estado de 
las confiscaciones y de ios suplicios; ninguno su- 
po tampoco emplear mejor sus riquezas , ni dejó 
mas dinero en el tesoro. Grangeóse el afecto del 
pueblo por sus magníficas fábricas, por la exacti- 
tud de las distribuciones, por la abundancia en 
que mantuvo los graneros públicos, y por el lujo 
de los espectáculos; y aunque se hacia temible á 
los soldados por su severidad, escitó la emulación 
en el ejército, mandando que la guardia pretoria- 
na fuese siempre formada de lo mas selecto de las 
tropas; pero aumentó la licencia acrecentándola 
paga de estas y favoreciendo sus vicios. Tenia por 
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máxima que debía tenerse contentos á los soldados , 
y no tener cuúLdo por lo demás. Tuvo cincuenta mil 
pretorianos, número cuatro veces mayor que en el 
tiempo de Augusto. Reunió á la prefectura del Pre- 
torio la jurisdicción civil, criminal y militar, así 
como la administración de la hacienda ; mas con 
esto creó un poder mas perjudicial aun para el 
príncipe, y él mismo no tardó en esperimentarlo. 
Dió este cargo á su amigo Plaucio , el cual abusó 
de é\ durante diez años, y por colmo de favor casó 
á su hijo Basiano Caracalla con la hija del priva- 
do; pero habiendo este príncipe amenazado al pa- 
dre yá la hija, á quienes aborrecía, Severo temió 
una conspiración é hizo dar muerte á Plaucio en 
su presencia. v 

Severo habia casado con Julia Domna, siria de 
Emeso, por cuyo influjo se llenó de 6Írios el Con- 
sejo del Emperador; y después todos los Severos 
fueron considerados como príncipes sirios. El de 
que tratamos murió en su espedicion en la gran 
Bretaña el año 21 1 después de J. C. 

Caracalla y Geta fueron ambos emperadores se- 
gún la última voluntad de su padre, que habia creí- 
do reconciliarlos de este modo. Su odio, que ha- 
bia comenzado desde la niñez, traia dividida la cor- 
te, el teatro y el circo en dos facciones: con- 
cluyeron la paz con los Caledonios ; dividieron el 
dominio imperial , y con harto trabajo recabó de 
ellos Julia Domna que no dividiesen también el 
Imperio. No pudiendo Caracalla tolerar por mas 
tiempo á su hermano , asesinóle en los brazos de 



Digitized by Google 



266 HISTORIA ANTIGUA. 

su madre Julia (212 después de J. C. ), y se mar- 
chó inmediatamente á refugiarse bajo las águilas 
romanas, al campo de los pretorianos, gritando 
que acababa de librarse de un gran peligro: apa- 
ciguó las murmuraciones délas cohortes con su 
liberalidad ; y osó justificarse en el Senado citan- 
do el ejemplo de Rómulo y haciendo la apoteo- 
sis de Gela ( 1 ). Costóle á Papinio la vida el ha- 
berse negado á componerle una apología como Sé- 
neca la había hecho para Nerón. Desde este mo- 
meríto vivió Car acalla en medio de ejecuciones: 
jactábase de haber sido llamado por un oráculo 
la bestia feroz de la Ausonia. En tanto que con 
los soldados aparentaba en sus vestidos y moda- 
les ser un mero legionario , mandaba venir al Se- 
nado , para abandonarle á la mofa de sus guardias 
en el vestíbulo de su palacio. Recorrió las provin- 
cias del Danubio y del Oriente, solo para saquear- 
las; y en un dia de regocijo en Alejandría, man- 
dó un degüello general (215 después de J. C). Du- 
plicó la contribución del vigésimo délas heren- 
cias, y anuló todas las modificaciones hechas por 
el edicto de Marco Aurelio á la concesión general 
del derecho de ciudadanía , exigiendo de todas las 
provincias á la vez la tasa romana y los antiguos 
tributos. Sus tropas abandonaron los campamen- 
tos para alojarse en las casas de los ciudadanos, 
que robaban á ejemplo de su señor ( 2 ). 

(i) Sit divus , decia, dum non sit vivas. 
(i) Dio á sus soldados 70 millones de dracmas al año, 
en gratificaciones estraprdinarias; y la suma de retiro, que 
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Caracalla escitó la rivalidad ambiciosa de los hi- 
jos de Vologeses IV, y aprovechándose de sus dis- 
cordias invadió la Armenia y redujo laOsroena á 
provincia del Imperio. Hizo también algunas in- 
cursiones en el pais de los Partos para poder to- 
mar el sobrenombre de Pártico ; pero sus tropas 
fueron derrotadas en Armenia, y comprometióse 
de este modo en una nueva guerra , que tuvo que 
concluir Macrino vergonzosamente, comprando la 
paz con una crecida suma. 

Tuvo también la temeridad de atacar en 214 
una confederación de Alemanes ( A limen ) forma- 
da en el año 213 á consecuencia de las guerras 
de Severo contra los Caledonios. Esta confedera- 
ción, compuesta de los Usipos, de los Teucteros y 
de otros muchos pueblos germánicos, se sometió 
á Caracalla mediante sumas considerables : con su 
tesoro hizo también las ilusorias conquistas de 
los Catos, Dacios ó Getas, y tomó los epitetos de 
Alemánico y de Germánico. 

Prodigó de tal modo el dinero á sus soldados y 
á los bárbaros, que fue necesario fabricar para el 
Imperio una moneda de cobre y de plomo cubier- 
ta con una hojuela de plata. En fin, Macrino pre- 
fecto del Pretorio le hizo asesinar, librando al Im- 
perio de este monstruo. 

El ejército dejó vacante el imperio por espacio 
de tres días, y después de haber examinado las* 
pretensiones de los dos prefectos del Pretorio, de- 
era para los pretorianos de 5 mil dracmas, la aumentó has- 
ta io mil; y la de los legionarios, que era de 3 rail , á 425o* 
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cidióse por Macrino fiado en sus promesas de li- 
beralidad é indulgencia. Este nombró inmediata- 
mente cesar á su hijo Diadumeno, niño aun. Has- 
ta entonces no se habían visito sino senadores re- 
vestidos con la púrpura; pues era este un privi- 
legio que conservaba el Senado: esta vez ratificó 
dicho cuerpo la elección ; pero vió con despecho 
que recayese en un simple caballero. 

Macrino se dió prisa á comprar la paz de los 
Partos , para consolidar su elevación ; y en segui- 
da buscó apoyo en las provincias, reduciendo los 
derechos sobre las herencias á la antigua ley del 
vigésimo. Pero la apoteosis no pudo ocultar por 
largo tiempo el secreto del asesinato deCaracalla; 
y los apuros del tesoro exigieron una reforma en 
la disciplina. Los reclutas, obligados á acampar 
en sus tiendas , teniendo á la vista los veteranos 
y el príncipe que se entregaban á sus placeres, 
no pudieron sufrir tan odiosa comparación y se 
sublevaron. Julia Domna había muerto, de des- 
pecho de no haber podido apoderarse del impe- 
rio. Su hermana Julia Mesa vivia desterrada en 
Emeso con sus dos hijas Soemias y Mammea, am- 
bas viudas , y con los, hijos de estas , jóvenes aun, 
y ambos llamados Basianos. El de Soemias era sa- 
cerdote del dios Elagabal ó Heliogábalo ; Mesa le 
presentó en el campo de Emeso como hijo de Ca- 
racalla, y logró con sus liberalidades que se le 
proclamase con el nombre de Antonino. Los pre- 
torianos, que no querían recibir la ley de los le- 
gionarios, trabaron en favor de Macrino el conr 
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bate de Imas (218). Pero la intrepidez de Soemias, 
de Basiano y de su ayo Gannis; la promesa que 
hicieron á las cohortes de conservarlas en su mis- 
ma consideración , y la fuga y muerte de Macrino 
y de su hijo, restituyeron la púrpura á los Se- 
veros. 

Basiano Heliogábalo , emperador á la edad de 
diez y siete años , tomó por sí mismo el poder 
tribunicio y el consular. Entró en Roma inme- 
diatamente, con toda la pompa asiática, condu- * 
ciendo en un carro la piedra negra del templo de 
Emeso, ó el dios Elagabal , de quien quiso to- 
mar el nombre. Fue colocado el ídolo en un tem- 
plo magnífico sobre el monte Palatino , y para 
hacer de él el supremo dios del Imperio, le for- 
mó una corte de las divinidades romanas, reu- 
niendo en su alrededor todas las cosas sagradas. 
Casóle con la Astartea de Cartago, cuya estatua 
hizo venir; y todo el Imperio tuvo que contribuir 
con presentes á la magnificencia de estas bodas 
estravagantes. No fueron menos ruinosas al Esta* 
do las suyas , que renovó varias veces. 

Adoptó en cuanto á los impuestos el sistema de 
Caracalla , y escedió á sus mas odiosos predece- 
sores, siendo el Sardanápalo de los Romanos. 
Admitió en el Senado á su abuela y á su madre, 
V los primeros empleos del Eslado los dió á un 
danzante, á un cochero, y á un barbero. Mató 
con su propia mano á su ayo Gannis, é hizo ase- 
sinar á todos los gobernadores de las provincias 
adictos á Macrino. Por consejo de Mesa, que que- 
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ría asegurar el trono á su familia, adoptó á su 
sobrino Basiano Alejandro. Pero envidioso del 
afecto del pueblo y del ejército hacia el nuevo 
César, trató de envenenarle y quiso anular la 
adopción. Los pretorianos no lo consintieron, y 
el infame Emperador solo á fuerza de presentes 
y promesas conservó el imperio : pero el año si- 
guiente pereció con Soemias (222) en una nueva 
sedición. 

El Senado confirió en un solo día á Alejandro 
Severo todos los poderes imperiales; y haciendo 
la apoteosis de Mesa, declaró escluidas las mu- 
geres de sus asambleas. La discreta Mammea ha- 
bía ya rehusado participar del privilegio de su her- 
mana y de su abuela; mas no por eso perdió su 
influjo, pues dirigió el gobierno con la misma 
habilidad que la educación de su hijo. Formó un 
nuevo Consejo de estado de diez y seis senadores, 
que recordaba el de Augusto ; incluyendo entre 
ellos con el cargo y título de refrendario á Ul- 
piano , que después fiie prefecto del Pretorio. Lo 
que hizo Alejandro ayudado de los consejos de 
Mammea prueba que era capaz de haber hecho 
renacer la gloria del Imperio si hubiese vivido 
mas largo tiempo. Hacíase indispensable una re- 
forma en las costumbres, en el gobierno, en la 
hacienda y en la disciplina militar; y no titubeó 
en llevarla á cabo. Envió á Emeso al dios Elaga- 
bal, y desterró de Roma las supersticiones estran- 
jeras. Protegió á los cristianos y írató de imitar- 
los; echó á los eunucos, sometiéndoles á peor 
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condición que los esclavos, en pago de sus desór- 
denes; afeó y trató de reprimir los vicios, anu- 
lando las contribuciones establecidas por Calígu- 
la para los lugares de prostitución, y empleán- 
dolas para sostener el teatro, el anfiteatro y el 
circo. Su vida sencilla y reglada podia al mismo 
tiempo servir de ejemplo á los Romanos. Trató 
de hacer renacer los sentimientos romanos aren- 
gando él mismo al pueblo como en tiempo de la 
república, y dando al Senado grande influencia. 
Este cuerpo era consultado antes de la publica- 
ción de los decretos imperiales, y de los nombra- 
mientos para los cargos del Estado, fijándose pú- 
blicamente los nombres de todos los candidatos; 
estipendió los asesores provinciales, y reguló los 
gastos délos procónsules y propretores; reformó 
las monedas; redujo á un trigésimo la tasa de las 
herencias y los tributos ; restableció los gremios 
de artes y oficios ; agregó al prefecto de la ciu- 
dad, como consejeros en los juzgados, los catorce 
inspectores de Roma. Al ejército le sacó de la mo- 
licie en que vivia; procuró, aunque con dificultad, 
reprimir su licencia; proveyó el retiro de todas 
las clases de la milicia; creó además dos cuerpos 
de veteranos los Lhrysás pides y los Argyráspides , 
y una falange de seis legiones á la macedonia. 
Pero aunque sabia igualmente hacerse temer y 
respetar, no pudo doblegarlos á una perfecta su- 
misión. Los pretorianos, por una leve contienda 
con el pueblo, ocasionaron en Roma una guerra 
civil de tres dias ; y poco después, atribuyendo á 
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su prefecto Ulpíano la condena de sus dos prede- 
cesores, tuvieron la audacia de matarle en el pa- 
lacio, á los mismos pies del Emperador, que le 
cubría con su manto. Pidieron en fin la cabeza 
de Dion Casio, que había reducido las legiones de 
Panonia á una exacta disciplina: Alejandro lejos 
de ceder le elevó al consulado; pero juzgó pru- 
dente hacerle salir de Roma, y al espirar el tiem- 
po de su cargo, Dion se retiró á Nicea su patria. 
Las sediciones eran ya sobrado frecuentes en los 
ejércitos. Alejandro apaciguó una en persona en 
Antioquía (232), con una firmeza semejante á la 
que manifestó Julio César con la décima legión. 

Después de grandes preparativos pasó al Orien- 
te y derrotó en una batalla á Ardshir, dejando 
seguras las fronteras (1). Pero la lucha emprendi- 
da entre Persas y Romanos , y la larga rivalidad 
á que después quedó espuesta Constantinopla , 
debilitó ambos imperios, y no destruyó á los Sa- 
sánides sino para encumbrar á los califas árabes, 
enemigos mas terribles todavía. 

(i) No están acordes los historiadores sobre el resultado 
de esta espediciou. Herodiano , pero él solamente, la repre- 
senta corno desgraciada , á causa de la timidez y de la in- 
esperiencia de Alejandro; pero la relación de Lampridas y 
de los demás, el carácter conocido del Emperador, que pro- 
clamó él mismo sus triunfos ante el Senado , la no disputada 
habilidad de su plan y de sus preparativos , no dejan duda 
alguna acerca de su victoria, si se considera además que 
Artajerjes , durante el resto de su reinado, que fue de ocho 
años , ni aun se atrevió á atacar la Mesopotamia , á pesar 
de las revueltas que ocurrieron en Roma. V. TiÜemont , y 
la Hist. aug 
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A pesar de los ilusorios triunfos de Caraealla, 
110 fue menos necesario conservar legiones en las 
orillas del Rin ; y en cuanto Alejandro hubo dis- 
frutado en Roma de su merecido triunfo, apre- 
suróse á ir á la Galia. Sus preparativos bastaron 
para atemorizar á los bárbaros y contenerlos du- 
rante quince años aun después de su muerte. 
Pero en este intervalo los Sicambros, Caucos, 
Atuarios, Brucferes, Cbamavos y Catos se con- 
federaron con los Francos (240 después de J. C.) 
amenazando invadir la Galia. Ya los Sarmatos ó 
Eslavos inquietaban la Dacia , y los Godos co- 
menzaban á aproximarse a aquel pais. 'Esta úl- 
tima colonia, antes sometida y después superior 
á los Marcomanos, después de haberse estable- 
cido de paso en la Escandinavia , había vuelto en 
tiempo de Antonino al embocadero del Vístula , 
y bajando al mediodía se acercó á la Dacia , en 
donde su rey Amala, descendiente de los Ansas, 
cometió algunas hostilidades en tiempo de Ale- 
jandro Severo. La posesión de esta provincia, 
considerada como un puesto avanzado de la fron- 
tera del norte, habia dado lugar á que se descui- 
dasen fas fortificaciones del Danubio, que no 
podrían ya resistir cuando la Dacia fuese invadi- 
da. Por dentro v por fuera rodeaban los peligros 
al Imperio romano. 

En cuanto á Alejandro Severo, como hacia ya 
. trece años que no habia habido donatwum , y 
como las legiones de la Galia no conocían al em- 
perador sino por sus reformas, no resistieron la» 
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esperanzas de una mudanza, y escitadas secreta- 
mente por la ambición del feroz Maximino, ase- 
sinaron á este emperador el año 235 después de 
J. C \ 
Las grandes prendas de este Príncipe borraron 
apenas á los ojos de los Romanos la mancha de 
su origen siríaco. 
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CAPITULO II. 

USURPADORES MILITARES (DESDE 235 
HASTA 268 DESPUES DE J. C). 



Seis pueblos enemigos amenazaban las fronte* 
'ras mas importantes cuando el asesinato de Ale- 
jandro Severo sumió al Imperio en la anarquía. 
Durante el fin de este segundo período complicá- 
ronse por estas dos causas los males de los Ro- 
manos. 

Maximino, pastor de Tracia, godo de origen, 
de mas de siete pies de altura, que bebia veinte 
y cinco medidas de vino, y podía aterrar en la 
lucha á diez y seis hombres uno tras otro, fue el 
nuevo emperador que los soldados prefirieron al 
virtuoso Alejandro, como para aclamar esclusi va- 
mente el derecho de la fuerza. Este tirano tosco v 
oruel llenó el Imperio de delatores y de suplicios 
no conocidos hasta entonces. Desde su campo, 
convertido en sede del gobierno, perseguían sus 
proscripciones por todas partes á los hombres há- 
biles y virtuosos. 

El Senador magno , acusado de conspiración , 
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fue condenado á muerte, sin mas forma de proce- 
so, con cuatro mil supuestos, cómplices (I). Maxi- 
mino dió orden además para que persiguiesen á 
los cristianos, vengándose en ellos de las conspi- 
raciones que contra él se formaban , de las des- 
gracias del Imperio, y del favor que Ies había con- 
cedido Alejandro. Eran principalmente buscados 
los obispos, y se quemaron hasta los edificios en 
que se reunían los fieles. 

No por esto tenia contemplación con los paga- 
nos: confiscaba las rentas destinadas en cada ciu- 
dad á las distribuciones y á los espectáculos; sa- 
queaba ios templos, y convertía sus dioses en mo- 
nedas de oro y plata. La indignación llegaba al 
colmo. 

Después de haber obtenido algunas \entajas 
poco costosas sobre los Germanos, habíase tras- 
ladado á Panonia para hacer la guerra á los Sár- 
matas, cuando una sentencia inicua del Intendente 
de Africa (en 237) produjo una sublevación en la 
que el procónsul Gordiano fue promovido al im- 
perio á su pesar á la edad de ochenta años. Este 
asoció al imperio á su hijo Gordiano. El esceso 
del mal inspiró al Senado el valor de confirmar 
los dos nuevos emperadores, y de declarar al ti- 
rano, á su hijo y á sus partidarios enemigos pú- 

^i) Los soldados, antes que Maximino fuese emperador, 
le daban los epítetos de Ayax , de Hércules, de Anteo, de 
Milán , de Crotona ; mas , pronto su crueldad hizo que le 
diesen los de Cíclope t Busiris , Esciron , Falaris , Tifón , y 
Giges. 
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Micos , después de haber dado muerte á Vital iano 
prefecto del Pretorio. Esta resolución fue sostenida 
con medidas eficaces ; y encargóse á veinte con- 
sulares la defensa de Italia, con el auxilio del pue- 
blo y los soldados. 

Maximino partió de Si r mió al saber esta no- 
vedad (238), con la rabia de una fiera, para lan- 
zarse sobre Italia. En tanto el intendente de la 
Mauritania, Capeliano, atacó y derrotó al joven 
Gordiano, el cual pereció en el combate; y el pa- 
dre se mató de desesperación. No pudiendo el Se- 
nado esperar gracia, nombró otros dos emperado- 
res, á Máximo Pupio y á Claudio Balbino(l). Que- 
riendo el pueblo un gefe elegido por él mismo» 
proclamó cesar á un niño de trece años nieto de 
Gordiano. Apresuráronse los preparativos de guer- 
ra, y cuando Maximino pasó los Alpes julianos, 
encontró todo el pais asolado, rotos los puentes, 
y crecido el Timavio con el deshielo. Sitió á Aqui- 
lea, é irritado con la resistencia de esta ciudad, 
echó en cara á sus tropas la cobardía : estas, desa- 
nimadas ya con la escasez y con las enfermedades, 
se alzaron abiertamente; y las cabezas del tirano, 
de su hijo y de sus amigos, clavadas en lanzas, 
anunciaron á los moradores de Aquilea que su 
ciudad y el Imperio habian quedado libres de este 
monstruo. 

El sabio gobierno de dos ciudadanos revestidos 

(i) El primero era militar ó hijo de un cerrajero; el se- 
gundo pretendía descender' del historiador Bailo Teofanes, 
y gozaba reputación de poeta y estadista. 

TOMO 5. 18 
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de la púrpura daba esperanzas á Roma, princí- 
palmenteal Senado, que veía renacer su autoridad. 
Las legiones volvían pacíficamente á sus provin- 
cias ; pero los pretorianos no podían consentir 
una elección que ellos no habían hecho, ni un 
emperador como Balbino que no había sido sol- 
dado. Un dia se atrevieron á entrar en el Senado 
dos veteranos pretorianos en tanto que se deli- 
beraba : dos senadores indignados les dieron de 
puñaladas, y salieron inmediatamente á escitar la 
multitud á que esterminase á los satélites de los 
tiranos. Esta ocurrencia dio lugar á una guerra 
civil de muchos dias, que puso á los pretorianos á 
canto de perecer. Pero todo se perdió por la de- 
bilidad de Balbino, que quiso conciliar ambos 
partidos proponiendo una tregua , y por su mala 
inteligencia con su colega. Ambos fueron asesina- 
dos por las guardias de palacio dos meses des- 
pués de su elevación, y fue por las mismas pro- 
clamado el joven Gordiano. De este modo fue res- 
tablecido el despotismo con la elección militar. 

Bajo este joven Príucipe gobernaron al princi- 
pio los libertos; pero luego que hubo casado con 
la hija de su preceptor Misiteo , á quien nombró 
prefecto del Pretorio, empezóse á conocer una sa- 
bia firmeza en toda la administración. Por este 
tiempo se presentaron los Francos en las fronte- 
ras (en 241), y fueron derrotados en Maguncia por 
el tribuno Aureliano. Sapor í , sucesor de Ards- 
hir, se retiró á la llegada de Gordiano (1). Los 

(i) Antes que partiese el Príncipe para esta espedtciun 
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triunfos que siguieron fueron debidos aun á Mi- 
sileo ; pero murió este tutor del Príncipe y del 
Estado en 243. Tuvo por sucesor al árabe Filipo, 
que había conseguido su estimación , y que qui- 
zás le envenenó. Este audaz aventurero escitó la 
murmuración délas tropas por una escasez prepa- 
rada de intento, y se hizo proclamar emperador 
después del asesinato de Gordiano en 244. 

En Filipo empieza la larga serie de usurpadores 
que se derribaron unos á otros hasta el fin de este 
período. Este cedió la Mesopotamia á Sapor, para 
ir á gozar de la púrpura en Roma, en donde ce- 
lebró los juegos seculares. El decreto que dió su- 
primiendo las casas de prostitución, que Alejan- 
dro no se habia atrevido á destruir, y una ley que 
reprimía la licencia de los poetas, hacen conjeturar 
que quería enmendar su crimen con un gobierno 
sabio; pero no tuvo tiempo para mas, pues las 
sediciones se multiplicaban en los ejércitos. Jota- 
piano, de la antigua estirpe Real de Emeso, fue ele- 
vado á la púrpura, y aun no se hallaba vencido, 
cuando el senador Decio, enviado para apaciguar 
la sublevación de las legiones de la Mesia , fue 
proclamado á su pesar. Filipo murió en una ba- 
talla en Verona (en 249), y los pretorianos mata- 
ron en Roma al otro Filipo el joven, que estaba 
asociado al imperio. 

había mandado Misiteo que se abriese el templo de Jano. 
Es la última vez que se hace mención de esta ceremonia. 
Parece que los antiguos usos no se renovaban de vez en 
cuando sino para atestiguar la decadencia de Roma. 
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Menos gozó aun Decio de la púrpura que su 
predecesor. Este nuevo tirano, que aborrecía á los 
cristianos porque conocía que debian sentir la 
muerte de Filipo, empezó su reinado mandando 
su persecución, y resolvió consolidar su poder 
sosteniendo sus vacilantes dioses. Fue tan vio- 
lenta su persecución, que la condición anterior de 
los fieles podía reputarse, comparativamente , un 
perfecto estado de libertad. El papa Fabio fue la 
primera víctima; y la vigilancia de los magistra- 
dos supo impedir por espacio de diez y seis me- 
ses que el clero de Roma luciese otra elección. 
Inventáronse nuevos y prolongados tormentos que 
horrorizaban á la simple vista : tratábase de can. 
sar uno tras otro á muchos verdugos, y de hacer 
sufrir dolores irresistibles á cada parte del cuerpo 
sin estinguir la vida. Hubo hasta obispos que su- 
cumbieron; y muchos cristianos, vencidos antes 
del martirio, se apresuraban á sacrificar ó renun- 
ciar su fe pálidos y confundidos de su propia co- 
bardía. Pew la mayor parte poseían grandes bie- 
nes que les hacían sacrificar su virtud. Muchos, 
siguiendo el precepto del Evangelio, huyeron te- 
miendo que el valor les faltase; otros se retiraron 
á desiertos y fundaron en ellos la vida monástica, 
Pero también fue sostenido con grandes ejemplos 
el honor del nombre cristiano. Muchos menos- 
preciaron los tormentos, así jóvenes vírgenes, 
como niños tímidos y enfermos ancianos, y entre 
estos el obispo de Antioquía Babylao, y el de 
Jerusalen Alejandro. En Cartago se esponjan des- 



Digitized by 



HISTORIA ROMANA. 28 í 

nudos al aguijón de las abejas cuerpos de cris- 
tianos que eran ya todos ellos una llaga. En Ale- 
jandría se les quemaba á fuego lento; en la Te- 
baida después de untarlos de miel se les metia 
en aceite hirviendo; en Siria se les estendia sobre 
parrillas hechas ascua; aquí se les crucificaba» 
allá se les lapidaba. Por este tiempo tenia Oríge- 
nes sesenta y siete años, y ninguno fue persegui- 
do con mavor encarnizamiento : se le tenia en- 
cerrado en un calabozo y apretado con un collar 
de hierro , habiéndosele estendido muchas veces 
sobre el potro, sin concederle la gracia de un su- 
plicio que terminase su vida. 

En tanto que se apacentaba de esta suerte de 
suplicios, y desolaba á Roma una enfermedad con- 
tagiosa que duró quince años, tuvo que marchar el 
tirano contra los Godos. Estos barbaros, siguiendo 
el curso del Boríslencs, habían subyugado los He- 
rulos, los Burguiñones, los Gépidos (Germanos), 
los Bastarnos (de origen galo), los Venedos, los 
Yazigos, los Alanos, y los Roxolanos (Sármatas ó 
Eslavos). Se establecieron en Ukrania dividiéndo- 
se en Ostrogodos y Visigodos. En tiempo de Fili- 
po habían invadido la Dacia, pasado el Danubio, 
y exigido rescate de Marcianópolis. Decio halló á 
su rev Cniva en Mesia con fuerzas considerables. 
Al principio tuvo alguna pérdida, y no pudo im- 
pedir el sitio y toma de Filipópolis; mas se rehizo 
aprovechándose de su táctica; y habiendo interr 
ceptado sus destacamentos , repuesto las fortifi- 
caciones del Danubio , y cerrádoles el paso , les 

s 
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obligó á pedir la paz; mas habiéndoles sido nega- 
da, pelearon aquellos bárbaros con el valor que 
infunde la desesperación. Decio perdió la batalla 
y la vida (251), juntamente con su hijo y colega. 
Este emperador habia intentado restablecer la 
censura para reformar las costumbres y la admi- 
nistración ; pero Valeriano, á quien propuso este 
cargo, lo rehusó, y la muerte puso fin á los pro- 
yectos de Decio. Las tropas, humilladas con sus 
derrotas , esperaron la decisión del Senado , y este 
nombró á Galo , dándole por colega á Hostilio» 
hijo segundo de Decio. 

En este tiempo otra terrible peste desolaba el 
Imperio. Galo, para contener esta plaga, decretó 
sacrificios en honor de Apolo, y escitó el zelo de 
los idólatras contra los cristianos. El papa Corne- 
lio murió desterrado ; y el sacerdote Hipólito y 
gran número de fieles fueron entregados á los ver- 
dugos. 

Este Emperador dejó á los Godos, por un tra- 
tado vergonzoso, su botin y sus prisioneros, con 
la promesa de un tributo anual ; y fue á la capi- 
tal á abandonarse á los placeres en medio de las 
calamidades públicas. El Imperio, amenazado de 
frecuentes invasiones, exigía un príncipe belicoso- 
los bárbaros, atraídos por la esperanza de enri" 
quecerse, asolaron de nuevo la Iliria. Una batalla, 
cuyo resultado fue feliz á los Romanos y funesto 
á los Godos, inspiró á Emilio, gobernador de la 
Mesia, la idea de proclamarse emperador; y otra 
batalla dada contra Galo le libró igualmente de 
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su rival (253). El hijo de este, Volusiano, fue muer- 
lo con su padre. 

Las legiones de la Galia que conducía Valeria- 
no al auxilio de Galo, no quisieron reconocer al 
nuevo Emperador y proclamaron á su general. 
Esta resolución arrastró á los soldados de Emilio, 
á quien asesinaron cobardemente cuatro meses 
después de haberle elegido. 

El pueblo y el ejército creyeron hallar en la es- 
per iencía del antiguo guerrero Valeriano lo que 
requería el estado del Imperio. Asocióse este in- 
mediatamente á su hijo Galieno; pero la desidia 
de este joven príncipe, y la ciega confianza que 
tenia su padreen Macrieno hombre cruel y am- 
bicioso, desvanecieron todas las esperanzas. 

Este ministro supersticioso y entregado á la 
magia alcanzó del Emperador un edicto contra los 
cristianos á quienes consideraba como enemigos. 

Esta persecución (256 después de J. C. ) fue co- 
mo una señal de nuevos desastres. Los enemi- 
gos del Oriente y del Norte atacaron el Imperio al 
mismo liempo : los pueblos germanos y sármatas, 
las provincias del Danubio; los Francos, la Galia; 
los Godos, la Tracia; y Sapor, la Armenia. Galieno 
consintió que se estableciese en Panonia un rey 
germano, y casó con su hija Pipa. El valor de los 
Ilirios, que suministraron escelente milicia al Im- 
perio, bastó para rechazar á los otros bárbaros, 
además de que se hallaban al frente de las legio- 
nes Claudio Aureliano y Probo. Galieno pasó en 
seguida á Tré veris para presenciar las proezas de 
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su teniente Postumo contra los Francos. Sin em- 
bargo, este capitán no pudo impedir que un ejér- 
cito de estos bárbaros atravesase la Galia, y aso- 
lase durante doce años la España, de donde pa- 
saron á Mauritania. Casi al mismo tiempo atrave- 
saron los Alemanes los Alpes réticos y avanzaron 
hasta Ravena. La Italia indefensa fue salvada por 
el Senado , que hizo marchar los pretorianos y 
formó precipitadamente un ejército. Al saber esta 
noticia, Galieno, mas sobresaltado del valor de 
los senadores que del peligro de Italia , les prohi- 
bió toda función militar , y hasta la entrada en 
los campamentos. De ahí nació la distinción entre 
los militares y los legistas. Los senadores se agra- 
viaron al principio; pero después se acostumbra- 
ron á considerar como un privilegio lo que les 
eximia de los peligros de la guerra. 

Los Godos (en 258), espulsados de la Tracia 
por Aureliano , se apoderaron del Bosforo y se 
internaron en el Ponto Euxino : al principio su- 
frieron algunos descalabros , pero después recor- 
rieron la costa, saquearon á Trebizonda y el Pon- 
to, y volvieron á desembarcar en el Bosforo con 
un rico botin y gran número de cautivos. Sus pi- 
ratería^ cesaron á la llegada de Valeriano, cuya 
presencia era principalmente necesaria en Siria. 
Sapor, dueño de la Armenia por el asesinato del 
arsácides Cosroes, había tratado de invadir la Si- 
ria, no muy sumisa á los emperadores. Airanes , 
príncipe de Palmira, y íilarco de los Arabes de 
Palmirena, había legado plena autoridad á su hijo 
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Odenath , .el cual se alió con Sapor é hizo procla- 
mar en Antioquía á Ciriades ó Mariades, magis- 
trado oscuro y malvado. Sapor, obligado por el 
sacerdote de Venus Sampsigeramo á levantar el 
sitio de Emeso, tuvo que retirarse á la llegada de 
Valeriano, después de haber hecho quemar vivo 
á su protegido Mariades ; y cambiando de polí- 
tica, Odenath le persiguió en su retirada. De este 
modo logró Valeriano abrir una brillante campa- 
ña (en 259); pero atraído á una celada por trai- 
ción de Macrieno, se vió obligado á rendirse y á 
ir á morir en el mas degradante cautiverio (1). til 
vencedor asoló cruelmente la Siria, la Cilicia y la 
Capadocia, que no tenia intención de conservar. 

Galieno, que hasta entonces no habia visto en 
su padre sino un censor de su desidia, nada hizo 
ni para vengarle ni para salvar el Estado. No te- 
nia viveza ni talento sino para los placeres y para 
las artes fútiles. Era poeta, orador, jardinero, y 
basta cocinero, v se entretenía en conversar con 
los sofistas, en hacer castillos de flores v de fru- 
tos, y en tomar hasta siete baños diarios (2). Solo 

(i) Sapor le hacia arrodillarse delante de él y encorvar- 
se, haciendo servir á un emperador romano como de ban - 
quillo para montar á caballo; y después de su muerte hizo 
teñir y adobar su piel , que se conservó en un templo de 
Persia durante muchos siglos. 

(a) En medio de todas las desgracias del Imperio, pre- 
guntaba con la mayor insensibilidad : «¿Qué tenemos que co- 
mer? ¿Qué juegos y qué espectáculo tendremos mañana? 
¿ No podremos vivir siu el lino de Egipto y sin las telas de 
Arras ? » Trcb. Pollion. Hist. de aug. 
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era valiente cuando se le interrumpía en su ocio 
ó cuando veia próximo el peligro : en el primer 
caso se convertía hasta en bestia feroz. En tanto 
se agregaban á las invasiones los terremotos , el 
hambre y la peste, que diariamente sacrificaba 
en Roma hasta 5000 personas. Las contiendas de 
varios habitantes de Alejandría se convirtieron 
en verdadera guerra, que acabó con la mitad de 
la población; y unos cuantos paisanos y esclavos 
devastaron inpunemente la Sicilia. El desprecio 
para con el Príncipe, el temor de sus venganzas, 
las ambiciones particulares , y la necesidad de 
defenderse contra los bárbaros, produjeron una 
multitud de emperadores que Roma designó con 
el nombre de tiranos (1). Si se esceptúa al sena- 
dor Tétrico, ai patricio Pisón, y al príncipe Ode- 
nath, todos los demás eran de bajo nacimiento. 
Algunos se opusieron á los enemigos estemos ; 
. pero todos destrozaron el Estado con sus guerras 
intestinas. Sin embargo, en medio de este desor- 
den general se distinguieron dos mugeres por su 
habilidad y su valor. Vitoria, madre de Victori- 
no, gobernó la («alia y dió á Mario, antes arme- 
ro, el título de emperador, y después al senador 
Tétrico: hizo acuñar moneda con su busto, y 
tomó los nombres de Au^ustu y de Madr* de los 
campos. Zenobia mandó matar á los asesinos de 
Odenath; y aprovechándose de un crimen que se 

(i) Se les llamó los treinta tiranos ; pero no puede comple- 
tarse este número sino agregándoles algunos de sus hijos , la 
madre de Tétrico, y la célebre Zenobia. 
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sospecha había ella misma preparado, hizo pro- 
clamar á Atenodoro Uabalah, hijo de su primer 
marido, y destrozó el ejército de Heracliano. 
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CAPITULO III. 



ARISTOCRACIA MILITAR (DESDE 268 HASTA 
284 DESPUES DE J. C). 

Claudio II no tuvo tiempo de llevar á cabo 
las reformas que meditaba. Después de haber 
aprisionado á Aureolo, que perdió la vida, tu- 
vo que rechazar á los Alemanes. Los Godos, en 
su cuarta espedicion marítima, trajeron un nuevo 
ejército desde las bocas del Niester á las costas de 
la Grecia; y sitiaron á Tesalónica , que abando- 
naron , así como sus bajeles, para ir al encuen- 
tro del Emperador : pero la habilidad de este 
suplió la cobardía y el desorden que ya se habia 
introducido en las filas romanas. Después de ha- 
ber alcanzado sobre los bárbaros la sangrienta 
victoria de Naíso, acabó de destruirlos por par- 
tes; recogió inmenso botin y muchos prisioneros, 
á los mas jóvenes de los cuales incorporó en su 
ejército; destruyó su escuadra; obligóles á inter- 
narse en las montañas de Hemo , en donde , cer- 
cados, perecieron la mayor parte de cansancio, 
de hambre y de enfermedades. Pero también se 
cebó el contagio en el vencedor, el cual murió 
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en Sirmio, habiendo antes nombrado á Aureliano 
(270), como el mas digno de sucederle en el man- 
do de las tropas. 

Aureliano (1) fue elegido por las legiones del 
Danubio. Quintiliano, hermano de Claudio, vis- 
tió la púrpura al mismo tiempo en Aquilea y ob- 
tuvo la sanción del Senado. Pero su muerte vo- 
luntaria, que ocurrió al cabo de algunos meses, 
evitó al Imperio una guerra civil , y á él mismo 
una derrota inevitable. 

Lo primero á que atendió Aureliano en Ro- 
ma fue aprovecharse del ascendiente que ejercía 
sóbrelos soldados, para conformarlos á una ri- 
gorosa disciplina. En seguida se dirigió contra 
unas nuevas tribus de Godos, que se habían ani- 
mado con la muerte de Claudio, v con el movi- 
miento retrógrado de las legiones; y concluyó 
este negocio con una batalla sangrienta, que Je 
facilitó la conclusión de un tratado ventajoso, po- 
niendo término á una guerra de veinte años. Los 
Godos, para conseguir una retirada segura, se 
obligaron á suministrar un cuerpo auxiliar de dos 
mil caballos, dando los hijos de sus gefes en 
rehenes, y él les cedió tácitamente la Dacia. Los 
ciudadanos romanos de este país pasaron á la 
Mesia , que desde entonces se llamó la Dacia de 

(i) Era hijo de un labrador de Sirmio , y habin llegado 
al mas alto grado en el ejército, por sus conocimientos y su 
valor. Una canción militar que refiere Vopisco manifiesta 
sus hazañas y la admiración que causaba á los soldados. V. 
Rut. de aug. 

t 



Digitized by Google 



> 



290 HISTORIA ANTIGUA. 

Aureliano. Los antiguos habitantes de la provin- 
cia se complacieron con la semejanza del común 
origen que reconocieron en los nómbres de Ge- 
tas y de Godos, y se mezclaron gozosos con los 
bárbaros. Los Alemanes, quebrantando los trata- 
dos, asolaron la alta Italia hasta el Po ; pero Au- 
reliano les cortó la* retirada con una marcha se- 
creta, cercándolos junto al Danubio, y se negó 
á escuchar las proposiciones que le hicieron. Fu- 
riosos los bárbaros, aprovecháronse de un mo- 
mento de ausencia del Emperador, forzaron los 
puestos mas débiles , y se lanzaron sobre Italia 
con intento de saquear á Roma : Aureliano, que 
los alcanzó en Plasencia, fue vencido, pero logró 
derrotarlos después en las orillas del Metauro , y 
fueron esterminados en una tercera batalla bajo 
los muros de Pavía (año 271 después de J. C. ). 
La decadencia y el terror de los Romanos en aque- 
lla época están consignados en la consulta que 
hizo el Senado de los libros sibelinos, por los sa- 
crificios humanos que propuso Aureliano, y por 
la nueva muralla que se empezó entonces , de 
veinte y una millas de estension, para defensa 
de la capital. 

Tétrico, á quien fue á combatir el Emperador, 
solo aguardaba su presencia para abdicar una 
dignidad que le constituía esclavo de un ejército 
licencioso; y con su fuga proporcionó á su rival 
la victoria de Chalons sobre el Mame. 

En tanto reinaba Zenobia en el Oriente des- 
pués de Odenath. Esta mugei , tan hábil en el go- 
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bierno y en la guerra como en las ciencias y en 
la filosofía, contaba con un ejército victorioso, 
con buenos generales, y tenia por consejero al 
sofista Longino. Habíase apoderado últimamente 
de Egipto , y se disponía á someter el Asia me- 
nor. Aureliano, no pudiendo tolerar por mas 
tiempo esta sed de conquistas, le declaró la guerra, 
y dos batallas que se trabaron cerca de Antioquía 
y de Emeso (272) decidieron de la suerte de Ze- 
nobia, á quien sitió en Palmira, después de ha- 
ber encargado á Probo la nueva conquista del 
Egipto. Resuelta la Reina á no abandonar la co- 
rona sino con la vida, desechó con orgullo todas 
las proposiciones del vencedor ;»pero privada con 
la muerte deSapor del socorro de los Persas, tuvo 
que huir, y habiendo sido alcanzada en las ori- 
llas del Eufrates, fue hecha cautiva, y entregóse 
la ciudad. Zenobia hizo recaer sobre sus conse- 
jeros la venganza de Aureliano, entregando así á 
Longino al suplicio. Pero habiendo los Palmire- 
nos pasado acuchillo á seiscientos romanos que 
habían quedado de guarnición en su ciudad, el 
Emperador volvió precipitadamente, y castigó 
aquella sublevación con un degüello general y 
con la ruina de Palmira. Por el mismo tiempo 
un oscuro mercader llamado firmo trató de apo- 
derarse del Egipto, auxiliado por los Beemios ti- 
tulándose emperador y aliado de Zenobia; mas 
fue fácilmente vencido. y pagó su necia ambición 
en un cadalso. 

Aureliano regresó á Roma , y en su entrada 
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ostentó la magnificencia de un triunfo, desde 
largo tiempo olvidada en Roma (274). Aparecie- 
ron en él los tesoros del Asia, doscientos veinte 
y cuatro animales de las especies mas raras, seis- 
cientos gladiatores, y grande multitud de cauti- 
vos godos, sármatas, alemanes, francos, sirios, 
árabes y egipcios. Los embajadores de Etjopia, de 
Arabia , de Persía, de la Bactriana, de la India y 
de la China tributaron sus homenajes al triun- 
fador, y el carro iba precedido de Tétrico, de su 
hijo, y de Zenobia , abrumada con e! peso de sus 
joyas y de sus cadenas de oro. Por primera vez 
se vió entonces adornada con una diadema la 
cabeza de un emperador. Este sin embargo per- 
dió poco después siete mil soldados de sus me- 
jores tropas, en una sedición que escitó la re- 
forma que emprendió en la moneda adulterada. 
Esta sublevación irritó su ánimo soberbio, y des- 
de entonces trató al Imperio y á la capital como 
pais conquistado, haciendo correr rios de sangre. 

También persiguió á los cristianos, y sus edic- 
tos sangrientos proporcionaron la corona del mar- 
tirio al papa Félix y á otros muchos fieles en va- 
rias provincias. 

En cinco años habia nuevamente reunido al 
Imperio todas las provincias invadidas, ó que fue- 
ron de él separadas. No le quedaba mas que los 
Persas en quienes vengar las pasajeras afrentas 
que habia recibido el nombre romano; y ya se 
dirigía hacia ellos con este intento, habiendo in- 
clinado á los Alanos á que le auxiliasen, sumi- 
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nistróndoles subsidios, cuando su secretario Em- 
nesteo, acusado de cohecho, le hizo asesinar en 
Biza n ció para librarse del furor del príncipe, aun- 
que no pudo escapar al de las tropas. La muerte 
de este emperador ocurrió en el año 275 después 
de J. C. 

El mundo, sojuzgado portan terrible capitán, 
respetó su muerte por algún tiempo. Durante 
ocho meses la elección de un emperador, pasan- 
do de las legiones al Senado y del Senado á las 
legiones, dió al mundo el espectáculo singular de 
una pacífica disputa sin revolución y sin inva- 
sión, en un pais sin gefe. Al fin, los senadores 
propusieron ó hicieron aclamar al rico Tácito pa- 
ra príncipe del Senado. Las exigentes aclamacio- 
nes de quinientos votos vencieron al fin la re- 
pugnancia de este, el cual aceptó la purpura á 
los setenta y cinco años. 

Tácito dirigió todos sus esfuerzos á regenerar 
la antigua constitución; y los senadores , al verse 
repuestos en el derecho de declarar la guerra y 
de hacer la paz, de nombrar los procónsules, to- 
dos los magistrados y hasta los mismos cónsu- 
les (1), creyeron que al fin lo conseguiría; pero 
el anciano Emperador murió al cabo de seis me-, 
ses , en una campaña contra los Alanos (276) , cu- 
yas intenciones habían variado con la muerte de 
Aureliano y con la oscilación de los generales ro- 
manos. Si no pereció á manos de los soldados, 
por lo menos abreviaron su vida sus sediciones; 

(i) Había doce cada año, que se sucedían cada dos meses. 
tomo 5. 19 
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pues despreciaban un gefe que no sabia inspirar- 
les temor. 

Su hermano Floriano vistió la púrpura; pero 
no esperando conservarla en vista de la elección 
de Probo, dióse él mismo la muerte. 

Probo tuvo el mismo origen y destino que Au- 
reliano, á quien igualó en talento, y aventajó en 
moderación. Sometió su elección al Senado, y 
reservando para sí solamente el mando militar, 
le concedió el gobierno de las provincias impe- 
riales , el derecho de admitir las apelaciones de 
todos los tribunales del Imperio, y de confirmar 
los edictos. , 

Los bárbaros, á quienes Aureliano había ven- 
cido, volvieron á aparecer en mayor numero} 
pero encontraron otro héroe en Probo. Espulsó 
á los Sártnatas de la Retia ; tomó á los Isauros 
gran número de fortalezas; domó á los Blemios, 
que seguían infestando el Egipto; arrojó hasta la 
Germania á los Francos , Burgui ñones , Ligios y 
Alemanes , internándose hasta el Elba ; derrocó 
tres usurpadores, Saturnino en Egipto, y Bono- 
sio y Próculo en las Gali&s? intimido á los Go- 
dos y á los Persas, que se vieron obligados á 
desear su alianza; y los Romanos gozaron nueva- 
mente de su gloria en un triunfo no menos bri- 
llante, que el de Aureliano (281 después de J. C). 
Lo que mas ambicionaba Probo era asegurar la 
tranquilidad interior y esterior del Imperio. Re- 
nunciando al proyecto de formar una provincia 
de la Germania, separó la frontera con una mu- 
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ralla de doscientas millas ( mas de sesenta leguas) 
desde el Rio al Danubio ; y concibió la útil pre- 
caución de exigir de los Germanos diez y seis mil 
guerreros, que distribuyó entre sus legiones. Es- 
tableció además colonias agrícolas de prisioneros 
en las fronteras despobladas; y trasladó en esta 
forma un cuerpo de Vándalos á la Gran Bretaña; 
cien mil Bastarnos á Traeia; y muchos Francos y 
Gépidos á las orillas del Rin, del Danubio, y del 
Ponto Euxino; formando finalmente beneficios 
militares en Isauria. En su gobierno de Egipto 
habia ocupado á sus soldados, á ejemplo de Aní- 
bal y para impedir la sediciosa ociosidad de los 
campamentos, en perfeccionar la navegación del 
Nilo; y cuando emperador, los hizo trabajaren la 
construcción de templos, pórticos y palacios, ree- 
dificar ó reparar setenta ciudades, plantar viñas 
en la Galia, España y Panonia , y secar los panta- 
nos de Sirmio. Confiaba poder consolidar el Es- 
tado con sus victorias y su disciplina, de tal suerte 
que no se necesitasen mas ni impuestos ni solda- 
dos ; pero tuvo la imprudencia de decirlo , y los 
soldados le quitaron alevosamente la vida (282 
después de .1. C. ). 

Caro, prefecto del Pretorio , castigó á los asesi- 
nos; pero no por eso dejó de sospecharse que habia 
tenido parte en su crimen. Fue proclamado em- 
perador; pero ni las legiones, ni el, aunque se- 
nador, pidieron la aprobación del Senado. De sus 
dos hijos Carino y Numeriano , á quienes nom- 
bró cesares, el primero mandó en Roma , y el se- 
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gundó siguió á su padre á una espedición cohtrá 
los Persas, después de una sangrienta derrota de 
los Sármatas. Bahram , que habia sucedido á Sa* 
por, quiso contener á Caro valiéndose de nego- 
ciaciones ; mas no lo consiguió : el Emperador 
tomó á Séleucia y Ctesiíonte , y poco después 
murió de un rayo (283 después de J. C )* Este 
acontecimiento confirmó á los supersticiosos Ro- 
manos en la antigua opinión esparcida por un 
oráculo, de que el poder romano no traspasaría 
el Tigris , y el ejército victorioso regresó á Eu» 
ropa. 

Quedaron con el mando del Imperio los dos ce- 
sares Carino yNumeriano: el primero, que ya 
tenia descontenta á Roma y á su padre con sus 
vicios y su tiranía, fue otro Domiciano, y envile- 
ció al Senado; pero sus magníficos juegos le grai> 
gearon las aclamaciones de la multitud. Nume- 
riauo, conocido por su blandura no menos que 
por sus talentos poéticos , se encerró según dicen 
durante el camino en una litera llorando la muerte 
de Caro. Después de ocho meses de marcha , y 
llegado á Calcedonia, corrió repentinamente la voz 
déla muerte del Emperador: los soldados entra- 
ron en la tienda imperial, y no hallaron mas que 
su cadáver. De este crimen fue acusado su sue- 
gro Ario Aper, prefecto del Pretorio, á quien ha- 
bia encargado el despacho de los negocios, y el 
cual estaba ya tomando sus medidas para hacerse 
aclamar sucesor de su yerno. Reunióse luego el 
ejéra;o, y habiéndose convocado consejo estraor- 
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di na rio de generales y de tribunos, notificóse la 
elección de Diocleciano , comandante de los cria- 
dos ó guardias del palacio. El nuevo emperador 
subió al tribunal que al efecto se había levanta- 
do, mandó comparecer á Aper, le declaró cul- 
pado, y hundióle al mismo tiempo su espada en 
el pecho (284). Carino marchó contra su rival, 
y le venció en Margo en la Mesia; mas fue asesi- 
nado por un tribuno á quien habia ultrajado, y 
Diocleciano , aunque vencido, fue ratificado em- 
perador (285 después de J. C). 

A pesar de este largo período de despotismo^ 
la conservación de los antiguos empleos , las ten- 
tativas del Senado contra Maximino, sus esperan- 
zas en tiempos de Tácito y Probo , el aprecio en 
que se tenia aun al consulado, de que el poeta 
Calfurnio predecía el esplendor, restablecido por 
Caro, son otras tantas pruebas de que aun sub- 
sistían las ideas republicanas ; pero en los sena- 
dores no existia mas que Ja ambición sin valor , 
pues no auxiliaron á los mas zelosos emperado- 
res en reformar el lujo y la destemplanza,, ni en- 
mendaron sus propios vicios y su desidia; y aun- 
que en los ejércitos apareciesen senadores, nadie 
exigió que fuese revocada la suspensión de Ga- 

liano. V* » . : . • , . . 

El pueblo y las tropas eran ya mas tenaces en 
sus pretensiones. Las principales ciudades tenían 
sus distribuciones y sus fipstas cpmo en Roma : los 
emperadores mps prudentes gastaban sumas^nor- 
me , s en lo S Í»«í» J cacerías: El orgulloso Aure/ia^ 
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no, después de la derrota de Firmo, escribió al 
pueblo de Roma diciéndole : «Divertios en vues- 
tros juegos. A. Nos toca cuidar de los negocios pú- 
blicos; á vosotros abandonaros á los placeres.» 
Sustituyó las distribuciones de pan á las de trigo; 
añadió carne, y hasta tuvo intención de agregar 
vino. El pueblo, por lo demás, solo queria esto; y 
según el mismo Aurelia no, «nada mas amable que 
el pueblo romano cuando tenia lleno el. estóma- 
go.» Así es que los restos de la antigua libertad 
solo servían para alimentar la corrupción y la 
barbarie. Los impuestos, estendidos con el título 
de ciudadano, iban minando el patriotismo. 

No siendo yá' capaz para el servicio militar la 
afeminada población , tenían, que reclutarse los 
ejércitos en las fronteras con labradores groseros 
y bárbaros que de nada entendían sino de cobrar 
su paga y obedecer á su gefe , aprendiendo dé los 
veteranos la facilidad de sublevarse no menos que 
el arte de combatir. Fue necesario dar veinte pie- 
zas de oro á cada soldado para apaciguar el des- 
contentó que ocasionó el asesinato de Galiano; y 
el anciano Tácito tuvo que ir por sí mismo á dis- 
tribuir las gratificaciones en el campo de Tracia. 
Sin embargo, las continuas guerras que enflaque- 
cían esta milicia , la hicieron también mas dócil 
bajo la vigorosa disciplina de Aureliano cuya 
muerte fué sentida, y de Probo á quien lloraron 
sus asesinos: Al misino tiempo cjue se debilitaba 
la influencia de los pretorianos y de áu prefecto 
por la importancia de las legiones y por el nueve 
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uso de las guardias del palacio (domestici) , for- 
mábase en el ejérc^o una aristocracia de los go- 
bernadores de las provincias fronterizas (duces, 
duques), encargados de los mandos generales, y 
que empezaban á considerar el imperio como el 
grado mayor del ejército. Por otra parte , vemos 
á todos los emperadores, durante todo este pe- 
ríodo y á pesar de la desgraciada suerte de sus 
predecesores ó de sus rivales, dirigiendo todo su 
conato á perpetuar el poder en su familia ; Aure- 
liano se babia ceñido la diadema sin escitar sor- 
presa ni indignación : todo caminaba pues al esta- 
blecimiento de la monarquía , cuando el consejo 
de generales adjudicó el imperio á Diocleciano. 
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LIBRO VIII. 



PERÍODO TERCERO.— IMPERIO MONÁRQUICO 

Estb período de monarquía , que es también 
el de las particiones y «e divide en tres partes : 
primera , desdé el año 284 hasta 337 ; estableci- 
miento de la nueva gerarquia ; segunda, desde 337 
hasta 363; reinado dé la segunda familia Fia via : 
tercera, desde 363 hasta 395 ; partición definitiva 
del Imperio. : s».* . 
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CAPITULO I. 

• 



ESTABLEaMIENTO DE, LA GERARQUÍA .. 

4 

Valéiho Jo vio Diocleciano era dálmata , ¿ hijo- 
de un; liberto (l)w €oti el mismo carácter qué Au- 
gusto, y con recursos semejantes , formó uu nuevo 
imperio. Su política saga» dejó permanecer en sus 
. empleos & • lodos los oficiales dé 'Aúreliano , Probo 
y Caro ] > y asoció; al imperio á Makimiano Hér- 
cules su antiguo compañero de armas j que podia 
ser útil á su autoridad por su valor , por su igno- 
rancia y auu por sus vicios (2). Envióle inmedia- 
tamente á la Galia para reprimir á los rebeldes, á 
los Francos, Alemanes y Burguiñones, y él fue 
en persona á combatir á los Persas. Sin embargo, 
no siendo suficientes dos augustos para la defensa 
del Imperio, creó Diocleciano, entre sus generales, 
dos nuevos césares: Galerio, pastor en otro tiem- 

( i ) Sus padres habían sido esclavos ; y su padre , despue» 
de su manumisión , ejercía el oficio de escribiente. 

(i) El nombre de /ovio que tomó Diocleciano en esta oca- 
sión , y el de Hércules con que halagó la vanidad de su co- 
ega, indican á la ve* el carácter y el grado de autoridad de 
cada emperador. 
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po, á quien adoptó; y Fia vio Constancio Cloro (l), 
noble ilirio , á quien adoptó Afaximiano. r ' 

£1 resultado' de esta innovación correspondió 
á las miras de Diocleciano. Maximiano pacificó M 
Galia y mandó construir una escuadra en Bolohiá 
( Gesso/iacum) para contener las piraterías de los 
Francos. Cara úsio se declaró emperador de la Grán 
Bretaña , y con el socorro dé los Francos dominó 
^iete araos en aquella isla y sus mares; mas fue dés- 
'pues asesinado por Alecto , el cuál fue fácilmente 
vencido. También Maxímiánb venció en Africa 
(aíio 296) al usurpador Juliano, á quien sostenián 
cinco nacionés moras. < ¡ 

Diocleciano conservó las fortalezas que sé esi- 
tendían desde el desembocadero del Rin hasta el 
del Danubio. Con su prudente política tranqui- 
lizó el Occidente, en términos de labrar sus cató- 
-pos , y -apacentar sus ganados fas colonias de : pri- 
sioneros bárbaros. Derrocó también otro usurpa- 
dor en Aquilea ; destruyó las ciudades dé Bdsirís 
y dé Coptós, y contuvo las sediciones del .Egipto 
y las piraterías de los Blemiós, formando útiles 
tratados dé alianza, y estableciendo líneas y cartJ- 
pós fortificados. Hizo también la guerra it IVársés • 
por haber espulsado á Tiridates-, hijo de Cosróéfe 
y amigo de los Romanos, del trono de Armenia; 
-y aunque en la primera campaña fue vencido 

Galtrioyá quien encargó esta espedicioii , én la 
segunda alcanzó este cesar, una brillante victoria 
que facilitó á Diocleciano dictar un tratado al Rey 
(i) Era hijo de una sobrina del emperador Claudio Ií. 
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de persia , por el cual fue repuesto Ti r ida tes en st» 
trono , aumentado con el de Atrópatenos; los 
emperadores romanos obtuvieron el derecho de 
nombrar los reyes de Iberia (1); los Persas renun- 
- ciaron á sus pretensiones acerca, de la Mesopota- 
mia ; y las cinco provincias Tran stigr i tanas , sepa- 

por los Sasanidas, fueron 
cedidas al Imperio, cuyos límites se ensancharon 
hasta el Tigris. Diocleciano celebró esta paz glo- 
riosa, el año vigésimo de su reinado , por un 
triunfo de que solo participó Maximiano en ca- 
lidad de augusto (año 333). Este triunfo , el úl- 
timo que vió Roma, fue como el á Dios de la ma- 
jestad imperial, que ya no residió roas en sus. 
muros. tJ , 

_ ; Este Emperador, cuyo advenimiento ha sido de- 
signado como era de los mártires , cedió á las exi- 
gentes importunidades de Galerip, quien hizo de- 
cidir en un consejo de estado estraordinario la 
destrucción del cristianismo. En 23 de febrero del 
año 303 el Prefecto del Pretorio mandó forzar las 
puertas de la iglesia de Nicomedia , y quemar los 
Jibrps santos y arrasar el edificio. Por la mañana 
se publicó un edicto mandando la demolición de 
todas las iglesias^ la confiscación de sus propieda- 
des, y la disolución; de .las. asambleas de ios cris- 
tianos, so pena de muerte parados que nuevamen- 
te se reuniesen Ningún cristiano: podia<. ejercer 

{i) La importancia 1 dé' esta supremacía la dabarí k>s des- 
filaderos del Cáucaao , que era el paso de los Sármatas para 
caer sobre la Armenia y la Siria. 
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empleo alguno, aunque fuese libre, y los esclavos 
* no podían recobrar su libertad; los jueces podían 
decidir, sin dar oidos á quejas ni apelaciones por 
parte de los cristianos , cualquiera acción inten- 
tada contra estos. Por otro edicto se mandaba 
poner presos á los obispos; y por otro soltar á 
los fieles que bubiesen abjurado, y perseguir á los 
demás. La firmeza de los cristianos enfureció á 
Diocleciano; y para acrecentar su ira, mandó Ga- 
leno pegar fuego por dos veces en el espacio de 
quince dias al palacio de Nicomedia, y ecbó la 
culpa á los cristianos. Desde entonces se acaba* 
ron todas las contemplaciones. Esta persecución 
duró diez años, y escedió á las precedentes en la 
crueldad de las torturas y en el numero de los 
mártires. Llenáronse las prisiones de obispos y 
de sacerdotes, en términos que no babia lugar pa- 
ra los malbecbores. Empleábanse los medios mas 
infames para seducir y desanimar á los cristianos. 
Las mugeres y las vírgenes se anticipaban á re- 
cibir la muerte para evitar ultrajes mas horroro- 
sos que los mismos suplicios. Algunos altos fun- 
cionarios de palacio, tales como Doroteo, Gor- 
gonio, Andrés, Indo, Pedro, Migdonio y Mardo* 
nio, fueron condenados á muerte. Algunos fíeles, 
obispos y sacerdotes, merecieron el ignominioso 
nombre de traidores por haber abjurado y entre- 
gado los libros santos; pero el mayor número 
siguió el ejemplo del obispo Félix y de los sacer- 
dotes Saturnino y Dativo, que quisieron mejor 
sufrir la muerte. En Egipto se mataron durante 
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muchos años hasta sesenta y ciento cada cha. En 
la Frigia se pegó fuego á una pequeña ciudad lle- 
na toda de cristianos, y ninguno pudo escapar 
con vida. En Roma sirvieron en el anfiteatro al 
furor y al pasto de las fieras. En fin, por todas par- 
tes, si se esceptúa la Galia, fue tan furiosa la per- 
secución y tanta la sangre derramada, que los em- 
peradores se vanagloriaron de haber esterminado 
la religión y hasta el nombre de los cristianos. 

Maximiano prefería residir en Milán , y Dio- 
cleciano en Nicomedia; y en ambas ciudades 1er 
vantaron magníficos edificios. Además de que en 
Nicomedia era mas fácil Ja vigilancia de las fron- 
teras, incomodábale á Diocleciano el tono li- 
bre del pueblo de Roma, y Jas pretensiones del 
Senado y de los pretoria nos. Pero logró que el 
Senado se doblegase al yugo, sacrificando á sus 
principales miembros como conspiradores, por 
sentencia de Maximiano: disminuyó las cohortes 
pretorianas y urbanas , y las reemplazó con dos 
legiones de Iliria á quienes dió el nombre de Jo- 
vianos y fíerculanos , en número de 1 2.000 ; y á 
esta nueva guardia de tas escuelas se confió la del 
palacio. 

No solo se introdujo una nueva forma, sino 
hasta un nuevo sistema de gobierno. Dividióse el 
Imperio, por lo relativo á su administración, en 
cuatro departamentos : los dos cesares conserva- 
ron las fronteras del Rin y del Danubio; los dos 
augustos residían el uno en Oriente, y en Italia 
el otro. Constancio habia reservado para sí la Ga- 
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Ha, la España y la Gran Bretaña; Galerio lallí- 
ria; y Diocleciano la Tracia, el Egipto, y las pro- 
vincias de Asia. Sin embargo, el poder permanecía 
indiviso, y los actos de cada uno se publicaban 
en nombre de todos y en . las cuatro partes del 
Imperio. 

Diocleciano resolvió que los dos cesares, su- 
bordinados á los dos augustos, les sucederían, y 
elegirían después á su vez sus sucesores, adoptan- 
do nuevos cesares. Por esta forma velaban cuatro 
soberanos al sosten y defensa del Estado. N 

El primer emperador, que fue verdaderamente 
monarca, no murió en el trono : al partir de Ro- 
ma fue acometido por una enfermedad de pecho, 
y entonces el feroz y vengativo Galerio, que le 
dominaba hacia mucho tiempo, le obligó á ab- 
dicar solemnemente, así como á Maximiano, y 
escogió para cesares á su sobrino Daya Maximi- 
no, que de vaquero habia llegado á ser tribuno 
de primera clase, y al vicioso Severo, desprecia- 
dos ambos por las tropas. Diocleciano se retiró 
al magnífico palacio que habia edificado en Sa lo- 
na, su patria, mas feliz cultivando sus lechugas 
que cuando gobernaba el mundo. Maximiano pa- 
só á residir en Lucania (305 después de J. C). 
En tanto que Constancio Cloro, ya primer au- 
gusto, labraba la felicidad de sus subditos con la 
benignidad de su gobierno, Galerio reemplazaba 
dignamente á Maximiano, y renovaba los furores 
de los antiguos tiranos ( 1). Contaba con el próxi- 

(i) Se divertía durante sus comidas en ver devorar hom- 
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mo fin de Gonstancio para disponer en seguida 
del Imperio á su antojo; pero la evasión del jo- 
ven Constantino, á quien retenia á su lado como 
en rehenes, y la sublevación de Majencio, hijo 
de Maximiano , desbarataron todos sus proyectos. 

Constantino, hijo de Constancio y de Helena, 
primera muger de este emperador, se habia gran- 
geado alta reputación militar en las guerras de 
Egipto y de Persia. No se reunió á su padre sino 
para ser testigo de sus últimos momentos. Las 
legiones de Bretaña le proclamaron augusto (306); 
mas él se contentó con el título de cesar, que Ga- 
leno no se atrevió á negarle. Así como su padre, 
fue Constantino amado por las tropas y por los 
pueblos i y fue el terror de los bárbaros. 

Irritados los Romanos, pocos meses después de 
la elevación de Constantino, á causa de la lejana 
residencia de los emperadores, y del censo tiránico 
de Galerio que sometia la Italia á las mismas exac- 
ciones que las provincias, se sublevaron y pro- 
clamaron á Majencio, quien restituyó la púrpura 
á su padre Maximiano. Severo pasó á Italia para 
oponerse á este acto, pero murió en la demanda. 
Galerio, que también estuvo á canto de perecer 
queriendo vengarse, creó augusto á Licinio, y al 

bres por los osos. Decretó un censo para establecer una tas a 
sobre todos los bienes, tierras y muebles; y para que la 
pobreza no sirviese de artificio para eximirse , mandó ar- 
rojar todos los mendigos al mar. De este modo vengó la Da- 
cia , su patria , de los tributos impuestos por Trajano ; y 
habia formado el proyecto de convertir el Imperio romano 
en Imperio dácico. 
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propio tiempo Maximino se hizo dar el mismo 
título por su ejército. Maximiano lo habia ya da- 
do á Constantino, con su hija Fausta. Este am- 
bicioso anciano, odioso á sus antiguos colegas, y 
pérfido para con su hijo y su yerno, pereció en fin 
por orden de este último (S10); y una horrible 
enfermedad llevó en breve á Galerio al sepul- 
cro (311). 

En tanto Maximino perseguía sin descanso á 
los cristianos; y aunque intimidado por las car- 
tas de Constantino y reconociendo la tenacidad 
invencible de los perseguidos, dió un edicto de 
tolerancia, no dejó por esto de matarlos secreta- 
mente. 

Majencio , mas seguro y mas orgulloso aun con 
la caida del usurpador Alejandro en Africa se en- 
tregaba á sus pasiones desenfrenadas , oprimía la 
Italia, y perseguía también con igual furor á los 
cristianos. Pero ya se bailaba el cristianismo es- 
tablecido sin el socorro de los gobiernos y contra 
la pertinaz oposición de tres siglos : la cruz, hon- 
rada con la constancia y las virtudes de los cris- 
tianos, iba ya á ser el estandarte del Imperio, y á 
sentar su religión en el trono. 

Constantino, á quien Majencio se preparaba á 
atacar, solicitado secretamente por el Senado, se 
alió con Licinio , y pasó los Alpes con cuarenta 
mil hombres. Majencio contaba ciento setenta y 
ocho mil combatientes divididos en tres ejércitos: 
el primero fue derrotado en Turin, el segundo 
en Verona, y después de la derrota del tercero, 

TOMO 6. SO 
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que tuvo lugar junio al puente Milvio, el tirano 
se precipitó en el Tíber y fue arrebatado por las 
aguas. 

Constantino entró en Roma, donde fue reci- 
bido como libertador. Cuéntase que reanimó el 
denuedo de este emperador y de su ejército, en 
la guerra contra Majencio, la aparición de una 
cruz luminosa. Por lo menos es cierto que Cons- 
tantino sustituyó al antiguo estandarte del Impe- 
rio un nuevo lábaro coronado de una cruz v del 
monograma de Cristo ; y que cuando entró triun- 
fante en Roma rehusó ir al Capitolio, y abrazó pú- 
blicamente el cristianismo. 

Maximino, aliado de Majencio, atacó por su 
parte á Licinio , y habiendo sido derrotado se en- 
venenó (313 después de J. C). El matrimonio de 
Constancia, hermana de Constantino, con Lici- 
nio, parecía deber consolidar la alianza de los dos 
emperadores; pero Licinio, superior en fuerzas 
aunque inferior en mérito, se declaró desde lue- 
go rival de su colega, y favoreció la conspiración 
de Basiano. Después de haber castigado Cons- 
tantino al conspirador, obligó á Licinio, con las 
victorias de Cibales y de Mardia , á que le cedie- 
se siete provincias. Constancia no logró conser- 
var la paz entre los dos augustos sino por espa- 
cio de ocho años. Habiendo tenido Constantino 
que atravesar el territorio de Licinio para ir al 
encuentro de los Godos, este se dió por ofendido, 
á pesar de habérselo comunicado su colega, y 
volvió á principiar una guerra en la cual fue der- 
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rotado su ejército en Adiianópolis (323), y desba- 
ratada su escuadra en el Helespoiito: aceptó sin 
embargo otro tratado de paz , que de nuevo que- 
brantó, para perder aun otra batalla en Calcedo- 
nia. Su privado Mártiniano, á quien babia nom- 
brado cesar, fue muerto por las tropas victoriosas, 
y él mismo , desterrado a Tesalónica , recibió la 
muerte poco tiempo después , quedando de este 
modo Constantino único dueño absoluto del Im- 
perio. 

Después de este acontecimiento no hubo guer- 
ra de consideración en el esterior. Durante un 
reinado de mas de treinta años solo se cuentan 
cinco espediciones : tres contra los Francos y los 
Alemanes en los años 30f>, 311 y 321 , y dos con- 
tra los Godos y los Sár matas en los años 322 y 
329. En la última sometió al rey godo Alarico, 
obligándole á suministrar un cuerpo auxiliar de 
cuarenta mil hombres. Los Blemios, los Etíopes, 
los Indios y Sapor II enviaron embajadas á Cons- 
tantino para pedir ó conservar su alianza. 

Esta paz esterior provino sobre todo de la tetrar- 
quía; y si Constantino no asoció á nadie á su au- 
toridad soberana después de la muerte deLicinio, 
fue con la mira de terminar con mayor seguridad 
el establecimiento de la monarquía imperial, se- 
gún el plan de Diocleciano , que se dirigía á afian- 
zar la soberanía del príncipe y conservar la uni- 
dad del imperio, dividiendo el gobierno. Cons- 
tantino puso en pie este sistema con la fundación 
de una capital en Oriente, con su gerarquía y su 
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administración, y con ia división del Imperio en* 
tre sus sucesores. 

Este Emperador residia poco en Roma, en donde 
le desagraciaban la insolencia y la tenaz idolatría 
de sus habitantes. Eligió para centro de su im- 
perio á Bizancio, la cual hermoseó en términos 
de poder competir por su magnificencia con la 
misma Roma, y diósele el nombre de Conslanti- 
nopla derivado de su fundador. Fue edificada en 
diez años y dedicada solemnemente el de 332. Es- 
tableció en ella un senado, dividió los habitantes 
en tribus y curias , concediéndoles todos los pri- 
vilegios de la antigua capital, y distribuciones 
de trigo al pueblo. Adoptó como Diocleciano el 
uso de la diadema, los trages de oro y seda, é 
introdujo el uso de la adoración y de otras cere- 
monias orientales , con los títulos de emperador 
y de señor ( dominus). Rodeó el trono de digni- 
dades graduales, suprimiendo el poder consular, 
el tribunicio y el título de patricio. 

Todo dependía del emperador: sus edictos eran 
leyes, y todos los magistrados dependientes suyos. 
Separó la administración civil del poder militar, 
estableciendo los magistrados necesarios con solo 
la jurisdicción civil y con asesores elegidos de 
entre los jurisconsultos ó abogados, que llegaban 
por grados á los primeros cargos de la magistra- 
tura. Estableció para lo militar dos maestres ge- 
nerales de la milicia (magistri mihtum,ó utriusque 
militicc) teniendo cada uno á sus órdenes otros 
dos de caballería, y otros dos de infantería, y co- 
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mandantes estacionarios con el título de condes 
y de duques, sin mas autoridad que la que ejer- 
cían sobre las tropas. Además , las legiones fue- 
ron reducidas á mil quinientos hombres de seis 
mil que antes contaban ; y renovó los beneficios 
militares asignándoles las tierras limítrofes á los 
bárbaros. 

En el palacio imperial habia el alto Gobierno, 
compuesto de siete ministros, y que formaba el 
consejo del príncipe, guardaba su persona, y ve- 
laba generalmente en todas las partes de la ad- 
ministración. 

No siendo suficientes los antiguos impuestos 
para el nuevo sistema, Constantino regularizó la 
tasa llamada indictio, qué creó Diocleciano, agre- 
gando otras; y al antiguo uso de ofrecer coronas 
de oro á los triunfadores (1) se sustituyó el de exi- 
gir regularmente su valor de las principales ciu- 
dades, en ciertas circunstancias, con virtiéndolo 
en un verdadero impuesto. 

Constantino habia nombrado cesares á su hijo 
mayor Crispo, que tuvo de su primer matrimo- 
nio j y al joven Licinio : Crispo poseía brillantes 
prendas, pero fue calumniado, según se dice, por 
su indigna madrastra y condenado á muerte como 
conspirador, por orden de su padre , juntamente 
con varios cortesanos y Licinio, que apenas te- 
nia doce años (326). Pero Constantino no tardó 
en descubrir la perfidia y la desarreglada vida de 

(i) César adornó su triunfo con a8aa coronas de oro ma- 
cixo, que conTirtió en moneda. 
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Fausta , y la hizo morir con sus cómplices. Hele- 
na, que entonces se hallaba en Palestina, afeó 
-vivamente á su hija la crueldad de sus venganzas 
precipitadas. Después volvió á nombrar este Em- 
perador cesares en diversas épocas a sus otros 
tres hijos Constantino, Constancio y Constante, 
agregándoles su sobrino Dahnacio; y dividió en- 
tre ellos el Imperio en el año de 335. Al mismo 
tiempo dió la pequeña Armenia, el Ponto y la 
Capadocia á otro sobrino llamado Anibaliano, con 
la calificación de nobilísimo y el título de rey. Este 
título, que no pareció entonces ageno de un prín- 
cipe imperial, y las ultimas disposiciones de Cons- 
tantino, indican la variación total de las ideas an- 
tiguas, y la adopción que hizo el Emperador de 
los principios de herencia y de tetrarquía. 

Decidió pues para siempre la división del Impe- 
rio; y esta medida, de que podían resultar guer- 
ras civiles, era sin embargo necesaria para la de- 
fensa esterior. Tal era por otra parte la fuerza de 
unión del poder romano, que subsistió aun la 
de los dos imperios de diente y de Occidente, á 
pesar de que sus intereses no eran ya los mismos; 
y después de la ruina del Imperio de Occidente 
conservó Constantinopla algunos restos de aquel 
durante muchos siglos. 

La separación del poder civil y del militar, la 
abolición de los pretorianos, la reducción de las 
legiones, y el gobierno supremo del palacio pu- 
sieron en seguridad la persona del Príncipe, y le 
dieron absoluta autoridad. Pero este nuevo siste- 
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nía no reformó sino las causas inminentes de rui- 
na, y desenvolvió rápidamente los males secretos 
que desde largo tiempo iban socavando este vas- 
to Imperio. El lujo ruinoso de la Corte mantuvo 
todavía, con la afición á los placeres, las costum- 
bres paganas, y debilito la saludable influencia 
del cristianismo. Una administración tan compli- 
cada multiplicó los manejos y las injusticias; y 
á pesar de los decretos severos de Constantino 
contraías malversaciones, y no obstante su anhe- 
lo por aliviar el peso de las cargas públicas, las 
contribuciones fueron tan escesivas, que apenas 
bastaban á satisfacerlas la tierra y el trabajo del 
hombre; y sesenta años después de este reinado 
la octava parte de la Campania estaba yerma ( 1). 

Por una indulgencia poco previsora permane- 
cieron los soldados en las guarniciones interio- 
res, en donde se enervaron y perdieron el hábito 
de los campamentos y de los ejercicios militares. 
Al mismo tiempo, como las levas iban haciéndose 
cada vez mas difíciles, hubo que aumentar el nú- 
1 mero de auxiliares. Descontémoslos guarda-fron- 
teras de los privilegios concedidos á los otros 
cuerpos, perdieron su antigua vigilancia; y el Go- 
bierno se vió en la precisión de imponer casti- 
gos severos á los hijos de los beneficiados que 

(i) El número de asalariados escedia al de contribuyen- 
tes. Adco major esse cccpcrat numerus accipientium , quam 
dantium , ut enormitatc indictionum consumptis viribus colono- 
rum desererentur agri, et cultures verterentur in sylvam. Lac- 
tancto. . 
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rehusaban servir. Ensalzándose rápidamente los 
bárbaros alistados en las legiones, con la supe- 
rioridad de su fuerza y de su valor, obtuvieron 
los primeros empleos , dominaron en el ejército y 
en la Corte, y sacrificaron frecuentemente los in- 
tereses de la nación á los del imperio. 

Constantino no previo todas estas consecuen- 
cias funestas: el terror de sus armas, el esplen- 
dor y la tranquilidad de su reinado , y los servi- 
cios que habia prestado á la Iglesia pudieron per- 
suadirle que habia restablecido el poder romano. 
Este Emperador murió á los sesenta y cuatro años 
de edad (337). 
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CAPITULO II. 

FAMILIAS FLAV1A Y VALENTIN1 AN A. — DI VI 
SION DEFINITIVA DEL IMPERIO. 



Apenas aconteció la muerte de Constantino, 
una facción de algunos grandes, escitando al ejér- 
cito por motivos desconocidos á no sufrir la di- 
visión entra los hijos y sobrinos del Emperador, 
quiso restituir 4 la soldadesca el derecho de elec- 
ción y una influencia harto peligrosa. Los prín- 
cipes se hallaban ausentes; Constancio, el prime- 
ro que llegó, prometió á sus primos salvarles la 
vida, y sin embargo fueron asesinados dos her- 
manos y siete sobrinos de Constantino : el obispo 
de Aretusa, Marco, salvó á Galo y á Juliano. 

Reunidos los tres césares, procedieron desde 
luego á una nueva división del Imperio ( 337 y 
338), y permitieron que el Senado de Roma les 
diese el título de augustos. A Constantino II cupo 
el antiguo gobierno de su abuelo; á Constancio 
la Tracia y el Oriente ; y á Constante la Italia, 
la Iliria occidental y el Africa. 

En tanto estalló la guerra en Oriente. Sapor II 
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temía al viejo Constantino; pero después de su 
muerte, á la que siguióla de Tisidates (en 338), 
protegió abiertamente en Armenia la facción idó- 
latra que echó ai heredero del trono. Constancio 
restableció en el trono al pusilánime Cosroes, el 
que tuvo que pagar un tributo y dar el reino de 
Atropatenes al Rey de Persia ; y después de algu- 
nas batallas consiguió el primero una tregua que 
le permitió dirigir todo su conato al gobierno de 
Occidente. A 

Constantino II, no satisfecho con la parte de 
herencia que le cupo, atacó á Constante , y pere- 
ció en una emboscada el año 340. Constante, que 
no quiso ceder ninguna de sus nuevas provincias 
á Constancio , tiranizó á sus subditos de la Galia; 
y tratando de huir de la sublevaciou de Magnen- 
cio, caudillo de los Jovianos v de los Herculanos, 
fue alcanzado v asesinado cerca de los Pirineos 
(350). El rebelde vistió la púrpura, apoyado por 
una facción de los ilustres, á cuya cabeza se ha- 
llaba Marcelino, enemigo secreto de la Familia im- 
perial. Este ejemplo dispertó la ambición del viejo 
Vetranion comandante de la Iliria , y la indigna- 
ción del joven Nepociano sobrino de Constanti- 
no. Ambos se declararon emperadores. El prime- 
ro, autorizado por Constantina, viuda de Aniba- 
liano, se ligó con Magnencio; y el segundo quiso 
sustraer Roma é Italia á la dominación de un bár- 
baro. Constancio, engañando á Vetranion por me- 
dio de negociaciones, sedujo sus tropas y le de- 
puso al mismo tiempo que Marcelino reconquis- 
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taba á Roma y hacia degollar á Nepociano y á sus 
numerosos parciales. El Emperador , á quien no 
faltaba denuedo en las batallas, pero de carácter 
sobrado débil, encontró al temible Magnencio 
en Panonia, solicitó de él un tratado de paz y de 
repartición , y habiendo recibido en respuesta la 
orden de despojarse de la púrpura, se vió obli- 
gado á combatir y ganó la batalla de Murza, por 
el valor de sus generales y por la traición de los 
Francos de Silvano. La Italia abandonó inmedia- 
tamente la causa del tirano. 

El odioso Magnencio ofreció en vano someter- 
se, y viendo que por sus violencias todos se ha- 
bían sublevado contra él, evitó con su muerte un 
suplicio inevitable ; pero en los de su facción se 
ejecutaron crueles venganzas. 

Los apuros de Constancio le habían determi- 
nado á sacar á Galo del retiro en que le tenían 
los dos hermanos , para crearle cesar , darle en 
matrimonio á Constantina, y encargarle del man- 
do del Oriente. Esta inesperada fortuna sirvió so- 1 
lamente para hacer públicos los vicios de Galo y 
la ambición de Constantina. Los recelos que cau- 
saba á Constancio su orgullosa tiranía aun mas 
que su crueldad, se aumentó con el asesinato del 
prefecto Domiciano y del cuestor Moncio , que 
habían sido enviados para reformar la adminis- 
tración de Oriente. Galo no se atrevió sin embar- 
go á declararse independiente después de esta 
acción temeraria; y engañado por el disimulo del 
imperador, se dejó atraer á Istria, en donde fue 
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inmediatamente juzgado y decapitado (354). £1 
joven Juliano, que babia debido la libertad á la 
elevación de su hermano, volvió á quedar sujeto 
á mas estrecha vigilancia ; pero pronto se libró 
de ella para sucederle y vengarle. 

La mala administración de los hijos de Cons- 
tantino, las guerras civiles y esteriores, las irrup- 
ciones de los Germanos y de los Persas en las 
fronteras , desprovistas de defensores después de 
la pérdida de los cincuenta mil veteranos que 
murieron en Murza; los frecuentes temblores de 
tierra que arruinaron á Salamina , Neocesarea, 
Berita y IN ¡comedia desde los años 343 hasta 358, 
parecían haber vuelto á poner el Imperio en aquel 
estado de debilidad que le puso á canto de pere- 
cer en tiempo de Galiano. Constancio se sintió 
incapaz de gobernar por sí solo, y á persuasión 
de la emperatriz Cusebia, nombró cesar á Julia- 
no en Milán, le dio por muger á su hermana He- 
lena, y le envió á mandar la Galia. 

El Emperador permaneció aun diez y ocho me- 
ses en Occidente, dominado de continuo por las 
adulaciones y las intrigas de los cortesanos y de 
los eunucos, que envidiosos del mérito, donde 
quiera que se hallase, habian con calumnias es- 
citado ai franco Silvano á sublevarse para ven- 
derle después á mansalva. El mismo Constancio 
no se dedicaba ni perseveraba en cosa alguna sino 
en revolver la Iglesia. 

Apenas habia llegado á Roma á recibir las co- 
ronas de oro y los panegíricos que se ofrecían al 
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dueño del mundo por los diputados de las prin- 
cipales ciudades , cuando una invasión de los 
Cuados y de los Sármatas le llamó al Danubio. 
Sus victorias atrajeron á su campo muchos em- 
bajadores y príncipes de las tribus germánicas. 
Su hábil generosidad volvió á reunir en cuerpo 
de nación á los Sármatas, á quienes el alzamien- 
to de sus esclavos los Limigantes privara de su 
territorio diez y ocho años hacia. Estos emplea- 
ron las armas para defenderse, y después la trai- 
ción , y al fin fueron esterminados en el año 358. 

Habiendo los dos monarcas de Asia y de Eu- 
ropa terminado sus espediciones contra los bár- 
baros , Constancio recibió en Sirmio una carta de 
Sapor , en que renovando , como Ardeshir , las 
pretensiones de los antiguos reyes de Persia, pe- 
dia con amenazas la cesión de la Armenia y de 
la Mesopotamia. Habiéndosele negado esta pe- 
tición , empezaron inmediatamente las hostilida- 
des. Sapor sitió á Amida, que le detuvo setenta 
y tres dias ante sus muros, y le costó una pér- 
dida de treinta mil hombres. También desman- 
teló á Singare y tomó á Bezabde, que no pudo 
reconquistar Constancio, y se retiró á sus estados. 
Esta retirada libró al Emperador del conflicto de 
dos guerras á la vez, pues Juliano acababa de 
proclamarse emperador en la Galia. 

Este príncipe habia adquirido en los últimos 
cinco años una gran reputación con sus haza- 
ñas y su popularidad : la distancia á que se ha- 
llaba Constancio y las invasiones de los bárbaros 
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le habían librado del cautiverio en que le tenían 
sus ministros. 

El mismo Constancio habia enemistado los 
Francos y los Alemanes contra Magnencio, y ha- 
biendo cobrado nuevos brios con la muerte de 
Silvano, habíanse apoderado de lodo el pais si- 
tuado entre el Rin , el Mosa y el Mosela , tfespues 
de haber saqueado cuarenta y cinco poblaciones 
florecientes. Juliano, habiendo sido vencido en el 
primer encuentro, arrolló en el segundo con solo 
trece mil soldados al enemigo, que contaba mas 
de treinta y cinco mil hombres, y una liga de 
siete reyes , á cuya cabeza se hallaba Cnodomar, 
é hizo prisionero á este rey cerca de Estrasburgo. 
Después de esta victoria otras tres espediciones 
(desde 357 hasta 359) renovaron el terror del 
nombre romano en Cermania, y dieron Ja liber- 
tad á veinte mil prisioneros. Juliano envió inme- 
diatamente á Lupicino, general de la caballería, á 
la Gran Bretaña para oponerse á las incursiones 
de los Pictos. 

Este Emperador durante sus cuarteles de invier- 
no , que ordinariamente pasaba en Lutecia, ree- 
dificó algunas ciudades y sobre todo algunas for- 
talezas, obligando á los bárbaros que las habian 
destruido á carretear los materiales. Mandó es- 
traer granos de la Gran Bretaña para remediar la 
escasez de las provincias saqueadas, y reanimó la 
agricultura y el comercio. En parte debió estos 
buenos resultados á los consejos y conocimientos 
deSalustio, á quien la envidia de Constancio hizo 
salir pronto de la Galia. 
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Los cortesanos de Oriente no se contentaban 
ya con hacer befa de la sencillez del que ellos lla- 
maban Salvaje velludo , mono vestido de púrpu- 
ra ; sino que exagerando su gloria , lograron que 
el Emperador pidiese al jóven César sus tropas 
auxiliares, y un destacamento de trescientos sol- 
dados de cada una de las otras legiones para la 
guerra de Persia. Juliauo, viéndose en la alterna- 
tiva de perder el favor ó de ser nuevamente in- 
vadido, se manifestó decidido á obedecer y á de- 
jar la púrpura al mismo tiempo. En tanto mani- 
festábanse descontentos los auxiliares, que se ha- 
bían alistado bajo la condición de no pasar los 
Alpes, y también escitaba esta órdeu las quejas 
de los pueblos, que iban á encontrarse indefen- 
sos : los tribunos hicieron circular un libelo que 
aumentó el descontento, y al momento de la par- 
tida estalló una sublevación real ó fingida. Juliano 
fue elevado al título de augusto , como un sueño 
se lo había presagiado ; y para obedecer á Júpiter, 
que le había manifestado su voluntad, trató en- 
tonces con Constancio de la división del Imperio, 
preparándose para la guerra : al efecto incorporó 
á su ejército, por medio de una amnistía, las 
bandas de los parciales de Magnencio que aun se 
sostenían con el pillaje ; castigó la infidelidad de 
los Francos ; evitó la de Vadomar , rey de los Ale- 
manes, apoderándose de su persona en medio de 
un festín , y asoló nuevamente el territorio de 
esta nación. , 

Helena acababa de morir poco después que la 
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emperatriz Eusebia, cuya particular ternura para 
con Juliano habia hallado medio de mitigar los 
recelos de Constancio. Ya estaban pues rotos to- 
dos los lazos entre ambos rivales y todo convenio 
era imposible. Juliano, habiendo declarado pú- 
blicamente su apostasía, resolvió atacar á su ri- 
val; y emprendiendo secretamente la marcha, 
llegó á Iliria antes que se supiese en Oriente su 
salida de la Galia ; apoderóse de Sirmio, de Nai- 
so , del desfiladero de Succi que conducía á Tra- 
cia , y dirigió un manifiesto á la Grecia y á Roma 
(en 361). Constancio se preparó á volver á Eu- 
ropa, confiando detener á su rival, por medio de 
un ataque de los pueblos germánicos ; con todo, 
Roma privada de los trigos de Africa, y Aquilea t 
en poder de dos legiones del Oriente, sublevadas 
desde la partida de Sirmio para la Galia, hacían 
muy crítica la situación de Juliano, cuando Cons- 
tancio murió en Mopsucrene, después de haberle 
designado él mismo su sucesor. 

Juliano el apóstata, dueño de todo el Imperio á 
la edad de veinte y nueve años, quiso aparentar el 
filósofo en el solio. Mas ufano con su larga barba y 
consu inmundicia, que Constancio con sus joyas, 
reemplazó el fausto y la molicie de su predecesor 
con una sencillez cínica. Al menos produjo el 
buen resultado de disminuir los impuestos ; y por 
orgullo hubiera podido hacer felices á sus subdi- 
tos , sin su odio contra los partidarios de los úl- 
timos príncipes, y sobre todo contra el cristia- 
nismo. 
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Apenas subió al trono , pareció que no reinaba 
sino para hacer espiar á los cristianos la humilla- 
ción del paganismo. No queriendo, sin embargo, 
parecer perseguidor, y afectando tolerancia , dió 
libertad á los obispos que estaban desterrados, y 
concedió la misma á todos los cristianos; pero al 
mismo tiempo les atacaba con el arma del ridí- 
culo, con la seducción, con los libelos, y con las 
vejaciones indirectas. Restableció los templos y 
las fiestas del paganismo; levantó de nuevo en 
Roma el altar de la Victoria, que Constancio ha- 
bía mandado quitar del Senado, y volvió á tomar 
el título de gran pontífice. Quiso que los gefes de 
las sectas disputasen en su presencia para desa- 
creditar á los cristianos, divulgando sus divisio- 
nes, llamándoles Galileos, y persiguiéndoles sin 
cesar con sarcasmos y desprecios. Confiscó los 
bienes de las iglesias , y mandó por edictos á los 
cristianos que reedificasen ó reparasen á su costa 
los templos arruinados de los dioses. Desterró á 
Atanasio por haber hecho algunas conversiones , 
y mandó secretamente que le matasen. Irritado 
por la destrucción del único templo pagano que 
quedaba en Cesárea de Capadocia , despojó las 
iglesias, impuso á los legos una contribución 
onerosa, y alistó al clero en la despreciada mili- 
cia del gobernador de la provincia. 

En Calcedonia estableció un tribunal para cas- 
tigar con la muerte ó con el destierro á casi todos 
los ministros y favoritos de Constancio, culpados 
ó inocentes : Gaudencio, Artemio y el tesorero 

tomo 5. 21 
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general Ursulo fueron sentenciados á muerte , lo 
mismo que Ensebio y sus cómplices. 

Juliano aparentaba aborrecer el despotismo 
oriental y acatar las instituciones republicanas. 
Manifestaba gran deferencia hácia los cónsules , 
y concedió al Senado de Constantinopla los pri- 
vilegios de que gozaba el de Homa; pero no por 
eso se desprendió de la autoridad absoluta; no 
abolióla denominación imperial de dominas, ni 
la adulación de los cortesanos bizo mas que va- 
riar de modales y de lenguaje. 

Este príncipe , que mas que todo ambicionaba 
la reputación de sabio, no descuidó la gloria de 
las conquistas, y respondió á las proposiciones 
de Sapor, que él mismo iria á tratar con él en la 
corte de Pcrsia. 

Mientras duraron los preparativos de esta es- 
pedidos residió en Antioquía ; y de repente 
apareció en Mesopolamia \ siguiendo las 

orillas del Eufrates con sesenta v cinco mil bom- 
bres , en tanto que remontaba el rio una escua- 
dra considerable que conducía víveres y armas. 
Fue asolada la Asiría, y vengada la ruina de 
Amida por la de Perisabor , de Maogamalca , y 
amenazado Ctesífonte. Sin embargo , esta espedi- 
cion , cuyo principio había prometido felices re- 
sultados , no los tuvo tan prósperos como era de 
esperar. Engañado Juliano por un falso desertor 
que se ofreció A guiarle al interior de la Persia, 
mandó pegar fuego a su escuadra y sus provisio- 
nes, á pesar de la repugnancia délas tropas; el 
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pais fue completamente asolado por los mismos 
Persas; el desertor desapareció; y Juliano, en vez 
de la conquista de la Hircania y de la India, con 
que halagaba su imaginación, acosado por los 
enemigos, se vió en la dura precisión de retirar- 
se. Entonces se mostró el ejército de Sapor , y 
aunque perdió la batalla de Maronga, en otra ac- 
ción cavó Juliano herido mortalmente. Al morir 
no quiso designar su sucesor; y su muerte, feliz 
para los cristianos, fue funesta para el Imperio. 
Salustio, prefecto dé Oriente , no quiso admitir 
el trono que le ofrecían los generales ; y el voto 
de algunos soldados lo dió al duque Joviano, 
primer protector 

Hallándose Joviano con un ejército desanimado 
y sin víveres, y en una posición muy crítica , cuyo 
peligro aumentaban las artificiosas proposiciones 
de Sapor, y temiendo que estallase alguna sedi- 
ción en Occidente , en donde su suegro Lucilio 
acababa de ser asesinado, firmó una paz vergon- 
zosa , pero necesaria , por la cual cedió las cinco 
provincias Transtigritanas, quince plazas fuertes, 
y la supremacía en la Armenia y en la Iberia. 
Cumplió fielmente el tratado, trasportando á Ami- 
da los habitantes de Nisibe, que con sus solas 
fuerzas querían resistir al Rey de Persia. Por pri- 
mera vez cedieron los Romanos parte de sus pre- 
tensiones y de su territorio, confesando así pu- 
blicamente su debilidad y su decadencia. Joviano 
murió ocho meses después en Bitinia (año 364). 

Los peligros que amenazaban al Estado inspi- 
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raron unánimemente al ejército la elección del 
guerrero Valentiniano I , y el deseo de verle par- 
tir con otro la autoridad. Al cabo de un mes se 
asoció su hermano Valente, le dió la prefectura 
de Oriente, y reservó las otras para sí, quedando 
desde esta época definitivamente dividido el Im- 
perio. 

En tanto que ambos velaban por la seguridad 
de las fronteras, consiguió Procopio, pariente de 
Juliano, hacerse proclamar en Constantinopla ; y 
después de una corta lucha fue vencido por Va- 
lente y decapitado. Los Visigodos se atrajeron la 
enemistad de este por haber auxiliado á Proco- 
pio, y tuvieron que sostener una guerra en la cual 
fueron vencidos, quedándoles prohibida la en- 
trada en las tierras del Imperio, y fijando dos ciu- 
dades fronterizas para el recíproco comercio; tra- 
tado que hubo de firmar Atanarico, rey de los 
bárbaros. Obligó también á Sapor á conceder una 
tregua, y restableció en seguida los Rey es de Ibe- 
ria y de Armenia; mas habiéndole imbuido fal- 
sas sospechas de que el rey de Armenia , Para, 
trataba de hacerle traición, le mandó asesinar en 
el año 374. Un príncipe tan fácil de engañar fue 
prontamente seducido por los arríanos, y se con- 
virtió en instrumento de sus vejaciones contra 
los cristianos. Echó de nuevo fuera del Imperio 
á los obispos católicos; hizo arrojar al mar á 
ochenta diputados católicos que se atrevieron á 
manifestarle sus quejas relativas á la conservación 
de un amano en la sede de Constantinopla; der- 
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ramo la sangre de los fieles en Siria , y por su or- 
den , cuando murió Atanasio, ocupó á la fuerza 
la sede de Alejandría el arriano Lucio. 

Los Hunos, bárbaros de la Tartaria , descono- 
cidos hasta entonces en Europa , se dirigieron 
hacia el Occidente, acometieron y subyugaron á 
los Alanos, é invadieron las tierras de los Ostro- 
godos. Atemorizados los Visigodos, pidieron y 
alcanzaron de Valente (en 375) que se les permi- 
tiese establecerse en Tracia; pero la cruel avari- 
cia de Lupicino les obligó á sublevarse, y gana- 
ron dos batallas contra los generales del Empe- 
rador, el cual pereció también en la de Adi iauó- 
polis (año 378). 

Mas hábil Valentiniano, supo contener con 
igual firmeza las turbulencias de los arríanos y 
la audacia de los bárbaros. Su activa vigilancia 
se estendió igualmente al gobierno interior , y 
las ciudades le debieron ta institución de los de- 
fcnsorrs. En tanto que levantaba nuevas fortale- 
zas en las orillas del Rin y del Danubio, envió al 
conde Teodosro á derrocar al usurpador Firmo en 
Africa , y á castigar las exacciones del conde Ro- 
mano, en tanto que el joven Teodosio repelía la 
invasión de los Cuados y de los Sármatas. 

Valentiniano quiso por sí mismo aterrorizar á 
estos dos pueblos devastando su país, y murió el 
año 375 , después de haberles obligado á some- 
terse. 

A este Emperador sucedió su hijo mayor Gra- 
ciano, de edad de doce años , que desde su ni- 
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ñez había sido declarado augusto. Pero hallándose 
en Tréveris, un partido hizo proclamar en Pano- 
nia por el ejército á su hermano mas joven W 
lentiniano II, que había nacido de otro matrimo- 
nio. Graciano no quiso entrar en contiendas, y le 
dio las prefecturas de la Italia y de la Uiria. Lla- 
mado al socorro de Valen le, tuvo que detenerse 
viéndose acometido por los Alemanes, á quienes 
derrotó cerca de Colmar (Argentaría ); y habiendo 
sabido en su marcha hácíael Oriente que Valente 
habia muerto , y que los Godos asolaban la Tra- 
cía, eligió para combatirlos al joven Teodosio, 
cuyo padre habia sido víctima de la injusta des- 
confianza del difunto Emperador. Graciano asoció 
al imperio á Teodosio, después de haber este al- 
canzado victoria. Teodosio manifestó su pericia 
en la guerra contra los Visigodos; y su generosa 
conducta con el rey de estos Atanarico, á quien 
despojó del trono una facción , acabó de gran- 
gearle el aprecio de estos bárbaros, viniendo á 
ser por este modo útiles auxiliares en las fronte- 
ras del Danubio y en los ejércitos romanos. Teo- 
dosio, temible ya, logró que fuese solicitada por 
los príncipes estranjeros la alianza de Roma ; y 
Sapor III estipuló con él un tratado de paz (año 
379) que subsistió durante largo tiempo. 

Solo una administración tan vigorosa como la 
de este Emperador hubiera podido contener la 
disolución del Imperio, debilitado con la penu- 
ria y los impuestos, y agitado con las sediciones, 
con el furor del arrianismo v con el descontento 
de los paganos. 
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El joven Graciano, de carácter menos firme, no 
pudo sostenerse. Máximo, que mandaba en la 
Gran Bretaña, se hizo proclamar, pasó á la (¿alia, 
sobornó las legiones reunidas en Lutecia, é hizo 
asesinar á Graciano en el año 383 mientras huia 
hácia León. Teodosio reconoció al usurpador, con 
la condición de que no incomodaría á Valenti- 
niano 11. Pero pretestando, pocos años después, 
que la emperatriz Justina, madre de este prínci- 
pe, perseguia á los católicos, invadió Máximo la 
Italia, y fue vencido en Panonia , aprisionado, y 
condenado á muerte en Aquilea por Teodosio 
en 388. 

El jóven Valentiniano, libre de este rival y 
fuera ya de la tutela de su madre, manifestó que- 
rer tomar á Teodosio , por modelo. Había ya lle- 
vado á feliz término una espedicion contra los 
Francos , estipulando un tratado con sus prínci- 
pes Marcomir y Suenonío, en 389 , cuando fue 
asesinado en Viena. El autor de este crimen , el 
franco Arbogasto, cuya ambición habia humilla- 
do , elevó al trono al rector Eugenio, secretario 
del Príncipe, en 390. Teodosio disimuló por esta 
vez su indignación, para satisfacer mejor su 'ven- 
ganza ; y tres años después, una batalla cerca de 
Aquilea, (pie duró dos dias, redujo á Arbogasto 
á darse la muerte, } condujo á Eugenio al supli- 
cio en el año 391. Teodosio murió el año siguien- 
te , dejando dividido el Imperio entre sus dos 
hijos Arcadio y Honorio, bajo la tutela de los 
dos ministros el godo Rufino y el vándalo Esti- 
licon. 
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Este gran Príncipe habia echado mano de los 
últimos recursos del Imperio, y no habia podido 
defenderle sino acabando de agotarle. La pobla- 
ción perecía abrumada con el peso de los im- 
puestos. Ya no existían los Romanos : los bárba- 
ros ocupaban los empleos., poseían las dignida- 
des y el mando de las tropas, y para completar 
su ruina no faltaba mas que desmembrar el ter- 
ritorio. 
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CAPITULO III. 



- 



CIENCIAS, BELLAS LETRAS, Y ARTES. 

L.v literatura, las ciencias y las artes, que se re- 
sienten de todas las variaciones de la política en 
el Imperio , siguen también los mismos períodos 
de elevación y de decadencia. Todo se ve prospe- 
rar en'tiempo de Augusto, y deteriorarse en el de 
Marco Aurelio. Después de haber brillado repen- 
tinamente el talento humano bajo el romano po- 
der , se oscurece por grados hasta que casi llega 
á estinguirse en tiempo del paganismo; y el cris- 
tianismo, en fin , le reanima, produce un nuevo 
género de elocuencia, vuelve á dar energía y ele- 
gancia á las envejecidas y alteradas lenguas de 
Grecia v Roma, y salva de inevitable ruina los 
monumentos de la antigua civilización. 

Entre los Romanos el carácter distintivo del 
ingenio fue la imitación, pues si se esceptúa la 
ciencia del derecho, nada han inventado ni aun 
perfeccionado, como no sea la agricultura, adop- 
tando siempre la gloria de los enemigos vencidos, 
así como habían adoptado frecuentemente sus 
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propias armas para vencerlos. Por largo tiempo 
tuvieron á menos saber otra cosa que conquis- 
tar (1), y se contentaron con adornar su ciudad 
con los despojos de las naciones vencidas, des- 
preciando las artes y las ciencias , que abandona- 
ban así como los oficios mecánicos á los libertos 
y á los esclavos. Antes de la segunda guerra Pú- 
nica no conocían mas escuelas que las propias 
para la niñez (Indi /¿itera/ y///¿); y su teatro, que 
la superstición babia imitado de la Etruria, no 
presentaba sino escenas ridiculas y groseras, aun 
mucho después que Sófocles, Eurípides y Aristó- 
fanes halagaban á los moradores de la Grecia y 
la Sicilia. Solo cincuenta años después de Menan- 
dro compuso el liberto Livio Andrónico, á imila- 
cion de los Griegos, las primeras obras regulares 
y creó la poesía latina. Entonces se dedicó á ella 
el romano Nevio, así como Plauto , el caballero 
Lucilio y Alio; pero Ennio y Pacuxio sobrino de 
este , así como Terencio y Cecilio, eran de origen 
eslranjcro : y á estos dos últimos , de Marsella el 
uno, y el otro de Africa, y ambos libertos, debió 
la lengua latina gran parte de sus progresos. Mas 
pronto los Romanos adquirieron en sus conquis- 
tas , al propio tiempo que las riquezas, un gusto 
mas delicado. Dueños ya del mundo, quisieron 

[i\ F.M'tiiIrnt nlü sjumitia inollitis ira , 

Credo equnlrm ; vivo» cliiccnt de m.irinoi e vultos , 
Orabunt cansí» incluís; coplif|iie nu-.itus 
|)<Riribrtit iad¡o, ct lurgenlia sidera dírciit. 
Tu refere imperio populas, Komanfl, memento 

Yirg. vi. -8 
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reunir todos los placeres para gozar de la pleni- 
tud de su poder; atrajeron las artes de los venci- 
dos y se constituyeron discípulos de sus esclavos; 
y la doctrina de Epicuro, favoreciendo sus nuevas 
inclinaciones, predispuso al mismo tiempo su ca- 
rácter ocioso á las especulaciones de la filoso- 
fía (1). Pompón ¡o espulsó de la ciudad á los ora- 
dores griegos, y Calón á los filósofos, «como inú- 
tiles á un pueblo que no debia ejercitarse sino en 
el manejo de las armas; » pero la juventud , que 
había asistido á sus lecciones, prefería la elegan- 
cia de los Escípiones á la ignorancia de Mumio: 
y si Grates de Malos no pudo alcanzar mas que 
libertos por oyentes, los ricos , en el interior de 
sus casas , confiaban la educación de sus hijos a 
estos libertos mismos ó a esclavos instruidos, y 
los jóvenes de ambos sexos iban á las casas de los 
cómicos á aprender á declamar como en el teatro. 

Marsella, antigua aliada de los Romanos, flo- 
recía hacia muchos siglos. Su sabio gobierno, su 
marina, su industria, sus buenas costumbres, 
que Plauto citaba como proverbio, la constituían 
en una república célebre y feliz. En ella se culti- 
vaban con fruto las ciencias y la literatura, y acu- 
dían á estudiarlas hasta de la Grecia; y el uso de 
la lengua griega, que había grangeado á los Mar- 
selleses el epíteto de file ¡unos , se había hecho 
vulgar en toda la Narbonesa, v hasta en el cen- 
tro de la Galia. Ella fue quien dio á Roma sus 

(i) Grxcia rapta (Vnint victorem crpit , et arle* 

lotulit ajTrsti f.atio. 

Horac, lib. i.° , cp. i , vtra. x5fi. 
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primeros maestros de literatura. L. Plocio, Gni-r 
fon te, que enseñó desde luego en la casa de Ju- 
lio César, niño aun, y Valerio Catón (la Sirena 
latina), establecieron en Roma escuelas públicas 
de gramática, de retórica y de poesía; fundándo- 
se hasta otras veinte en poco tiempo. Cicerón, el 
pretor, asistía á las lecciones de Gnifonte, y sen- 
tía no haber nacido mas tarde para haber podido 
ser su discípulo. La afición al estudio se hizo en- 
tonces general. En medio de las guerras civiles 
de Mario, de Sila y de los dos triunviratos, no 
disminuyó la concurrencia ni en Marsella ni en 
Grecia, No tardó el griego en ser lengua familiar 
en Italia , en Africa y en España ; el latin acabó 
de purificarse y de fijarse en muchas composicio- 
nes. Multiplicáronse las bibliotecas; y aunque las 
de los reyes macedonios y la de Aristóteles , de 
que se habían apoderado Paulo Emilio y Sila, no 
eran públicas, Lóculo dió el ejemplo de permitir 
libre acceso á la suya (1), y Asinio Polion abrió al 
público la que había traído de la conquista de 
Dalmacia. Julio César comenzó la biblioteca pa- 
latina, y Augusto la concluyó reuniendo otras 
dos. Este emperador, creó el ejemplo de conser- 
vador, siendo Varron é Higino los primeros que 
lo desempeñaron. Con el tiempo se formaron 
otras muchas bibliotecas (2), todas las cuales se 

(i) Véanse Indagaciones respecto de las bibliotecas, por Mr. 
Petit Radel, el patriarca de los sabios, y en quien se halla 
tan amenizado el zelo y la erudición. 

(i) Hubo las del Capitolio, del palacio de Tiberio, del 
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bailaban situadas en los pórticos de los templos, 
llegando á ser, hasta para los menos particulares, 
una costumbre de que no se atrevían á eximirse, 
el colocar sus colecciones en el vestíbulo de sus 
casas ó en sus terinas para la utilidad común. To- 
das estas bibliotecas eran ya bastante ricas (1). 
La ocupación de copiar proporcionaba medio de 
vivir á una multitud de escribientes adictos al 
servicio público, ó que trabajaban para particu- 
lares. Unos (actuarü, tabularii, notarii) seguían 
la palabra valiéndose de una especie de taquigra- 
fía ^2); y otros [librarii amanuenses) hacían copias. 
En las casas de los ricos muchos esclavos no ha- 
cían otra cosa. Pérgamo facilitaba para esto sus 

templo de la Paz, y la biblioteca Ulpicna, fundada por Tra- 
jano. Adriano formó una en Aténas ; la de Alejandría se au- 
mentó con la de Pérgamo. 

(x) El liberto Tyranion, á quien Cicerón había encargado 
el cuidado de sus libros , reunió por si mismo treinta mil vo- 
lúmenes del producto de sus lecciones. Plinio el joven hizo 
presente á Como, su patria, de una biblioteca y rentas para 
conservarla. En el siglo siguiente, un tal Severo Sammonico 
dejó á su hijo , el amigo de Alejandro Severo y preceptor de 
Gordiano, una colección de sesenta y dos mil volúmenes. 

(a) Este método de escribir fue inventado por Cicerón , ó 
mas bien por su liberto Tiro. (Véase, Plut. Cat, n.° 28; y Cic. 
pro Sylla, cap. 42-4*.) Los escribientes escedian en veloci- 
dad á la palabra, según Marcial , epig. 184, lib. 14. 

Currant Tprba Hcct , manus est Telocicr illts: 
Noudum liogua, suam dextra peregit opus. 

La Historia literaria de Francia, tom. 1 , part. 1.*, - pági- 
na 4*4 , aplica i esta clase de talento del mártir Genés, los 
versos siguientes de Manilio , Astron. lib. 4 j v. 10,7. 

Hic et acriptor erit velox cut littcra terbum e%t t 



333 HISTORIA ANTICUA. 

pergaminos, y Alejandría principalmente su pa- 
piro, cuyas fábricas suministraban este artículo 
á todo el universo (1). El uso considerable que 
de él se hizo en tiempo de Augusto perfeccionó 
mucho el papel , distinguiéndose las diversas cía- 
ses de superior calidad con los nombres de au- 
gusta regia , liviana, claudia , hieratica ; los pa- 
peles comunes (amp/iit/iertrica , leneotica, sai ti- 
ca) se designaban con el nombre de los sitios en 
donde se fabricaban. En Roma habia molinos de 
papel (officiiia* r/iarta/úr) , de los cuales el mas 
afamado era el fannia, v librerías f taberna* libra- 
rite), reunidas por la mayor parte en la colina 
Argileto (2), junto al foro. 

Quique nolis lítrguatb «operet, cursimque loquen tis 
ticipiat longas nova per compendia voces. 

He aquí unos versos de Ausonio, no menos curiosos? 
epig. 37 , cap. 3 : 

Ouam prtepclis dextrae fuga 
Tu me locuculcm preveáis : 
Quis, quaeso , quis rae prodidit? 
Quis isla jaro diiit tibí 
Oujr logitabam diccrc? 
Qua: furia corde in intimo 
Eiercet a]cs dextera? 

(1) Una carta escrita en Alejandría por Adriano, citada 
por -Vopisco, in Saturnino, contiene este pasaje: Chitas opu- 
lenta , (Uves , fecunda in qua nema vivat otiosus. Alii vitrum 
con f tan t ; ab aliis ehatta conficitur ; alii liniphyoncs sunt , etc. 
Saumaise cita otro pasaje de uu autor griego , de que no 
se conserva mas que la traducción : Chartas ipsa Jacims 
(Alejandría) , et omni mundo emitíais , utilem spe.ciem ómni- 
bus ostendit sola hoc supra onines civitatesque et provincias 
possidens. Véase ta fíist. aug. 

(2) Argilctanaa marií habitare tabernas, 
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Este gusto, estos medios y sus resultados se 
debieron en gran parte á Augusto. La fuerza y la 
benignidad de sn poder , la tranquilidad y la glo- 
ria del Imperio, la ventura del sosiego después 
de tan acerbas agitaciones, babian dirigido la ac- 
tividad de los Romanos bácia las artes y las cien- 
cias ; cierto entusiasmo escitó los ánimos á cele- 
brar la nueva prosperidad y al que parecía ser su 
autor. Desde la capital trasmitióse á las provin- 
cias la emulación del saber y de la magnificencia. 
Homa sobre todo se llenó de monumentos sober- 
bios. Augusto y Mecenas daban impulso á este 
movimiento con su protección y con su ejemplo : 
el palacio del primer Emperador era, como la casa 
de Péneles, el sitio donde se reunían todos los 
talentos. Este príncipe tenia siempre á su lado 
oradores filósofos y literatos, que discutían sobre 
objetos diversos después de la comida. Por lo co- 
mún él oia la lectura de sus obras y les leía tam- 
bién las suvas en la biblioteca Palatina; v tam- 
bien se solia bacer un concurso público entre ios 
autores, ante jueces escogidos, hallándose entre 
estos y sus concurrentes el mismo Augusto, Me- 
cenas , Horacio, Virgilio, Galo, Ovidio, Proper- 
cio, Tíbulo , Vario, Quinlilio, Valerio Flaco , y 
Atenodoro. v 
Después de estos continuó el mismo zelo, mas 

Cum tibí . parvo líber , «crinia noslra Taccnt. 

Mari., lili. r.°, fpig. 4- 

En tiempo de César se empezaron á sustituir á los vo 
lúmenes enrollados libros paginados como los actuales U- 
belli). 



■ 
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no la misma gloria. Germánico tradujo en verso 
el poema de Aralo. Tiberio, Claudio y Nerón eran 
literatos. Es probable que subsistiese la Acade- 
mia de Augusto, pues que Calígula íormó en León 
otra semejante, con premios de elocuencia para 
las lenguas griega y latina ; y Adriano mandó 
construir en Roma para el mismo uso un edificio 
dedicado á Minerva (dtherueum) , donde existió 
lo que hasta el tiempo de Constantino se llamó 
la escuela romana. Vespasiano fue el primero que 
dio emolumentos á los profesores, siendo estos de 
cien mil sextercios (ochenta mil reales próxima- 
mente). Trajano fundó escuelas en las provincias; 
Adriano y los Antoninos sustentaron en Atenas 
y en otras ciudades profesores públicos de filoso- 
fía, de retórica, de gramática, y les asignaron á 
cada uno diez mil dracmas de renta (treinta y 
seis mil reales). Alejandro Severo estableció tam- 
bién sueldos para los médicos, para los matemá- 
ticos y páralos artistas (1). Habia además en las 
ciudades principales escuelas libres, en que el 
número de discípulos honraba y enriquecía á los 
maestros. Los gramáticos ponían á su puerta 
unos lienzos para muestra; y además de la retri- 
bución de los discípulos, tenían sueldo asignado 
por los magistrados: los ricos suministraban tam- 
bién los fondos necesarios; mas por lo común esta 

(i) Era tan elocuente en el griego como en el latín; com- 
ponía buenos versos, y sabia matemáticas y música. Respec- 
to de legislación, consultaba á los jurisconsultos; y para la 
guerra , á los veteranos. En general hacia lo mismo con los 



Digitized by Google 



HISTORIA ROMANA. 



generosidad daba lugar á mil manejos (1). En las 
ciudades grandes se conservaba, aun en el si- 
glo iv, un premio para la poesía, que consistía en 
una corona de ñores concedida publicamente en 
el teatro por el procónsul , después de la lectura 
pública de la obra (2). Eran célebres los estudios, 
principalmente en Alejandría, Atenas, Antioquía, 
en las dos Cesáreas, en Roma, en Cartago, Autun, 
Marsella, León , Tolosa , Narbona, Burdeos y Tré- 
veris. En todas partes, basta en la gran Bretaña 
y en la lliria, estudiaba la juventud á Virgilio y 
a Homero, y se ejercitaba en la elocuencia, es 
decir, en disputar y en declamar. Herodes Atico 
dió por tres declamaciones al sofista Polemon se- 
tecientos mil reales. Alejandro Severo iba al Ate- 
neo á oír las composiciones de los oradores y de 
los poetas y las defensas de los abogados. A fines 
del siglo ni, habiendo los rebeldes arruinado á 
Autun , restableció Constancio Cloro la ciudad 
en su primer brillo, así como la escuela, cuya di- 
rección confió al orador Eumenes. Las de León 
y de Besanzon tuvieron también por moderador 
al rector Ticiano, poeta y geógrafo. 

A pesar de tan laudable perseverancia, nótase \ 
rápida y grande variación en todos los ramos de 

hombres hábiles é instruidos , pero principalmente con los 
que sabían historia , preguntándoles lo que en semejantes 
circunstancias habían hecho los antiguos generales romanos 
ó estranjeros. Véase Hist. aug. 

(i) Véanse Cart, de Plinto, 4- 1 3 ; y & Agust. Confess. , i - 1 6, 
5-12 , n.° 22. 

(a) S. Agnst. Confess. 4-1, 2, '3. 1 

tomo 5. 25 
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la literatura, ciencias y artes. Muchas son las cau- 
sas particulares que pueden designarse como pro- 
ductoras de esta decadencia, además de la debí- 
lidad y de las convulsiones del Estado. Primero, 
puede atribuirse á los Romanos cierta ineptitud, 
por su carácter, costumbres ó posición, para el 
cultivo de lasarles liberales, si se considera por 
una parte su espíritu belicoso en tiempo de la 
república, y su indolente molicie bajo el imperio, 
y por otra el gran número de estranjeros á quie- 
nes son deudores de sus triunfos literarios : es- 
tos auxiliares les instruyeron v aventajaron á la 
vez. Segundo: La educación primaria era aban- 
donada al cuidado de una nodriza y de esclavos 
aduladores y viciosos, que no podían menos de 
echar á perder prematuramente las mas felices 
disposiciones. Tercero : Como el estudio del foro 
era el único camino que conducía á la fortuna y 
á las dignidades, los padres cuidando de que sus 
hijos se instruyesen en esta parte, no curaban de 
instruirles en cosas de otra naturaleza. Cuarto: 
La vanidad de Jos oradores, mas codiciosos de 
nombradla que de ciencia, y el uso de las decla- 
maciones para ejercitar los jóvenes á abogar, 
enervaron y desfiguraron la elocuencia con una 
vana afectación é hinchazón de palabras. Quinto : 
La licencia de las costumbres que se trasluce en 
los mejores escritos de la primera época, y cuyos 
funestos efectos confesaba ya Petronio, no dejó 
subsistir por mucho tiempo el buen gusto. Sexto: 
Las sutilezas de los filósofos, en fin , y su cruel 
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fanatismo comprimieron el pensamiento y sofo- 
caron la imaginación. 

La poesía había brillado en tiempo de Augusto; 
pero en un pueblo que corría con ansia á los san- 
grientos espectáculos del anfiteatro, y á las ver- 
gonzosas escenas de la pantomima, la tragedia 
debia carecer de nobleza, y la comedia de gracia 
y naturalidad: así es que no se cita en tiempo 
del imperio ningún aulor que haya descollado 
en estos dos géneros. Tiberio empezó á viciar los 
caracteres con la pequenez del suyo, inspirando 
gusto á futilidades é investigaciones pueriles (I). 
Las piezas que han llegado á nosotros, como per- 
tenecientes á Séneca, y lo que se cuenta de las 
composiciones de Nerón, manifiestan la degrada- 
ción de la poesía dramática en esta época. La poe- 
sía épica de escasa invención en la Eneida, per- 
dió aun sus bellezas de imaginación y de estilo 
en la Farsalia y en los poemas fastidiosos de Es- 
tacio v de Silio Itálico, últimos é informes ensa- 
yos de una época decadente. El género lírico, que 
nació del entusiasmo religioso, paieció renacer 
con Horacio , y acabó con las sombrías supersti- 
ciones del culto de Mitra. Las sátiras festivas del 
mismo poeta, y las de Persio y .luvenal, á quie- 
nes la indignación inspiró aun bellos versos, es- 
pücan la decadencia de la poesía (2). 

Aunque las violentas disputas del foro produ- 

(i) Séneca, de la Brevedad de la vida, cap. i3, 
(i) La estimación que hacia Constantino de Optaciano j 
de sus versos telósticos , acrósticos y epanalépticos , basta 
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jeron á veces discursos animados, fueron sin em- 
bargo necesarias las lecciones de los Griegos para 
formar de los Romanos verdaderos oradores. Con 
jellas ilustraron los ingenios los últimos dias de 
la república; pero la tribuna enmudeció ante la 
tiranía imperial, y la elocuencia reducida á las 
declamaciones escolásticas no volvió á aparecer 
en el Senado sino con la adulación de los panegí- 
ricos. En vano recordó Quintiliano los preceptos 
del buen gusto: ya las almas no sentían )a im- 
presión de sus bellas imágenes. Así es que un si- 
glo después igualaban Frontón á Cicerón , lla- 
mándole no la segunda, sino la nueva gloria de 
la elocuencia romana. 

Dos griegos, Diocles y Polibio, enseñaron á 
los Romanos á escribir su historia : entre los es- 
critores que se dedicaron á este ramo después de 
Fabio Pictor , puede citarse principalmente á Ca- 
tón. En este género de composición descollaron 
también Salustio y César, no pareciendo menos 
hábil Trogo Pompeyo. En tiempo del imperio se 
distinguieron Tito Livio y Tácito por su elocuente 
modo de pintar las costumbres, y por la profun- 
didad de sus pensamientos. Diodoro Sículo, Dio- 
nisio de Halicarnaso, Plutarco y Josefo, si no 
enriquecieron la lengua latina, aumentaron pol- 
lo menos el tesoro de los monumentos históricos 
de Roma. Después de ellos solo se hallan com- 
pendios informes ó incompletos. Dion Casio, á 

para poder formar una idea del estado de la pocsia en el 
siglo IV. 
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pesar de la afectación de sus ideas, y Amiano 
Marcelino, son los que únicamente pueden me- 
recer el nombre de historiadores en los últimos 
períodos. Entre la multitud de eruditos, muchos 
no nos han dejado sino sus nombres , y acaso se 
limitaron á la enseñanza : las obras de los otros 
pueden considerarse como materiales para el es- 
tudio de la antigüedad. 

A pesar de Catón , la filosofía griega halló par- 
ciales y admiradores en Roma. Habíanse ya es- 
parcido las cuatro principales sectas filosóficas, 
los pitagóricos, los epicúreos, los estoicos y los 
platónicos, las cuales enseñaban sus doctrinas 
por todo el ámbito del Imperio. Viéronse sin em- 
bargo pocos romanos filósofos de profesión: nin- 
guno inventó sistema ni formó escuela. Augusto 
eligió para preceptor de Tiberio al griego Ateno- 
doro (1). Este emperador tenia á su lado en Ca- 
prea oradores, sofistas y astrólogos griegos. En 
tiempo de Nerón algunos estoicos griegos habían 
formado al parecer una especie de partido políti- 
co: sus exaltadas declamaciones , sus exageradas 
máximas de independencia debieron desagradar 
al tirano, el cual concibió sobrada aversión á lo- 
dos los filósofos y los desterró de Roma. Sin em- 
bargo, el sabio Vespasia no juzgó necesario seguir 
su ejemplo , y Domiciano hizo lo mismo. En esta 
época ya se unian con la filosofía la astrología y 
la magia: los sistemas orientales nacidos en la 

(i) Zozirao atribuye la moderación del gobierno de Au- 
gusto á los consejos deteste filósofo. 
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escuela dé Alejandría, y los misterios de Mi Ira, 
penetraron en todas las sectas, y llenaron las es- 
peculaciones filosóficas de supersticiones absur- 
dai. Nerva, estoico y amigo de Apolonio deTia- 
na, protegió á los sofistas, los cuales ejercieron 
desde entonces una gran influencia en la corte 
de los príncipes hasta el triunfo del cristianismo. 
Este estraordinario poder de una ciencia degene- 
rada no bastó á desviar su ruina, y contribuyó á 
la decadencia de las otras ciencias y de la litera- 
tura. En efecto, a pesar de la reforma verificada 
por Plosino con la fundación de la escuela ecléc- 
tica, aun fue la teurgia el principal objeto de los 
estudios filosóficos entre los paganos, y casi lo- 
dos los sofistas fueron mágicos : los demás pen- 
saban mas bien en brillar con sus declamaciones 
que en instruir: el mismo Temistio disertaba á lo 
retórico acerca de la moral. 

La medicina, por una singularidad muy nota- 
ble, se unió estrechamente con la filosofía v si- 
guió la misma suerte. La medicina de Hipócrates, 
el primero que la constituyó en ciencia de obser- 
vación , refundida después en la secta mega rica 
fundada por Euclides, se convirtió en ciencia dog- 
mática y contenciosa según el prurito de la es- 
cuela de Alejandría. En esta se verificó una revo- 
lución cien años antes de la era vulgar: volviendo 
á echar mano del método de Hipócrates, que per- 
feccionó, dió nacimiento á la secta empírica. 

Después de la derrota de Mitrídates y de T ¡gra- 
nes, Asclepíades de Prusa llevó á Boma la nue- 
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va doctrina del movimiento de los átomos y del 
materialismo, la cual gozó de una celebridad es- 
traordinaria. Su discípulo, el griego Antonio Mu- 
sa, fue el amigo y el médico de Augusto. Otro de 
los discípulos de este, llamado Temison , siguien- 
do un camino medio entre los dogmáticos y los 
empíricos, dió principio á la escuela de los me- 
todistas treinta años después de .). C. Poco después 
la escuela dogmática se convirtió en neumática 
para designar su oposición al sistema de Ascle- 
píades; y formóse luego la escuela ecléctica, que 
se vanagloriaba de haber escogido lo mejor de 
todas las doctrinas. Cada una de estas sectas con- 
tó médicos distinguidos, pero todos naturales de 
Oriente ó de la Galia. Ya la rivalidad escita ba en- 
tre ellos funestas disensiones, cuando aparecióGa- 
leño, natural de Pérganio, entre los eclécticos. 
Este hombre, tan superior á sus predecesores y 
á sus contemporáneos por su talento y su ciencia, 
condujo la medicina al método de observación, y 
aumentó los conocimientos de su tiempo en este 
ramo; pero tuvo pocos imitadores. Entonces eran 
sofistas todos los médicos, y participaban, así 
como el mismo Galeno, de todas las preocupacio- 
nes del vulgo y del odio de las sectas filosóficas 
contra el cristianismo; y la medicina, fiel aliada 
de la filosofía pagana, cayó desde luego en la teur- 
gia. Ya no se hizo mas que compilar y aprender 
sin método lo que estaba escrito; y si alguno agre- 
gaba algo, no pasaba de conjeturas ó supersticio- 
nes, y muchos consignaron en versos todas las 
especies de medicamentos mágicos. 
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Las matemáticas, estancadas en el mismo punto 
en que las habia dejado Arquímedes, se confun- 
dieron con la astrología, que se apoderó de ellas 
esclusivamente; y de ahí es que ordinariamente 
se designaban ios mágicos con el nombre de ma- 
temáticos. La astronomía v la geografía habían 
seguido los progresos de las otras ciencias. César 
reformó el calendario v estableció el año Juliano 
con auxilio de Sosígenes de Alejandría. Dionisio, 
encargado por Augusto de esplorar el Oriente, 
describió los sitios que habia visto. Estrabon y 
Pomponio Mela hicieron observaciones mas im- 
portantes, y compusieron obras mas estensas. En 
tiempo de Claudio se describió la isla de Ceilan, y 
se adquirieron algunas nociones mas exactas del 
Asia meridional. Tolomeo produjo á fines del pri- 
mer período su sistema del mundo, el cual fue 
adoptado y subsistió durante largo tiempo entre 
los pueblos modernos. Este es el único astróno- 
mo que se cita entre los paganos. Sin embargo, 
Séneca conocía los antípodas. 

El comercio y la industria estaban en su auge: 
el marfil y la concha de la tortuga se usaban ya 
para labrar los variados embutidos de los mue- 
bles. También se trabajaba con buen gusto la ma- 
dera, y se hacían mesas de cedro y de limonero. 
Fabricábanse vasos de cristal y de porcelana, co- 
pas formadas de piedras preciosas , y telas de se- 
da ; pero todo este comercio y esta industria se 
debían á los esclavos y á los estranjeros. 

En la agricultura hicieron los Romanos mayo- 
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íes progresos, y las antiguas villa* debian ser bue- 
nas escuelas de labradores campestres: cuando se 
les agregaron las huertas ó se trasplantaron árbo- 
les frutales de países conquistados, reuniéronse 
el arte y la utilidad á la elegancia. Macio, que se 
correspondía por escrito con Cicerón (l), y que 
fue privado de Augusto, inventó el ingerto, y fue 
el primero que dió una forma regular á los árbo- 
les y á los cenadores. Pero muy pronto se aban- 
donó este cuidado á los esclavos, como todas las 
cosas útiles. El lujo de las quintas y el esees o de 
los impuestos acabaron con la fertilida d de Italia. 

La física y la historia natural, que formaban 
parte de la filosofía entre los antiguos , apenas 
merecían el nombre de ciencia : nadie observó la 
naturaleza después de Plinio el antiguo; solo se 
contaban anécdotas divertidas ó maravillosas. Los 
que no mezclaban la magia con la física trataban 
de penetrar, en disertaciones pedantescas, porqué 
el agua del mar es salada , porqué las imágenes 
parecen en el agua mayores que los objetos, etc. 
Repetíase siempre lo mismo y se conjeturaba, 
pero sin reflexionar ni observar. 

Solo en el derecho no tuvieron los Romanos 
quien les enseñase. Su jurisprudencia nació de 
la misma constitución fundada por Rómulo. Los 
patricios, obligados por la institución del patro- 
nato á esplicar la lev á sus clientes V á defender- 
los en sus procesos, fueron Jos primeros juris- 
consultos, y conservaron esta prerogativa aun al- 

i 

( i) Cartas fam. y 11-27. 
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gun tiempo después que se hubieron publicado 
los faslos y las fórmulas de la abogacía por Fla- 
vio y por Elio Cato. En fin T. Coruncanio, pri- 
mer sumo pontífice plebeyo, dio sus consultacio- 
nes á todos los ciudadanos indistintamente; su 
ejemplo fue seguido, y las consultaciones públi- 
cas (responsa prudentum) se agregaron á las an- 
tiguas costumbres bajo el título dejas receptum, 
así como á los plebiscitos, «4 los senados-consul- 
tos y á los edictos de los pretores y de los ediles, 
que componían entonces las dos partes del dere- 
cho (/as sc/iptum, jas non scriptunt). 

Complicándose la legislación, así como los in- 
tereses públicos y particulares, con el aumento 
de la República, vino á hacerse el derecho una 
verdadera ciencia y el medio principal de adqui- 
rir reputación é influencia política. Augusto, para 
hacerse superior á las leyes , se apoderó de las 
consultaciones, y dió á un número determinado 
de jurisconsultos el privilegio de responder en su 
nombre con autoridad decisiva. A los otros se 
les consultó siempre en particular, y sus escritos 
fueron la norma de los tribunales. La pasión al 
estudio dió entonces nacimiento á muchas sectas, 
de las cuales fueron las principales la de Antislio 
Labeo Nerva (los Vmculeyos ó Pegasianos) , y la 
de Ateyo Capito (los Sabinos ó Castaños). Esta 
ciencia se perfeccionó hasta el tiempo de Adria- 
no: bajo este príncipe desaparecieron las sectas ; 
los jurisconsultos recobraron su independencia; 
fundóse en Roma la primera escuela para la en- 
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s€ fianza de derecho; y se, publicó el primer có- 
digo, el Edicto perpetuo (1). Séptimo se apoderó 
como Augusto de la prerogativa de las consulta- 
ciones : en esta época de despotismo los senados- 
consultos fueron reemplazados por l is constitu- 
ciones imperiales (nscipta, marida ta, decreta, 
cdicta). El aumento progresivo de estos decretos 
interpretativos embrolló mas y mas la legislación, 
haciendo indispensable el estudio del derecho, 
al paso que mas difícil y menos provechoso. 
No se trató ya de los principios de legislación, 
teniendo bastante <|ue hacer con recorrer la in- 
mensidad de las leyes y de las obras de jurispru- 
dencia. En todas las provincias hubo escuelas de 
derecho; pero hasta la mas famosa, la de Berita, 
fundada por Alejandro Severo, no fue en breve 
mas que una escuela de candidatos para los em- 
pleos. Modesfino, en tiempo de Gordiano , fue el 
último jurisconsulto célebre (2); sus sucesores no 
hicieron mas que enseñar públicamente, y los 
códigos Gregoriano y Hermogeniano , únicos tra- 
bajos dignos de mencionarse después de esta épo- 
ca, no fueron mas que colecciones de constitu- 
ciones imperiales. 

Las artes esperi menta ron las mismas revolucio- 

(1) César formó el proyecto de reunir en un código los 
plebiscitos, y al mismo tiempo Oíilio había contribuido á 
redactar los edictos de los pretores , cuya obra fue revisada 
porSalvio Juliano, por orden de Adriano, el cual formó el 
Edicto perpetuo. 

(2) Hic oracula jurisconsultorum obmutuere, sic ut ultimum 
jurisconsultorum Modcstimun dicere vare liccat. Godofredo. 
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nes que la literatura y las ciencias. Cuando Vitru- 
bio dedicaba á Augusto su obra sobre la arquitec- 
tura , este príncipe levantaba en Roma los templos 
de Marte vengador , de Júpiter tonantc, de Apolo 
Palatino; los pórticos de Livia , Octavio; Cayo y 
Lucio, el teatro de Marcelo; y Agripa, el panteón. 
Augusto podia en fin decir con razón : «Hallé nú 
capital de ladrillo, y la dejo de mármol.» Sus suce- 
sores le imitaron, adornando la capital y las pro- 
vincias con anfiteatros, arcos de triunfo , termas, 
templos, acueductos, etc. Vespasiano y Tilo edi- 
ficaron el coliseo; Domiciano erigió un obelisco; 
y Antonino, á ejemplo de Trajano, levantó una 
majestuosa coluna de mármol adornada de bajos 
relieves. La Siria y la Fenicia le debieron magní- 
ficos monumentos, y Ileliópolis su famoso templo 
de Júpiter. Todos los emperadores del primer pe- 
ríodo imitaron en Egipto las grandiosas fabricas 
de los Faraones y Tolomeos. El templo y el zo- 
díaco de Denderab fueron obra de Nerón. Aun se 
echa de ver la magnificencia imperial en los tem- 
plos de Esuc , Filoé, Ombos y otros. Las artes se 
reprodujeron por un momento , principalmente 
en tiempo de Adriano , como en los mas bellos 
tiempos de la Grecia. Algunas ciudades , y basta 
meros particulares, eran con frecuencia émulos 
de los príncipes : Roma se vanagloriaba apenas 
de su coliseo, cuando ya Capua y Verona tcnian 
el suyo ; el puente de Alcántara fue edificado por 
algunos pueblos de Lusitania; Herodcs Atico acabó 
el acueducto de Troada, construyó un estadio en 
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Átáuas , y mi teatro en que no entró mas madera 
que cedro ; Corinlo , Del ios, las Termopilas y 
Canusio fueron adornadas con monumentos se- 
mejantes. A este esplendor se agregaba una in- 
mensa multitud de estatuas, de cuadros y mosai- 
cos (1); y Roma contenia mas dioses que habi- 
tantes. Las quintas se hallaban adornadas con 
paisajes históricos y de marina, habiéndose dis- 
tinguido en este género Marco Ludio en tiempo 
de Augusto. La presunción de Nerón y de Adriano 
animaron principalmente la arquitectura y 1» 
pintura: sin embargo, siempre fue diminuto el 
número de artistas romanos, y no pudieron igua- 
lar á los Griegos; estos eran siempre llamados 
por los príncipes y bien pagados. El galo Zeno- 
doto , que fue á Roma por invitación de Nerón , 
se cuenta también entre los mas célebres esculto- 
res. Roma no debió sus adornos sino al saqueo 
de las otras naciones y al trabajo de los estran- 
jeros. 

Aunque el uso general de llevar sellos en las 
sortijas sirvió para perfeccionar la glíptica ó gra- 
bado sobre piedra, tampoco este arte fue ejer- 
cido sino por griegos hasta Marco Aurelio, y ahí 
pararon todos los progresos. Las obras de los Ro- 
manos habían ya hecho decaer Ja arquitectura 

(i) Se fabricaban mosaicos portátiles para las tiendas de 
los príncipes y de los generales : César llevaba uno en sos 
espedicioues. En tiempo de Augusto se dio color al cristal, 
y en el de Claudio se logró teñir y mosquetear el mármol. 
Mas parece que no se hizo uso del cristal para las ventanas 
hasta ñnes del siglo IV. 
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egipcia, y durante el segundo período declinaron 
todas las artes. Esta decadencia apareció aun ma- 
yor en tiempo de Constantino , quien no hallando 
suficiente número de arquitectos hábiles para las 
fábricas de Conslantinopla, estableció escuelas en 
las provincias, y estimuló con promesas de re- 
compensas y privilegios á los jóvenes instruidos 
para que estudiasen la arquitectura; y por falla 
de escultores y de pintores fue necesario recurrir 
de nuevo á Grecia y Asia para decorar la nueva 
capital del Imperio. No contribuyeron poco á la 
degradación de las bellas artes las monstruosas 
alegorías de los misterios mitriacos. 

Ya se hacia sensible la decadencia de la litera- 
tura y de las ciencias cuando pudo acogerlas el 
cristianismo. Entre los primeros cristianos se ha- 
llaban personas muy instruidas. El apóstol Pablo, 
educado entre los Fariseos, cita en sus epístolas 
tres poetas griegos ; pero el mayor número de los 
fieles era de la clase del pueblo , y cada iglesia se 
limitaba a instruir á sus feligreses en las cosas 
pertenecientes á la religión. No fue así en el si- 
glo u. Por otra parte, una vez fundadas las igle- 
sias , establecieron todas ellas escuelas llamadas 
cater/uesis, las cuales se dedicaban también á la 
instrucción de los clérigos. En León hicieron, aun- 
que jóvenes , grandes progresos en las letras Epi- 
podio y Alejandro , discípulos de Potino. La es- 
cuela de Alejandría era la mas célebre así como la 
mas antigua: en ella, teniendo el cristianismo 
que examinar todos los sistemas filosóficos, se con- 



Digitized by Google 



HISTORIA ROMANA. 355 

fió la enseñanza á hombres capaces de resolver 
las dificultades de los paganos ; y en la misma 
brillaron, en el segundo siglo, Panleno, la abeja 
de Sicilia , y después de este Clemente y Oríge- 
nes. Este último enseñó también las letras huma- 
nas en Alejandría y en Cesárea, y lo mismo hizo 
Malquion en Antioquía. 

A niobio v Lactancio continuaron enseñando 
la retórica después de su conversión. Entre el 
gran número de maestros cristianos del siglo ív 
distínguense principalmente Victorino y Prohe- 
resio, á quienes Roma edificó estatuas. Entre los 
discípulos de Proheresio contó este á Gregorio 
Nazianzeno, Basilio, y Juliano el apóstata que 
siempre le honró mucho. Constancio, además de 
hacerle presentes de mucho valor , le confirió el 
título honorario de duque ó general de los ejér- 
citos imperiales. El zelo de los emperadores cris- 
tianos escedió al de los príncipes paganos. Cons- 
tantino estableció en su nueva ciudad una escuela, 
que situó en el nuevo Capitolio, dándola privile- 
gios que subsistieron hasta el siglo vni. Graciano 
concedió iguales prerogativas á la escuela de Tré- 
veris , señalando honorarios fijos á los profesores 
de las ciudades principales de la Galia. Constan- 
tino reunió también en Constantinopla una bi- 
blioteca que Valente confió á siete anticuarios , 
llegando á tener con el tiempo hasta ciento \einte 
mil volúmenes. Todas las iglesias tuvieron desde 
luego colecciones de libros. Eusebio sacó gran 
provecho de la que había formado en Jerusalen 
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el patriarca Alejandro : en Cesárea reunió treinta 
mil volúmenes el sabio Panfilo. Orígenes y Geró- 
nimo compraban y bacian copiar mucbas obras. 
Desde el siglo n tenían los obispos sus notarios ó 
copistas , función que también ejercían muchas 
vírgenes cristianas (1). 

En tanto qúe la civilización romana iba en de- 
cadencia con sus antiguas instituciones , el cris- 
tianismo reanimaba con su viva influencia los es- 
píritus y los corazones , y apareció nuevo vigor 
en las apologías y en la polémica de las contro- 
versias. Después cuando el poder menos suspicaz 
de los emperadores concedió alguna libertad á los 
tímidos panegiristas , los obispos y los sacerdotes 
hablaron de virtudes y de deberes al pueblo y á 
los príncipes. La elocuencia sagrada tuvo por pri- 
meros modelos á Basilio el Grande, á Gregorio 
Nazíanzeno , á Ambrosio, á Gerónimo, y á Agus- 
tín, y manifestó ya toda su pujanza en los discur- 
sos de Juan Crisóstomo. 

También la poesía se ejercitó en los himnos 
con que solemnizaban sus fiestas los cristianos. 
Los ensayos de Juvenco, de Sedulio , de Como- 
díano,del papa Dámaso, de Prudencio, á veces 
tan gracioso; de Paulino de Ñola, primer poeta 
del siglo iv según Ausonio; y en tanto que la 

(i) Los taquígrafos cristianos recogían por lo común las 
instrucciones de los catequistas; y á ellos debemos sin duda 
la mayor parte de seis mil obras ó escritos atribuidos á Orí- 
genes , que tenia sesenta años cuando permitió que se co- 
piaseu sus lecciones. 
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nueva filosofía sutilizaba respecto de la música y 
de los números, Ambrosio conservaba este arte 
divino en su antigua sencillez, introduciendo los 
cánticos lidios en la iglesia de Milán. 

Los cristianos habían adquirido en el siglo 11 
una superioridad incontestable en materia de eru- 
dición. Andando los tiempos fue este el patrimo- 
nio de los escritores eclesiásticos , y principal- 
mente de las corporaciones religiosas. Así es que 
aunque no se pueda citar verdaderamente como 
historiadores en esta primera edad sino á Hege- 
sipo , Julio el africano , y Eusebio , es imposible 
profundizar la historia de estos tiempos sin los 
numerosos escritos de los padres de la Igle- 
sia (1). 

La mayor parte de los apologistas eran filóso- 
fos convertidos. La necesidad de responder á los 
ataques de los sofistas obligó á los doctores cris- 
tianos á familiarizarse con las opiniones de todas 
las escuelas filosóficas , y les ejercitó en la discu- 
sión. También habia entre los cristianos médicos 
apreciables , como Alejandro de León , Cosme y 
Damián, llamados anargiros. Aecio fue el primero 
que escribió sobre esta materia. 

Todas las ciencias que se enseñaban en Alejan- 
dría eran cultivadas por los cristianos. La preci- 

(i) Puede juzgarse de la erudición de los cristianos de 
aquel tiempo y de sus bibliotecas, por los autores que con- 
sultaban. Clemente de Alejandría cita seiscientos. En esto no 
puede comparársele ningún escritor de la gentilidad, si se 
esceptúa solamente á Pliuio el joven , Plutarco y Ateneo, 
tomo 5. 23 
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sion en que estaban de determinar cada año la 
¿poca de la fiesta pascual, les obligó á dedicarse 
á la astronomía , como lo prueban el ciclo pas- 
cual de Hipólito, el canon de Anatolio, un pasaje 
de San Agustín sobre los eclipses de luna , y una 
homilía de Máximo de Turin sobre el mismo ob- 
jeto (1). 

En fin reconocido el cristianismo como religión 
del Estado, había empezado á modificar la juris- 
prudencia romana , cuyos principios y fórmulas 
fueron trasmitidos á los estados modernos por el 
derecho eclesiástico. 

Pero la cieucia y el talento no fueron patrimo- 
nio esclusivo de los Waibres en la Iglesia : tam- 
bién sobresalieron algunas mugeres. La virgen 
Teela, á quien convirtió el apóstol san Pablo , 
poseía la literatura y la filosofía. Desde el siglo n 
echaban los paganos en rostro á las mugeres cris- 
tianas su afición á la filosofía , y Taciano Ies res- 
pondía: «Si las comparáis con aquellas á quienes 
habéis erigido estatuas, no tenéis por que criti- 
car. Nuestras mugeres son prudentes; y nuestras 
vírgenes, ocupadas con su rueca , no hablan sino 
de cosas divinas (2). » De los tiempos siguientes 
nos conten taremos con citar á Melania, llamada 
la nueva Teda ; á Paula y sus hijas, que sabían 
con igual perfección el latín , el griego y el he- 

« 

(1) Muchos padres de la Iglesia creiau que la tierra era 
de forma esférica, y uno de ellos habla de los antípodus. 
Godesc. , t. 2, art. du S. Zacarías papa. u 

(2) Tat. orat. ad Gr<vrox , 52 i56. 
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breo; á Marcela, prodigio de su siglo , á quien 
Gerónimo igualaba á los doctores en cuanto á la 
inteligencia de los libros Sagrados , y á quien los 
mismos sacerdotes consultaban en sus dudas 
cuando aquel hubo salido de Roma (1). 

Constantino dió el ejemplo de edificar magní- 
ficas iglesias en Roma para la religión triunfante, 
así como en Constantinopla , Jerusalen y otras 
muchas ciudades: por consiguiente, no desme- 
joró la arquitectura entre los cristianos. Hacia 
largo tiempo que estos conservaban los retratos 
de los apóstoles y de los mártires, y con ellos y 
con cuadros históricos del antiguo Testamento 
adornaban sus iglesias. También empleaban la 
escultura, la pintura sobre cristal; y la glíptica 
estuvo principalmente en uso durante las perse- 
cuciones para ocultar su creencia y sus usos bajo 
imágenes simbólicas. Adoptando las artes, salvó- 
les el cristianismo de su completa destrucción. 
Dejó también subsistir los monumentos del pa- 
ganismo, quitando de los altares las estatuas de 
los dioses y colocándolas en las calles y plazas 
públicas : lo único que no conservó fueron las fi- 
guras mítricas, inútiles al arte. Constantino no 
destruyó sino algunos templos que eran sitios de 
reuniones escandalosas , y Teodosio tampoco hizo 
derribar sino los de los campos , que servían de 
pretesto para las reuniones sediciosas del popu- 
lacho pagano. Prudencio, Casiodoro y Procopio 
prueban con su testimonio que Roma se hallaba 

(t) S. Ger., ep. 16, ad Principia m. 
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en su tiempo llena aun de monumentos anti- 
guos (1). 

Andando el tiempo , no pudieron precaver los 
emperadores que se refugiase en las escuelas la 
filosofía destronada, la cual conservó en ellas su 
imperio ; y ya habia en cierto modo preparado el 
mal gusto de la edad media (2), cuando los bár- 
baros del Norte introdujeron en el mundo ro- 
mano la devastación y la ignorancia. 

(i) Mano ora tabenti respergine tincta Uvate , 

O proceres! liceat statuas coosistere puras, 
Artificum magnorum opera. Hssc pulrherrima nostiat 
Ornamenta cluaot patrie , nec decolor osos 
ln vitium veraa monumenU coinaoioet artis. 

Prud. contra Sym. 

Casiodoro llama á los Romanós populara eopiosissimúm 
statuarum. Procopio Ies representa sollicitos , ne quid antiqui 
deeoris urbi periret. V. Er. Muller de genio cevi Theod. , c. io. 

(a) Eu el siglo V. llegó á ser el oráculo de las escuelas la 
obra de Marciano Capella , áe Nuptiis PhUologice et Mercurii. 
Las siete artes liberales , que indica como objeto de la ense- 
ñanza, eran : gramática, retórica, dialéctica, geometría, arit- 
mética, astronomía y música: este método y esta división 
se observan igualmente en el trivium y en el quadñvium d« 
la edad media. 



FIN DEL TOMO QUINTO. 
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